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    Mis novelas 

      

    Algunas personas me preguntan porque escribo sobre amor Gay, a lo que suelo responder que sencillamente están equivocados. Mis novelas son románticas, y el motivo por el cual sus protagonistas son integrantes de la Colectividad LGBT es  que  salvo casos excepcionales, estas personas no han tenido la merecida  oportunidad literaria que se merecen. Por otro lado, me parece imposible imaginar cómo es el “amor gay”, y en qué se diferencia con el que sentimos los  heterosexuales. El amor es solo amor y punto. Esperemos  que algún día, este concepto sea definitivamente comprendido, y los lectores lean  este género novelístico sin ningún tipo de diferenciación” 

    Sheina. 

    Septiembre, 2018 

   



   

      

    Capítulo I 

      

    Bruno corrió la cortina del dormitorio y contempló el magnífico sol que se asomaba en ese frío domingo invernal. Sabía que en pocas horas, la moderna mansión que compartía con sus padres se vería desbordada por todo el grupo familiar: sus hermanastros  Jennifer, Robert y Paul  acompañados de sus respectivas parejas, y sus pequeños sobrinos Lucy y Franco, hijos de la única mujer del grupo. No es que no los amara, sencillamente, estaba cansado de las  insistentes preguntas sobre su vida privada, así como la obsesiva idea de conseguirle novia. 

    —“¿Aún no has elegido una linda chica? —preguntaba Jennifer una y otra vez. Tendrá que presentarte a Maira, la hija de… 

    —Todos las semanas están con lo mismo —bostezó Bruno tomando una toalla para ir a bañarse. No me dejan tranquilo A veces me dan ganas de enfrentarlos a todos y gritar: tengo novio y se llama Gerard, ¿podría traerlo a estas tertulias familiares, tal cómo hacen ustedes con sus compañeros? Creo que a papá le daría un infarto, no está preparado para tener un hijo Gay, y mamá, pobre, solo bajaría la cabeza y aceptaría lo que nuestro patriarca ordenara —sonrió con tristeza recordando que su madre se había convertido en la esposa del General Celso Milán simplemente  porque su primera esposa había fallecido de un cruento cáncer. 

    Si eso no hubiese ocurrido, ella seguiría siendo su eterna amante y yo un pobre bastardo —finalizó sus pensamientos al escuchar los gritos de sus sobrinos  que subían saludarlo. 

    —Tío Bruno —entró la niña de cinco años como una tromba tirándose a sus brazos. 

    —Mi querida Lucy —la abrazó el joven afectuosamente. Amo este días solo por verte, pero, ¿no te he dicho que debes llamar antes de entrar? 

    —Lo olvidé  —se sonrojó la criatura. 

    —Hola —gritó Franco, su hermano un año más chico volviendo a empujar la puerta. 

    —La bolilla que faltaba —sonrió Bruno abriendo sus brazos para recibir a su sobrino más pequeño. ¡Mis dos amores! Este domingo sería insoportable sin ustedes. 

    —¿Tienes  algo para  nosotros? —preguntó Lucy audazmente sonriendo con su desdentada boca. 

    —Por supuesto —asintió sacando de su mesa de luz dos pequeños libros de animales. Así se quedarán quietos mientras me arreglo. 

    —¡Que lindos! Queremos que nos leas —acotó Franco observando seriamente a su tío. 

    —Claro que lo haré, pero primero debo bañarme o su madre vendrá y me rezongará. Mientras tanto, siéntense en mi cama y miren las figuras. 

    —Yo te los leeré —afirmó Lucy subiéndose presurosa  al lecho. 

    —No quiero, lees mal .Me  gusta escuchar al tío Bruno, él hace los ruidos —insistió el niño refiriéndose a las mímicas que hacía el joven  cuando les contaba los cuentos. 

    —Esperen tranquilos y les prometo que  luego  los ojearemos  juntos —insistió  observando a sus sobrinos que ya se habían apoyado sobre las mullidas almohadas. 

    —“Ellos alegran este aburrido día, no sé qué haría no vinieran .Escuchar las estúpida noticias de mis medios hermanos y soñar con Gerard. Tengo solo dieciocho años, pero los domingos parece que tuviera cien —” —suspiró el joven pensando en su novio. 

    —Estoy aburrido —.Quizá el tío tenga más libros por algún lado —exclamó Franco dirigiéndose a la mesa de luz de Bruno. 

    —Sabes que no puedes tocar nada .Le diré al tío —golpeó Lucy la puerta del baño sin obtener respuesta. Avisaré a mamá —añadió asomándose a la escalera para llamar a su madre. ¡MAMÁ! 

    —Cállate, mala —la golpeó Franco obteniendo como respuesta  unos estruendosos gemidos de su hermana. 

    —¿Qué está sucediendo aquí? ¿Dónde está mi hermano? —entró  la  mujer al dormitorio apenas escuchó el llanto de su hija. 

    —Se está bañando. Y Franco tomó ese cuaderno de la mesa de luz —acusó  rápidamente la niña a su hermano. 

    —Pensé que era un libro —respondió este mostrando una libretita de colores. 

    —El tío dijo  que no tocaras nada —insistió la niña. 

    —Fea   —le gritó Franco sacándole la lengua. 

    —Dame eso ya mismo —rugió la mujer, ¿Cuántas veces debo decirte que no tomes lo que no es tuyo? Irás en penitencia. 

    —“Parece que mi querida hermana ya está  aquí —suspiró Bruno cerrando la canilla. Será mejor que salga o se meterá en el baño. Para la próxima semana debo recordar cerrar la puerta con llave” 

    —Vayan bajando, guardaré este cuaderno y rezongaré a mi hermano por haberlos dejado solos —insistió Jennifer arrancando  la libreta de las manos de su hijo. 

    —No quiero —gritó el niño  apretándola contra su pecho. 

    —Eres un niño muy desobediente —rezongó Jennifer forcejeando con el pequeño, mientras varias fotografías caían al suelo. 

    —Es el tío  con un amigo —exclamó Franco levantándolas de prisa. 

    —¡Dame eso! Voy a dejarlas donde estaban, y ustedes bajen inmediatamente al comedor con su padre y tíos. ¡No lo volveré a repetir! —gritó la mujer abriendo la puerta del dormitorio para que los niños salieran. 

    —También eres mala, como Lucy —vociferó un furioso  Franco guardándose los libros de colores que les había regalado su tío. 

    —¡Fuera de aquí! —gritó Jennifer una vez más. Son divinos, pero a veces me agotan. Guardaré este desastre   antes de bajar —sacudió la cabeza comenzado a ordenar las fotos.   ¿Y esto? Es Bruno…abrazado a otro hombre,  palideció la mujer al ver a su hermano besando a un pelirrojo medio desnudo. Dios  mío, entonces es….homosexual y mis hijos han estado varias veces a solas  con un depravado. ¡Qué dirá papá cuando se entere! —comentó  la mujer tapándose la boca mientras se escabullía de la habitación silenciosamente. 

    Bruno salió de la ducha asombrado de ver  su cuarto vacío. Por lo general, los niños solían esperarlo y bajaban junto a él a la reunión familiar. 

    —Vaya, que extraño, pero mejor así puedo terminar de aprontarme  con tranquilidad. Quizá hasta tenga tiempo de saludar a Gerard para ver cómo le fue en su guardia nocturna  —sonrió poniéndose los championes al mismo tiempo que tomaba su celular. Debe  estar durmiendo, ser cirujano de urgencia no es changa —se conformó cuando este no atendió la llamada. 

    Guardando el teléfono en un bolsillo, bajó velozmente la escalera y se asomó al hall donde su familia solía reunirse antes de almorzar, asombrado por el frio silencio que  flotaba  en la habitación, interrumpido únicamente por el sollozo de su madre. 

    —¿Pasó algo? —comentó  preocupado al ver la seriedad en los rostros de los presentes. 

    —¿Y todavía tienes la osadía de preguntar? —lo enfrentó su padre  con dureza. 

    —No comprendo, explícate —titubeó Bruno 

    —Quizá puedas aclarar que es esto —tiró  Daniel, el esposo de Jennifer las comprometedoras fotos sobre la mesa. 

    —Dame eso, no tienes derecho a revolver mis partencias —las tomó  Bruno con firmeza... 

    —¡Claro que sí! He dejado a mis hijos en manos de un degenerado, pudo haber pasado cualquier cosa —lo empujó el hombre. 

    —¿Estás sugiriendo que  el ser Gay me hace violador? —gritó Bruno espantado al escuchar  sus propias palabras. 

    —Al fin sabemos la verdad —respondió Paul .Por eso te negabas a conocer chicas. 

    —Jennifer, supongo que entraste cuando me estaba bañando y revisaste mi mesa de luz —enfrentó este a su hermana. 

    —No fue así, Franco tomó tu libreta y yo iba  a guardarla, cuando las fotos se desparramaron por  el suelo. 

    —¿Y eso te dio derecho a mostrarlas a toda la familia?  —preguntó   con tristeza. 

    —Bruno querido, tu vida no ha sido fácil. Está enfermo y debemos tratarte —respondió  la mujer condescendiente. 

    —Tenía un mejor concepto de ti —acotó este clavando sus ojos en la mirada de su hermana. 

    —No le faltes el respeto a mi esposa, o te daré una paliza, inmoral —exclamó Daniel. 

    —Mira quien habla de “faltar el respeto”. Un hombre que se pasa insultando a su familia cada vez que tiene oportunidad —vociferó Bruno. 

    —¡Maldito puto, voy a matarte! —se abalanzó el cuñado. 

    —Basta —vociferó Celso golpeando la mesa. Bruno comenzará mañana mismo una terapia psicológica intensa para curarse de esa  terrible enfermedad y lo sucedido no saldrá de aquí. Nadie puede enterarse que mi hijo más pequeño es… 

    —¿Gay? Parece que tienes miedo de mencionar esa palabra. 

    —No vuelvas a comentar esa atrocidad delante de la familia, recuerda que hay chicos. A primera hora buscaré un buen siquiatra que te ayude. Y no se habla más del  asunto —ordenó mirando fugazmente a su nueras. 

    —Te  equivocas, padre, no iré a ningún médico porque estoy bien sano, más que muchos de los que están aquí. Tengo novio y lo amo, en un futuro espero irme a vivir a su casa. 

    —Pues si no cambias de actitud deberás irte hoy mismo. No quiero degenerados en esta casa —rezongó el hombre poco acostumbrado a que Bruno lo desafiara. 

    —Celso, por favor, es nuestro hijo —suplicó su esposa Analía sin obtener respuesta. 

    —Cállate, mujer, también eres culpable de lo sucedido con nuestro hijo. Te dije que no lo consintieras tanto. Ya vez que tenía razón, mira lo que salió. 

    —Estás  equivocado, padre, desde adolescente me sentí atraído por los hombres. Mamá nada tiene que ver 

    —No vuelvas a repetir esas indecencias .Retírate de mi vista. Si no cambias deberás olvidar que eres mi hijo... 

    —Como digas, iré a busca mis cosas y me iré... Lamento haberles arruinado el domingo —se levantó el joven decidido a marcharse. 

    —Tío, no te vayas —exclamó Lucy que hasta el momento parecía estar concentrada en sus pensamientos. 

    —Tío, tío —la siguió su hermano abrazándose a las piernas del joven. 

    —Niños, suelten a ese hombre .Pueda estar enfermo y contagiarlos  —se acercó Daniel arrastrando a sus hijos. 

    —Es verdad, seguramente tengo sida, o quizá tú lo tienes ya que te andas acostado con alguna que otra señora no respetable —acusó  el joven  mirando fugazmente a sus hermanos,  que solo atinaron  a mirar el suelo disimuladamente. 

    —Espera un minuto, ¡Aclara lo que dijiste!  —exclamó Jennifer al escuchar la misteriosa insinuación. 

    —Pregúntale a tu inmaculado esposo, o alguna que otra feligresa de la Iglesia —respondió caminado hacia su habitación sin hacer más comentarios. 

    —Eres una bazofia humana, y no deseo verte más. Márchate antes de que te ahorque con mis propias manos —silabeó Daniel. 

    —Es mutuo, me das asco —escupió el joven sin hacerse repetir la orden. 

    Bruno había comenzado a ordenar sus cosas cuando la puerta de su habitación se abrió lentamente. 

    —Madre —exclamó el joven secándose las lágrimas que enturbiaban sus ojos. Siento mucho haber estropeado tu reunión familiar con esta inesperada  noticia. 

    —No importa hijo. Me preocupa lo que será de ti, quizá si hablamos con tu padre y le pides perdón. Puedes seguir con tu...amigo a escondidas, después de todo, yo siempre estuve al tanto de tus gustos. ¡Debí advertirte que tuvieras cuidado! —sollozó la mujer.  

    —¿Tú lo sabías? —palideció  Bruno. 

    —Me pareció extraño que nunca trajeras  una chica, o que no tuvieras fotos de mujeres pegadas en las paredes de tu cuarto, tal  como los hijos de algunas amigas. Al fin, una compañera de mi Iglesia comentó que su hijo era Gay y su conducta coincidía con la tuya —recordó Analía. También vi tu agenda, pero preferí callar. Quizá, con  el tiempo pasaría.  

    —Agradezco tu respeto, pero no voy a seguir ocultando mi orientación sexual. Gerard  es mi novio, no un amigo. Estoy cansado de fingir, creo que al fin, fue lo mejor —se sentó el joven sobre la desordenada cama. 

    —¿Y a dónde irás? —No trabajas, apenas estás comenzando tus estudios de barman y cocina —insistió la mujer abrazando a su hijo. 

    —Momentáneamente pediré alojamiento a Gerard, hasta que encuentre un empleo y pueda pagar una habitación.  

    —Veo que nada podrá hacerte cambiar de opinión. Toma, estaba guardando este dinero para ti. Son mis ahorros de varios años, quizá, inconscientemente presentía que llegaría este momento —estiró la mujer un sobre con dinero. 

    —No puedo aceptarlo, igualmente, gracias —empujó  emocionado el papel. 

    —Claro que puedes, es tuyo. Con seguridad tu padre cancelará mañana mismo tus tarjetas. 

    —Tienes razón, lo había olvidado —suspiró el joven. 

    —Por eso mismo, tómalo. Además, todos tus hermanos han recibido ayuda de tu padre en varias oportunidades. Ahora te toca a ti.  —Y debo irme, tu padre me llama. 

    —Gracias. Y el día que me establezca puedes venir conmigo, sé que no eres feliz con papá. 

    —Cállate por favor, es mi esposo. Yo era un pobre mujer y él me sacó de la pobreza .Le debo todo. 

    —Está bien  como gustes. Y nuevamente, gracias. En cuanto pueda, te devolveré el dinero —asintió el hombre para no entristecer  más a su madre. 

    —Hazme saber cómo sigues —lo besó Analía como si quiera retener por siempre  el aroma de su hijo...Me  voy, le dije a Celso que iba al baño. 

    —Adiós, mamá —susurró  suavemente. 

    Resuelto, tomó su bolso y observó por última vez su habitación, sabiendo  que no volvería a ese lugar. Descendió la escalera y se detuvo al escuchar los fuertes murmullos que provenían desde el comedor, donde su antigua familia conversaba como si no hubiese pasada nada. 

    —Sin duda, no pertenezco aquí, siempre fui el hijo de “la amante” Y ahora todavía el puto. 

    Bruno abrió la puerta de calle y tomó una bocanada de aire fresco antes de partir. Sin mirar atrás, siguió su camino hasta llegar a la calle, deteniéndose para tomar valor antes de iniciar una nueva vida. 

    —Soy libre —exclamó levantando  los brazos hacia el cielo. Por fin he dejado esta cárcel sin rejas que me estaba ahogando lentamente. Ahora debo comenzar mi verdadero camino —intentó ser optimista mientras  llamaba un taxi para dirigirse a casa de Gerard. 

      

   



   

      

    Capítulo II 

      

    Bruno se detuvo en la puerta de su novio y tocó el portero eléctrico dos veces  tal como hacía siempre que lo visitaba. Sin esperar respuesta, abrió la puerta del edificio con la llave que le había dado Gerard, para dirigirse en el ascensor al piso cuatro  donde vivía su amante. 

    —Sé que  recién hace seis meses que salimos y todavía no pensábamos vivir juntos, pero pediré a  Gerard alojamiento por unos días, hasta que logre encontrar una habitación adecuada. Y por supuesto, comenzaré a buscar inmediatamente  un empleo, el dinero que me dio mamá no durará para siempre —meditaba el joven mientras abría la puerta de la vivienda asombrándose del silencio reinante. Todavía debe seguir en el Hospital, él me dijo que tendría guardia sábado y domingo. Aprovecharé a darme una ducha —pensó marchando al conocido baño, tropezándose distraídamente  con un par de zapatos tirado en el suelo. 

    —¿Y esto? Gerard es muy ordenado, siempre discutimos por ese tema. Pero este ropa no es suya —expresó siguiendo hacia el cuarto principal, mientras un vago presentimiento apretaba su corazón. 

    No alcanzó a entrar, cuando Gerard, únicamente cubierto con una toalla de la cintura para abajo,  cruzó su camino. 

    —¿Qué haces aquí? —Nunca vienes los domingos —titubeó  el hombre. 

    —Surgió  un problema familiar y no tenía donde ir. Necesito quedarme unos días —rogó Bruno. 

    —Ahora no puedes, debes marcharte. Te llamaré luego —insistió  el hombre. 

    —Creo que no comprendes, estoy en la calle. 

    —Cariño, ¿qué está sucediendo? —exclamó una voz masculina desde el dormitorio. 

    —¿Cariño? —entrecerró los ojos Bruno empujando a su amante para entrar al dormitorio. Vaya. Parece que haces guardia en casa —acotó cambiando la mirada desde el extraño que estaba en la cama de su novio. 

    —Dijiste que tendríamos el fin de semana para nosotros —rugió el hombre tapándose su desnudo cuerpo con una sábana. ¿Qué hace este tipo aquí? 

    —Vamos, Bruno, debemos conversar —suspiró Gerard empujando al joven hacia el living. 

    —No sé de qué —tartamudeó  Bruno secándose los húmedos ojos. Creí que teníamos algo, pero me equivoqué. 

    —Por lo que veo, te hiciste demasiadas ilusiones, nunca prometí nada. Es verdad, me gustas mucho, pero no estoy listo para un compromiso —desafió Gerard. 

    —¿Cuántos más han habido en este tiempo que salimos juntos? 

    —Querido, no te martirices. Te ayudaré a encontrar una habitación y luego platicaremos más tranquilos. Hoy no es el mejor día. 

    —Puedo arreglarme solo. Responde lo que te pregunté. 

    —Está bien, si quieres saberlo varios, dos, tres...no lo recuerdo. 

    —Entiendo, fui un pobre tonto. Tu revolcándote con otros y yo soñando lo hermoso que sería presentarte a mi familia —suspiró Bruno .Me voy, buena suerte —se dio media vuelta el joven. 

    —Espera, ¿dónde irás? ¿Qué te ha ocurrido? No me lo comentaste. 

    —Digamos que salí del closet de la peor manera. Pero no quiero molestar, sigue con tu “invitado”, no sea que se canse de esperar. Lamento haberme enterado de esta manera —expresó el joven. 

    —Bruno, pese a lo ocurrido debes saber que te aprecio mucho. Y no deseo que te suceda nada malo, también me duele que hayas presenciado esta…situación. 

    —“Aprecias” —sonrió el joven  irónico. Hasta nunca,”Cariño”Y toma tus llaves, seguro ese joven puede necesitarla. De lo contrario deberás tener varios pares guardados. Tocaré el timbre cuando llegue abajo. 

    —Espera por favor, no podemos terminar así —lo detuvo el hombre. 

    —Gerard, ¿demoras? —se sintió la firme voz desde  el cuarto. ¡Estoy aburrido! 

    —Voy, querido, Bruno se está despidiendo —respondió  sin notar que su antiguo amante se escabullía velozmente hacia planta baja. 

    La noche encontró a Bruno sentado en un banco de una plaza alejada del centro de la ciudad. El frio enrojecía su rostro, mientras él intentaba pensar como viviría partir de ahora. 

    —Estoy completamente solo, nadie vendrá en mi ayuda. Ahora, Bruno, piensa que vas a hacer partir de este momento. Lo primero encontrar un lugar donde dormir  —agregó el joven observando el encapotado cielo. Con seguridad, todo se verá mejor por la mañana —afirmó distinguiendo una llamada perdida de Gerard .Muérete   —exclamó intentado no llorar. Debo olvidarte, como sea, no mereces una sola de mis lágrimas  —comenzó a caminar arrastrando su valija por la solitaria calle. He leído que hay algunos barrios muy amigable para la personas como yo —se detuvo recordando alguna de las revistas sobre temas Gays que había comprado. Buscaré en el celular y tomaré un colectivo o remise  que me acerque  —sonrió más animado empezando a mirar el mapa de su teléfono. ¡Aquí vamos! —exclamó haciendo señas a un taxi que pasaba vacío por la calle. Rápidamente subió, e indicó al chofer que lo dejaran unas cuadras antes de llegar a una de las zonas consideradas más “Gay Friendly”en la ciudad. 

    —“Leí que hay hoteles y boliches especiales  para la Colectividad LGBT.Seguramente alguien me orientará” —reflexionó resuelto a buscar hospedaje y comer algo en cuanto descendiera del auto. 

    —Hemos llegado —anunció el chofer unos kilómetros más adelante. Tenga cuidado, este sitio es muy peligroso cuando oscurece. 

    —Lo tendré en cuenta  —susurró  pagando las fichas que indicaba el cartón. Muchas gracias. 

    —Recuerde lo que le dije, no se quede en este sitio demasiado tiempo —instó el hombre marchándose velozmente. 

    —Quizá no debí decir al chofer que me dejara  tan lejos del centro, pero me dio vergüenza la mirada que me envío cuando le dije a qué zona iba. De cualquier forma, será mejor que me vaya acostumbrando, soy Gay y tendré que aceptarlo —murmuró Bruno subiéndose el cuello de la campera, sin distinguir a los  tipos que habían comenzado a seguirlo. 

    —Hola, bello —¿Cómo te llamas? —lo rodeó uno de  los tres hombres que venían detrás. 

    Bruno aceleró el paso sin responder, rezando para  que lo desconocidos se aburrieran de su silencio. 

    —Parece que no has escuchado a mi amigo —exclamó otro de los tipos. 

    —Déjenme, estoy apurado —respondió el joven sin detenerse. 

    —“Déjenme estoy apurado” —se burló el tercer hombre imitando la voz del muchacho. También nosotros, bello —insistió el maleante apretándolo sorpresivamente  contra la pared. 

    —Suéltame, cobarde —escupió Bruno. 

    —Vaya, eres muy valiente, vengan chicos, el muchacho quiere acción —lo golpeó el mismo tipo mientras los otros dos comenzaban a bajarse los pantalones. 

    —Aléjense —comenzó a sollozar mientras quien parecía ser el jefe le  mordía  con fuerza los labios. 

    —Relájate, verás cómo disfrutas el momento. Después  de todo, es algo a lo que ya debes estar acostumbrado —alcanzó a escuchar  antes de sentir que comenzaba a marearse. 

    —¿Que está sucediendo aquí? —sintió un grito a lo lejos. 

      —¡Vámonos, debe ser la poli!  Yo  llevo la valija del estúpido puto  —gritó uno de los delincuentes comenzando a correr. 

    —¡SUELTEN A ESE CHICO! La próxima vez que los vea por aquí´ no tendrán tanta suerte —volvió  a escuchar  el joven mientras la oscuridad invadía  definitivamente todos sus sentidos. 

    Bruno abrió los ojos sorprendido por la cálida cama en que se encontraba, lanzando un temible gemido de en cuanto intentó sentarse. 

    —Quédate quieto. Recibiste unos buenos golpes, y hubiera sido algo más grave si nuestro querido Ramón no llegaba  a tiempo —murmuró una sonriente mujer poniéndole un trapo fresco sobre la frente. 

    —Casi no recuerdo lo sucedido —respiró Bruno agitadamente. Iba caminando por unas oscuras calles, y unos bandidos  comenzaron a  seguirme .Uno me sostuvo de los brazos e intentó violarme, hasta que alguien llegó y los hizo huir. Luego desperté aquí. 

    —Sin duda eres nuevo en el barrio, o jamás te hubieras metido por esas callejuelas —sonrió Ramón, el vigilante de la zona que lo había ayudado. Y tuviste suerte que  estaba apurado por llegar a casa, o no hubiera cortado por ese camino, es muy peligroso. 

    —Tú eres la persona que me salvó, reconozco tu voz  —afirmó Bruno intentando levantar la cabeza, sintiendo que el cuarto giraba  su alrededor. 

    —Tranquilo, recibiste unos cuantos golpes en la cabeza, y uno muy grave cuando caíste sobre el cordón de la vereda. El médico dijo que si no despertabas en las próximas horas, debíamos internarte —insistió el hombre. 

    —Cuantas molestias le he causado —suspiró Bruno. 

    —Lo principal es que gracias a Ramón te salvaste. Él es nuestro ángel guardián. Y yo me  llamo Carolina, puedes decirme Tití, como todos por aquí —sonrió la mujer arreglándose el cobrizo cabello. 

    —Gracias por todo, a los dos. Soy Bruno, o eso creo. Y por supuesto, pagaré los gastos materiales ocasionados, tengo dinero en mi bolso de mano —agregó sin darse cuenta de las fugaces miradas entre sus nuevos amigos. De pronto, Ramón asintió quedamente, y Tití se sentó al lado del herido, acariciando su lastimado rostro. 

    —Querido, los maleantes te robaron todo, salvo la ropa que traías  puesta y los documentos que estaban en tu pantalón. Por eso supimos que te llamas Bruno Milán, pero nada más. Esperábamos que despertaras para ver a quien querías que ubicarnos. 

    —A nadie —acotó  el joven entre entrecerrando los ojos. Me echaron de mi casa al enterarse que era Gay, y cuando fui a  pedir alojamiento a mi novio lo encontré en la en la cama con otro. No tengo dinero ni sitio a donde ir —musitó el joven mordiéndose los labios. 

    —Cuanto lo siento —afirmó Carolina. Pero no estás solo, ahora no tienes  a nosotros. 

    —Ustedes no  pueden hacerse cargo de un vagabundo, eso es lo que soy ahora —insistió el muchacho. En cuanto me sienta mejor, los dejaré tranquilo. 

    —De ningún modo. ¿Qué sería de ti sin dinero? Puedes esta seguro que no sobrevivirías mucho tiempo. —reiteró la mujer. 

      —Tampoco pueden tenerme aquí para siempre, no saben quién soy, ni si realmente digo  la verdad —insinuó nuevamente. 

    —Conozco a las personas y sé que no mientes. Hace muchos años que tengo un café bajo esta casa, y concurren diariamente  muchas personas. Hace una semana se fue mi último empleado  y no he conseguido otro tan bueno desde entonces. Estaba pensando  que podrías  ayudarme en el horario de la mañana que es la hora de más trabajo en “Rapunzel”, y por la tarde te ocuparías de organizar mi casa. ¡Tengo un desorden muy grande y soy muy quisquillosa con la servidumbre! —Te daré un pequeño sueldo y alojamiento —comentó Tití. 

    —Muchas  gracias —sollozó el  conmovido muchacho. Ustedes han salvado mi vida. 

    —Todavía no agradezcas, si  trabajas  mal o mientes irás de patitas a la calle. Y esta vez Ramón no te salvará —sonrió la mujer intentando contener su emoción. 

    —Pueden estar seguro de que seré el mejor de los empleados. Imagino que “Rapunzel “es el nombre del boliche. 

    —Estás en lo cierto —asintió Tití con orgullo. 

    —Veremos  —asintió Ramón. ¿Tienes  alguna preparación? 

    —Comencé a estudiar cocina y barman, pero abandoné. En mi vida anterior era muy cómodo, mis padres tienen  mucho dinero —comentó callándose abruptamente. 

    —“En mi vida  anterior” —suena bien. Ahora trabajarás y continuarás tus estudios. Debes ser alguien de provecho —exclamó Carolina dejando aflorar su lado maternal... 

    —Debo marchar   —interrumpió Ramón sorpresivamente. Mi hija acaba de llamarme y debo ir de inmediato. No desea estar sola. 

    —Tu hija tiene treinta años, es hora  de que haga su vida y  te deje tranquilo —comentó la mujer llevando los brazos al cielo. 

    —Sabes cómo es, desde que murió su madre quedó muy sensible. 

    —Eso no le impide sacarte el sueldo y salir a bailar todos los fines de semana, así como opinar sobre tus parejas —reprochó Carolina. 

    —Adiós, Bruno. Mañana paso ver como sigues —resopló   Ramón demostrando que no era la primera vez que mantenían esta misma discusión. 

    —Hasta mañana, y otra vez gracias. No sé cómo poder pagar todo lo que han hecho por mí. 

    —Descansa —sonrió ese revolviendo al pasar el cabello del joven. 

    —Te acompaño —murmuró Tití sin ocultar su enojo. 

    —¿Estás enamorada de Ramón, verdad? —preguntó Bruno cuando la mujer regresó a su lado. 

    —¿Cómo te atreves? ¡Eso es algo íntimo! —acotó esta con brusquedad. Lo siento, no quise ser grosera. 

    —No te  preocupes, yo fui un atrevido al meterme donde no me importa. 

    —¿Vale de algo decir que estás en lo cierto? —sollozó quitándose la peluca y arrancándose la pestañas postizas. Pero esta soy realmente: Una mujer trans, pero creo que ya te habrás dado cuenta. Ramón es un hombre decente, necesita una compañera de verdad. 

    —Sería muy tonto si te dejara escapar, eres una maravillosa dama. Créeme, él también te ama, pero le falta valor para aceptarlo —afirmó Bruno sin inmutarse. 

    —Vaya, creo que te pondré con una bola de cristal en el café y adivinarás el futuro 

      —JAJAJAJAJJAJA.No es mi fuerte, pero vi mucho amor en sus ojos .A veces las persona somos demasiado idiotas para reconocer  lo evidente —comentó bostezando. 

    —Bien, mañana continuamos platicando. Es casi media noche y tú has pasado mucha angustia este día. Debes descansar —murmuró Carolina  observando que su huésped se había  quedado dormido sin escucharla. 

    —“Pareces un joven muy amable, estoy seguro que nos hará mucho bien estar juntos.”  —suspiró la mujer arreglándole las mantas antes de retirarse a su dormitorio. 

   



   

      

    Capitulo III 

      

    Los días se trasformaron en semanas a la vez que Bruno se iba adaptando  a su nueva vida. 

    —“Es increíble cómo pueden cambiar las cosas en poco rato. De vivir en una gran mansión y ser un niño mimado a convertirme en un paria que cocina en un bar para subsistir. Y lo más gracioso, que nunca fui tan feliz como ahora” —sonrió Bruno saludando a las personas que iban entrando a desayunar al local.. 

    —Querido, atiende a la mesa cinco, hace rato que llegaron dos personas  y no las había visto  —indicó Carolina indicando un pequeño sector alejado del centro del salón. 

    —Voy enseguida —afirmó el joven tomando dos cartas de menús. 

    —¡Al fin viene alguien! —aplaudió un  escultural joven con el cabello excesivamente engominado. 

    —Perdón, perdón. Hoy justo faltó el otro mesero y no damos abasto. 

    —¿Qué apuro tienes, Joshua? —estamos conversando —murmuró el hombre que estaba de espaldas. 

    —  Debo estar loco, paro parece ser  la voz de… ¿Gerard? —titubeó Bruno al ver de frente el rostro del cliente. 

    —Hola. Jamás  imaginé verte aquí —respondió el aludido sin ocultar su asombro. 

    —Tampoco yo, es toda una sorpresa —se repuso Bruno clavando su vivaz mirada en los claros ojos de su antiguo amante. 

    —No debería serlo,”Rapunzel” es famoso entre nuestra Colectividad. ¿Cómo llegaste a este lugar? 

    —Es una larga historia, y tu acompañante tiene hambre, será mejor que hagas el pedido —cortó Bruno más repuesto. 

    —Sí, sí —gritó este interrumpiendo la conversación. Quiero comer. 

    —Pues dime que deseas   —agregó Bruno con eficiencia. 

    —Quiero un café y dos media lunas con jamón —exclamó  el compañero de Gerard.  

    —Lo mismo para mí —asintió este. 

    —Enseguida vuelvo —marchó Bruno sin hacer más comentarios.  

    —Me dio la impresión de que conoces muy bien a ese hombre —sugirió Carolina demostrando indiferencia mientras preparaba la solicitud. 

    —El rubio es mi antiguo amante, aquel que encontré con otro la noche en que ustedes me rescataron —contestó Bruno directamente. 

    —¿Quieres echarle veneno en su café? —sugirió la mujer  manteniendo la seriedad. Tengo uno de ratas  muy bueno, nadie se dará cuenta. 

    —JA JA. No es necesario, me hizo un favor al demostrarme quien era realmente, ya no siento nada por él. Fue mi primer amor, o quizá tan solo una ilusión. Su traición, sirvió para abrirme los ojos. —suspiró Bruno mirando hacia la mesa donde Gerard escuchaba atentamente a su compañero.  

    —¡Bien dicho! —exclamó Carolina atrayendo la atención de las personas más cercanas al mostrador. 

    —Y hablando de todo un poco, ¿Por qué este boliche se llama Rapunzel? 

    —Es el personaje que más gustaba a mi hija cuando era chica. 

    —Oh, no sabía que tenías una niña. 

    —Acaba de cumplir veintiocho años, y está casada. Nunca supo que su padre es ahora una mujer. Piensa que  la abandoné al poco tiempo de nacer. 

    —¿Has vuelto para hablar con ella después de...tu cambio? 

    —No había necesidad, su madre se encargó de explicarle lo que necesitaba. Sin embargo, yo colaboré con su manutención hasta la mayoría de edad. Y ahora sirve el pedido que se te va a enfriar —tosió Carolina indicando que la conversación había finalizado. 

    —Tal vez a ella le gustaría saber que nunca la olvidaste. 

    —Lleva la comida y deja de hablar Está llegando más gente y solo somos  nosotros dos. 

    —Como digas, jefa —asintió Bruno sabiendo que sería inútil seguir insistiendo sobre ese asunto. 

    El joven se hallaba lavado los platos cuando sintió  que  a sus espaldas alguien  trataba de llamar la atención. 

    —Gerard —murmuró girando su cuerpo. Otra vez me has sorprendido. 

    —No quería marchar sin pedirte disculpas, debí decirte desde el principio que seguía viendo a otras personas —confesó el médico tímidamente. 

    —Deja el pasado donde debe estar. ¿Qué ocurrió con el joven aquel que estaba cuando...yo llegué? No parece el mismo que hoy está contigo.  

    —Fue  algo pasajero, hace una semana salgo con Matías. 

    —Entiendo. Ojalá tengas suerte esta vez —comentó Bruno. 

    —Tal vez la dejé pasar sin darme cuenta —murmuró mirando al joven  con calidez. 

    —No  lo sé —levantó este los hombros volviendo a su tarea. 

   —Antes de irme  quería comentarte que tu madre me ubicó y necesitaba saber si tenía noticias de ti. Le dije que nos habíamos separado pero le avisaría si te encontraba .Quedó muy preocupada cuándo se enteró que ya no estabas  conmigo —comentó Gerard percibiendo la indiferencia de Bruno. 

    —Nunca lo estuve —respondió el joven observando a su viejo amante con recelo Me pregunto cómo se enteró de tu existencia —dudó el joven. 

    —De la misma forma que supo sobre tu orientación sexual: por los mensajes del celular. Te veía muy raro los últimos tiempos y en algún momento lo revisó. No preciso explicar   lo demás. 

    —Es increíble que en vez de preguntar lo que me sucedía  hubiera hecho algo tan estúpido. ¡Todo lo que  debe haber sufrido ocultando ese secreto! —sacudió Bruno la cabeza. 

    —¿Qué hago entonces? —insistió Gerard observando a su acompañante hacer señas para que volviera a la mesa. 

      —Me da lo mismo, de cualquier forma jamás entrará a un boliche Gay. 

    —Bien, hablaré con ella, por lo menos quedará más tranquila. Ahora me voy o Matías enloquecerá de celos. 

    —No lo dejes mucho solo, es muy joven y parece muy caprichoso. Podría decidir que ya no quiere estar contigo. 

    —Es su problema, no el mío —sonrió Gerard extrañamente marchándose a su lugar. 

    —Hasta pronto   —sonrió Bruno encaminándose al depósito a buscar  bebidas contemplando al regresar que la mesa ya estaba ocupada por otra pareja. 

      —Bruno, ¿puedes cerrar el bar? No me siento bien —se acercó Carolina interrumpiendo sus pensamientos. Iré a dormir temprano. 

    —Por supuesto, pero quizá sea mejor que llamemos un médico. Estás muy pálida, nunca te vi ene se estado. 

    —Se me pasar en un rato, necesito descanso —se marchó la mujer haciendo un distraído gesto con la mano. 

    —Algo le ocurre, está muy extraña —pensó Bruno deseando que la horas pasaran rápidamente para atender a su protectora. 

    La  medianoche  llegó y Bruno subió rápidamente las escaleras hacia  la  cómoda planta ubicada encima del  bar donde  vivía con Carolina desde que había llegado.  Si bien esta  no era demasiado grande, tenía dos amplios dormitorios y un moderno baño, que había sido remodelado por la mujer  en cuanto compró el local. A  un costado de la cocina,  se ubicaba un decorado patio, en el cual  lo amigos solían tener interesantes tertulias en sus momentos libres. 

    —Estoy pensando que debe haber discutido con Ramón, hace tiempo que no viene—recordó el joven golpeando delicadamente la habitación de Tití. 

    —Pasa —rogó esta con voz llorosa. Está abierto. 

    —Permiso, no quiero molestar, pero he quedó muy preocupado. Hoy te vi muy angustiada casi todo el día... 

    —Acércate, amor —dijo Carolina. Y dame un abrazo, lo necesito. 

    —¿Que sucede? ¿Peleaste con Ramón? — 

    —Hemos terminado —se sonó la mujer la nariz .Va casarse con una amiga de su hija. 

    —No puedo creerlo, él te ama. 

    —Eso no es suficiente, él quiere formar una nueva familia, con hijos y todo eso. Su novia es muy joven y puede dárselos, además le gustaría llevar a su compañera a conocer a la familia, y conmigo no puede hacer nada de eso.  

    —Ya te lo dije: Tú eres una hermosa mujer con al cual quedará bien en el lugar que se presente. Y en cuanto a los hijos, pueden adoptar. 

    —Eres un ángel y agradezco tus palabras. Pero las cosas no funcionan así para nosotros. Algún día lo entenderás —suspiró acariciando el rostro de su amigo. Ahora vete  a dormir, me gustaría estar a solas. 

    —Está bien, pero llámame si necesitas salgo. 

    —Gracias, querido, descansa —sonrió Carolina soplando un beso con la punta  de los dedos. 

    —Hasta mañana —se despidió el muchacho. “Pensé que Ramón era diferente, tan amable, tan cariñoso con Tití…creo que definitivamente no conozco demasiado a los hombres” —reflexionó Bruno dándose vueltas en la cama hasta quedar dormido. 

    Rapunzel recién había abierto cuando una pequeña y rolliza mujer se detuvo frente a la puerta del local, decidiéndose a entrar luego de leer varias veces el cartel con los precios del día. 

      —Buenos días —saludó amablemente a Carolina que  respondió pensando que no tenía el tipo de sus clientes habituales. 

    —Buenas —saludó esta con curiosidad. 

    —¿Podría decirme si aquí trabaja Bruno Milán? 

    —Es verdad, pero está descansando Tiene la mañana libre. ¿Usted es su amiga? 

    —En realidad soy su madre, y quisiera hablarle un minuto. Se fue de casa hace un tiempo y no supe más de su vida —.En realidad el padre lo echó y yo no hice nada por evitarlo —rompió a llorar Analía. 

    —Comprendo. Siéntese  y le serviré un café. Mientras yo iré a llamarlo  —respondió Tití solícita saliendo detrás del mostrador. 

    —Gracias, pero no sé si querrá verme —insistió   la mujer siguiendo a su anfitriona hasta una solitaria mesa. 

    —No lo sabremos hasta preguntarle —Cálmese y deme un momento —afirmó  Carolina alcanzándole una servilleta para que se limpiara los ojos. Ya vuelvo, si entra algún cliente dígale que fui hasta el baño —salió  hacia su casa  sin acotar más nada. 

    Bruno se estaba peinando cuando sintió la mirada de su amiga sobre su desnuda espalda. 

    —Tití, debiste haberme llamado. Me quedé dormido. 

    —Trabajaste mucho ayer, era justo que hoy durmieras un poco más. Pero no tuve más remedio que despertarte ya que tienes visita. 

    —¿Qué dices? Salvo Gerard nadie sabe que estoy aquí. Y no tengo ganas de hablar con él otra vez —refunfuñó. 

    —Es una mujer y está muy preocupada por ti. Será mejor que no demores, si es que la piensas recibir. 

    —Oh —exclamó Bruno .Imagino quien será, nunca pensé que se atreviera a venir  —comentó el joven sin darse cuenta que Tití se había marchado. 

    Minutos después, se acomodó el delantal negro con un pequeño arcoíris de fondo, utilizado como rúbrica del bar, y descendió al salón, observando   a su madre sentada en una solitaria mesa.  

    “Parece haber envejecido diez años” —reflexionó al divisar  la encorvada figura que lo reconoció desde lejos. 

    —Hola, Bruno —saludó turbada por la presencia de su hijo. 

    —Buenos días —se sentó el joven frente a ella. Imagino que Gerard te comentó donde  encontrarme. 

      —Quería verte, te extraño demasiado,  debí haber impedido que te echaran de casa —asintió la mujer. 

    —No  podías haber hecho nada, sabes cómo es papá —le tomó una mano el muchacho.  Pero de cualquier forma me ayudaste, siempre supiste que era Gay y no dijiste nada a nadie. Aunque  hubiera  sido mejor que me preguntaras en vez de revisar mi teléfono. 

    —Perdona, tuve vergüenza —musitó Analía. 

    —Ya no importa.  Cuéntame cómo están los niños, si preguntan por mí —sonrió sintiendo que la tensión entre ellos comenzaba  aflojarse. 

    —Te extrañan, todo lo hacemos .Hasta el cascarrabias de tu padre. Pero prefiere tenerte lejos a  aceptar que su  hijo es homosexual. 

    —Háblame de ti —interrumpió Bruno sintiendo que se ahogaba por el dolor de  la confesión. 

    —Todo igual   —confesó Analía. 

    Una hora más tarde, el muchacho   notó que el local estaba casi lleno, y decidió que era hora de despedirse. 

    —Debo trabajar. Tití no puede con todo y el otro muchacho que había renunció.    

    —Comprendo Y yo debo volver a casa, tu padre no sabe que estoy aquí —enrojeció la mujer. Pero si me permites, me gustaría volver a visitarte. 

    —Por supuesto, pero llámame antes así nos encontramos antes de abrir o en mi día libre —sonrió Bruno. 

    —De acuerdo, vine directamente porque temí que no me atendieras. 

    —Siempre estaré para ti, no lo olvides. Nunca tuve oportunidad de agradecerte el dinero que me obsequiaste cuando me fui —insistió el muchacho  sin mencionar todo lo que le había ocurrido desde que partió de su casa.  

    —Era lo menos que podía hacer —sollozó la mujer. 

    —Debo dejarte   —se levantó Bruno al ver que los clientes seguían entrando  

    —Lo sé —asintió  Analía. ¿Puedo darte un beso antes de irme? 

    —Claro, y abrázame también —respondió Bruno acercándose a su madre. 

    —Cuídate, hijo —lo apretó esta con una fuerza descomunal. 

    —Por supuesto, y tú también. ¿Sabes algo? Soy muy feliz en este boliche, creo que al fin encontré mi  lugar. 

    La mujer asintió, y secándose los ojos se dirigió rápidamente hacia la salida, mirando una vez más a su hijo antes  da salir a la calle. 

    —Por un instante pensé que no la recibirías   —comentó Tití disimuladamente  apoyando una mano sobre el hombro de Bruno. 

    —Debía hacerlo. Ella quiso ayudarme, pero está muy sometida  a papá. Si este se entera que vino a verme no sé qué puede pasar. 

    —Deja de preocuparte, somos dueños de nuestro destino. Volvamos a trabajar —sonrió  la mujer enigmáticamente  dejando solo al joven. 

    —Parece que hoy no vendrá más nadie —suspiró Bruno una  semana más tarde, observando la lluviosa tarde  otoñal. Si no te importa, me sentaré a charlar un rato con los muchachos —comentó señalando una mesa con tres jóvenes que parecían mantener una entretenida conversación. 

    —Para nada. Yo aprovecharé a leer antes de dormir  —asintió la mujer. Será mejor que pongas el cerrojo, la calle está muy solitaria esta noche. 

    —De acuerdo, ¿No has sabido más nada de Ramón?  

    —Según escuché por el barrio, va casarse muy pronto. Perdona, no deseo hablar de eso—se retiró Tití sin realizar más comentarios. 

    —“Pobre Tití. Me da pena verla tan amargada. Creo que si tuviese a Ramón delante mío lo sacudiría  hasta que comprendiera la gran mujer que está  a punto de perder —murmuró escuchando que su teléfono comenzaba a sonar. 

    —Mamá, ¿cómo has estado? —preguntó al ver el número de Analía en la pantalla. 

    —Hola, Bruno. Soy Paul, tu hermano. Analía me pidió que te llamara —respondieron del otro lado.  

    —¿Paul? ¿Sucedió algo grave? Ella quedó en venir y…se calló comprendiendo su infidencia. 

    —Sé todo  —respondió este ignorando la respuesta de su hermano. Papá acaba de fallecer, lo internaron anoche por un derrame cerebral y murió hace una hora. 

    —Lo siento mucho, respondió el joven. Dale un abrazo a mamá, y dile que en próximos días pasaré a visitarla —acotó este como si el fallecido se tratara de un extraño. 

    —Me pidió que te dijera  donde lo velan. Ella está en la sala  ahora, completamente sola  Tal vez puedas pasar un momento. 

    —No creo que sea buena idea, pronto llegarán Robert  y Jennifer con su esposo. Prefiero no encontrarme  con ellos. 

    —Entiendo, solo cumplí con lo que ella me pidió. Te quiero mucho —finalizó el hombre con voz temblorosa. 

    —Adiós, Paul  —respondió Bruno finalizando la llamada. 

    —Querido hermano, también te echado de menos, pero por tu bien, es mejor mantenernos alejados. No quiero imaginar lo que harían Daniel o Robert si imaginan que me has llamado o que te encuentras conmigo.  Y a todo esto, se me han ido las ganas de conversar —pensó Bruno ordenando el mostrador en tanto esperaba  la hora de cerrar. 

    —Disculpa mi intromisión. Vine a buscar un pañuelo que había olvidado y no pude evitar escuchar la conversación. Y permíteme  un consejo, sino vas a despedirte de tu padre, jamás acabarás con tu pasado. Ve, enfrenta  por última vez a tu familia y da un cierre a todo lo que te aflige. Te arrepentirás  si no lo haces —susurró Titi mansamente. 

    —¿Cómo conoces  mis sentimientos? —sonrió Bruno. 

    —Son los años, pronto cumpliré cincuenta. Todo un record para una mujer trans .Pero retomando el tema, cumple con tu conciencia, y luego, continúa tu camino sabiendo que hiciste lo correcto. 

    —Estará toda la familia, me hicieron mucho daño a la última vez que los vi. 

    —Ignóralos.  Eres más fuerte ahora. Haz lo que debes y siéntete mejor persona. 

    —Gracias, Tití —la besó. Me pondré una campera y pasaré un rato por la casa velatorio. Por lo menos Mamá se alegrará de verme. 

    —De acuerdo, yo echaré a estos buenos para nada y cerraré —levantó la voz dirigiéndose a los únicos jóvenes que quedaban en el local, quienes comenzaron a sonreír y protestar a la vez. 

    Tal como había asegurado, Bruno entró  la funeraria dirigiéndose directamente hacia su madre, quien  ya se encontraba rodeada por su hija y cuñado. 

    —Mamá, pasé a  saludarte —comentó Bruno con timidez. 

    —Hijo —se tiró esta sus brazos. 

    —¿Qué haces aquí, puto de mierda? —vociferó Daniel al verlo. Tú padre murió del disgusto por saber qué su querido  hijo era maricón. 

    —Por favor, aquí no —susurró Jennifer sosteniendo a su esposo. No se cómo te atreviste a venir —rugió la joven  a su hermano con los ojos repletos de rabia. 

    —Porque yo lo  llamé —levantó Analía la voz. Era tanto su padre como el de ustedes. 

    —Olvidas que  Celso lo echó de casa, y jamás volvió a nombrarlo. Bruno estaba muerto para papá —la enfrentó Robert que se acercó rápidamente al escuchar el griterío. 

    —Mamá, dime que deseas que haga. Una palabra tuya y marcharé. —rogó Bruno sin escuchar los agravios de sus hermanos. 

    La mujer titubeó, y observando toda la gente que comenzaba  llegar, admitió avergonzada. 

    —Gracias por venir, hijo .Será mejor que vuelvas  a tu casa. 

    —Está bien .Hasta  pronto —se marchó un cabizbajo Bruno. 

    —Algo más — escuchó gritar a Robert. Si piensas recibir algo de la herencia estás muy equivocado, papá te desheredó. 

    El joven se detuvo por un instante para contestar y tras recordar la conversación que había mantenido con Titi, continuó su camino. “No merecen que les responda. Ellos ya no existen para mí” —reflexionó saliendo del lugar, cruzándose con  Paul, quien  ni siquiera se tomó la molestia de saludarlo. 

    —¿Cómo te fue? —preguntó Tití al verlo entrar a la casa. 

    —De la forma que imaginamos. Pero estoy feliz, no tuve miedo. 

    —¡Ese es mi pollo! —gritó la mujer obteniendo una abierta sonrisa de Bruno. . 

    Habían pasado unos pocos días del fallecimiento de Celso, cuando el cartero de la localidad entró a Rapunzel. 

    —Carta certificada para ti, Bruno —sonrió el hombre. 

    —¿Para mí? ¡Raro! —respondió este abriendo inmediatamente  el papel. 

    “Estimado Seños Bruno Milán: 

    Le agradecemos que se comunique con el estudio Jurídico Pisapia por un tema relacionado a la herencia del Señor Celso Milán.  

    Saluda atte.  

    Dr. Jesús Pisapia 

    —No me interesa. ¡Que se queden con todo! —sacudió la cabeza  arrugando seguidamente la carta. 

    —Mal hecho —sugirió Titi sin dejar de lavar unas copas. 

    —¿Eres mi conciencia? ¡Pero esta vez no te haré caso! —exclamó Bruno enojado. Tengo salud y trabajo, con eso basta. 

    —Y amor —musitó Carolina mirando de reojo al joven. 

    —Perdón, no quise ofenderte —exclamó este  estampándole un fuerte beso en la mejilla. 

    Estaban cerrado el negocio, cuando Bruno se detuvo a revisar su teléfono, tal como hacía todas las noches. 

    —Estos abogados no se cansan de molestar ¡estoy harto! Diez llamadas. 

    —Recuerda lo que hablamos: Debes cerrar todo el círculo para poder continuar en paz. 

    —Ya lo cerré, tengo claro lo que desean decirme —retrucó Bruno. 

    —Es probable, pero escúchalos, desengáñate, y termina con el tema de una  buena vez —reiteró  la mujer. 

    —Está bien, seguiré  tu consejo una vez más. Mañana llamaré al estudio —asintió Bruno. 

    —No te arrepentirás —se alejó Carolina dichosa de que su protegido hubiera entrado en razones. 

    —“Eso espero” —reflexionó este continuando con su tarea. 

    Apenas eran las ocho cuando Bruno comentó a discar para el estudio jurídico. 

      —Buenos días soy Bruno Milán —se anunció en cuanto lo atendieron. 

    —Gracias por comunicarse, necesitamos que pase por aquí lo antes posible. Tenemos  información sobre la herencia de su padre —comentó una mujer del otro lado. 

    —Dígame el  día —refunfuñó el joven 

    —Hoy mismo, si es posible. Elija la hora. 

   —Deme la dirección, pasaré a las quince —respondió Bruno pensando que por la tarde había poca gente en el local. 

     Tal como pensaba, la herencia se había distribuido entre su madre y hermanos, e increíblemente Analía  se había mudado con Jennifer. 

    Si desea, le explicaremos cómo hacer para reclamar —comentó uno de los abogados del estudio 

    —No me interesa —afirmó el joven. Fue muy amable en comunicarse, pero ya no pertenezco a esa familia. Mis hermanos pueden dormir  tranquilos, no volverán a saber de mí —respondió con sequedad  dando tanto por finalizada la conversación al igual que esa parte de su vida. 

    —Hasta nunca —sonrió admirando el hermoso día que se anunciaba, apurado por  dejar el pasado definitivamente  atrás. 

    Caminó unos pasos, cuando se sorprendió tarareando una vieja  canción, sal mismo momento que una profunda dicha invadía su corazón. 

    —“Como siempre, Tití  tenía razón” —pensó retomando la alegre   melodía. 

   



   

      

    Capítulo IV 

      

    Eduardo Payseé   se dio una rápida ducha antes de marchar a su nueva oficina. Había pasado casi toda la mañana practicando boxeo, deporte que amaba con todo su corazón. 

    “Si me dejaran darle unos golpes a todos los delincuentes que atrapo, otra sería la historia. Con seguridad, esta escoria humana pensaría dos veces antes de hacer maldades” —rugió enfurecido haciendo alusión a su trabajo como detective encubierto.  Quedé bien camuflado —susurró mirándose una vez más en el espejo dispuesto a cubrir su próxima asignación en uno de los  boliches Gays más importantes de la ciudad. Este es mi último trabajo en la calle y luego el esperado ascenso, lástima tenga que ser en ese bar de mala muerte. Pero solo en esos mugrientos lugares podré  detectar  las próximas manifestaciones de estos maricones.Si no lo logro, muy pronto se apropiarán de la ciudad, y  yo me quedaré sin promoción  —suspiró poniéndose un gorro azul  que tapaba su oscuro cabello, al mismo tiempo que caminaba inmediatamente hacia su vehículo, resuelto a marchar a su nueva asignación. “Aquí es, lo conocería aunque no hubiese un cartel que lo indicara” —río  con desprecio observando a los jóvenes que conversaban en la puerta del colorido local. Venciendo su repugnancia entró, y se acomodó en una mesa vacía a esperar que lo atendieran. 

    —Ten cuidado con ese tipo, parece un poli —murmuró Tití a Bruno señalando disimuladamente al recién llegado. 

    —¿Y qué debo hacer? —preguntó el joven frunciendo el ceño. Creí que ser homosexual ya no era delito, estamos en el año dos mil quince. 

    —Estás en lo cierto, pero de cualquier forma está repleto de homofóbicos. Y las Iglesias son capaces de cualquier cosa para sacarnos del medio —Como te comenté hace un tiempo, tienes mucho camino por andar, niño. Ve y atiende a ese hombre así se va rápidamente. 

    Bruno asintió y caminó hacia la alejada mesa, pasando un trapo limpio sobre el  prolijo mantel. 

    —Buenos días, Señor. Aquí le traigo la carta para que elija lo que quiere comer o tomar —saludó Bruno con amabilidad. 

    —No es necesario, solo deseo un café con leche y dos bizcochos dulces —afirmó levantando los ojos hacia el mozo. 

    —Perfecto, en seguida  se los  alcanzo. 

    —¿Qué te pareció, dijo algo sospechoso? —preguntó Titi cuando Bruno se detuvo para hacer el pedido. 

    —Nada especial, simplemente  hizo la orden —levantó los hombros el muchacho. 

    —Llévaselo, así se marcha de una vez. 

    —Bien, bien —rezongó Bruno. Pero no veo nada raro en el tipo. 

    —¡Cuánto te falta aprender! —exclamó Tití levantando la mirada al cielo. 

    —Con permiso, aquí le traigo —comentó Bruno poniendo la taza sobre la mesa, tratando de ignorar la curiosa  mirada del hombre. 

    —Muchas  gracias, y disculpe mi pregunta. Soy del interior, y me gustaría recorrer los lugares más importantes donde se reúne nuestra gente. Bailes, saunas…tú entiendes —comentó en voz baja. 

    —No quiera desilusionarlo, pero desconozco  esos lugares, vivo y trabajo aquí mismo, así  que salgo muy poco. En cuanto lleguen los clientes habituales le preguntaré. 

    —¿Y cómo hace un joven tan bello como tú para conseguir novio? —arriesgó el hombre. 

    —Creo que no le incumbe —rezongó  Bruno por el atrevimiento, recordando fugazmente que desde su separación con Gerard hacia tres meses, no había sentido deseo de estar con nadie. 

    —Lo lamento, fue una mala pregunta. Es que estoy ansioso por conocer gente, y creo que equivoqué el procedimiento. Soy Eduardo Payseé  y me he mudado a esta ciudad obligado en parte por mis actividades y en parte por mi orientación sexual. Trabajo como guardia de seguridad y en mi tranquilo pueblo hay muy poca actividad en este rubro. También, a mi edad, estoy saliendo por primera vez “del closet”, y en los lugares con tan poca población como el sitio en que vivía, podían prenderme fuego si sospechaban que soy Gay —explicó  con suavidad. 

    —Sé  lo que es eso, viví momentos muy tristes con mi familia cuando se enteraron sobre mi orientación sexual. Pero valió la pena —confesó  Bruno confiadamente. 

    —“Que bellos ojos” —  pensó Eduardo sin poder quitar su mirada del mesero. Me alegra  escuchar eso —afirmó en voz alta. 

    —Debo seguir trabajando, pero le prometo averiguar cuando son las próximas marchas, así podrá conocer personas como nosotros. Puede  estar seguro que ha llegado al lugar ideal. Aquí podrá hacer muchas amistades. 

    —“Esta inesperada inocencia viene muy bien a mis planes” —sonrió el hombre continuando el diálogo. Creí que las manifestaciones se habían prohibido por los disturbios del año pasado. 

    —Parece que igual se realizarán, pero no estoy seguro, como le dije, soy nuevo en esto. Ahora debo seguir atendiendo a los demás  clientes. 

    —Gracias por tu tiempo —sonrió el hombre sintiendo que sus latidos parecían  haber aumentado. Quizá más tarde podamos conversar un poco más. 

    —Puede ser, con permiso  —se retiró Bruno sintiendo una irreconocible  y mágica sensación  ante las palabras del extraño. 

    —Conversaste demasiado, te dije que tuvieras cuidado. 

    —¿Crees en el amor primera vista? ¡Acabo de vivirlo! —preguntó Bruno entrecerrando los ojos. 

    —Presiento que  te has vuelto loco. ¡Ese tipo puede ser un degenerando, un violador! ¡Nunca lo vimos con anterioridad!  —argumentó Tití observando que el recién llegado no sacaba los ojos de encima de su protegido. Además te lleva unos cuantos años. 

    —No te preocupes, ese hombre ni siquiera se ha fijado en mí. Además todos los clientes son nuevos cuando recién  llegan. ¡Deja de cuidarme tanto, querida Tití! —la besó Bruno fugazmente. 

    —Eres muy ingenuo, querido. Y por las dudas haremos que el nuevo empleado  termine de atenderlo —sugirió la mujer con firmeza. 

    —De ningún modo, yo finalizaré mi trabajo como siempre .Y cambiando de tema, ¿De dónde vinieron estas rosas tan bellas? —señaló Bruno un jarrón con flores frescas. 

    —Un cliente agradecido, nada más. —enrojeció la mujer. 

    —“Ten cuidado, no lo conocemos, puede ser un violador”  —añadió Bruno imitando la voz de la mujer. 

    —No te hagas el gracioso, tengo muchos más años que tú. Cuando cerremos vendrá a saludarme, así que te lo presentaré —acotó Titi indiferente. 

    —Vaya, ¿puedes adelantarme su nombre, o a que se dedica por lo menos? 

    —Marcio Paulino, y tiene una taller de reparación de bicicletas. 

    —Me viene bien, pensaba comprarme una muy pronto... Imagino que no tendrá compromisos ¿verdad? 

    —Tu cliente favorito hace señas y mira para aquí, seguro desea pagar, ve  por favor, y terminemos con esta engorrosa conversación. 

    —Al instante   —asintió el muchacho. ¿Precisa algo más, Señor?  —manifestó Bruno cordialmente. 

    —Exacto, quería pedir la cuenta, y de paso invitarte a salir cuando el local cierre  así me muestras la ciudad. Y quizá algunos de los  sitios que conversamos.
 —No tuve tiempo de averiguar, lo lamento. Pero han llegado algunos amigos, enseguida pregunto, así no tiene que cargar conmigo. 

    —Creo que no has comprendido, deseo ir contigo —recalcó  Eduardo sosteniendo la mirada de Bruno. “Y lo peor, es que no estoy fingiendo” —reflexionó sorprendido. 

    —Yo…no sé qué idea le di sobre mi persona, solo trataba de ser amable —tembló Bruno. 

    —Tengo el mejor concepto de ti, o no te invitaría. Entiendo que soy  un desconocido, pero esa situación quedaría solucionada si aceptaras mi propuesta. Aquí tengo mis documentos para que compruebes mi identidad. —sacó el hombre su porta documento de un bolsillo. 

    —No es eso —titubeó Bruno avergonzado. Solo qué... 

    —Habla con confianza, explica a este recién llegado que es lo que  te impide mostrarle la ciudad —insistió Eduardo sin dejar de mirar al joven. 

    —De acuerdo, tú ganas. Cerramos a las veinticuatro. 

    —Aquí estaré, puedes estar seguro. Ahora tráeme la adición que debo seguir viaje a mi trabajo. 

    —Enseguida —susurró Bruno tímidamente. —Titi me matará, pero el hombre me atrae. Y una  corta aventura  no me vendrá nada mal. Tití, dame la cuenta de la mesa seis, la del cliente nuevo. Y luego debo hablar contigo. 

    —La tengo pronta. ¿A qué hora vendrá a buscarte? 

    —¿Cómo lo supiste? —preguntó el atónito muchacho 

    —Vi cómo se miraban, parecían comerse con los ojos. Te lo dije en reiteradas oportunidades, hace muchos años tengo este negocio y aprendí a conocer a la gente.  

    —Dime que no estás enojada — 

    —Tienes derecho tener sexo, lástima elegiste a ese “sospechoso” .Sin embargo, deberías advertirle que si  te  hace sufrir, lo mato —amenazó la mujer levantando una cuchilla al aire. 

    —No sabía que eras  tan brava —tartamudeó Bruno. 

    —Solo cuando dañan a las personas que amo. Y por hoy puedes finalizar a las veintidós, así tienes tiempo de prepararte. 

    —Gracias —la besó Bruno alejándose sin captar la cálida sonrisa de su amiga. 

    Eduardo abría la puerta de su casa  para ir a encontrarse con Bruno, cuando su celular comenzó a sonar. 

    —¿Hay algo para nosotros? —preguntó una gangosa voz. 

    —Todavía nada  —mintió el hombre. Llamaré en cuanto surjan novedades. 

    —Recuerda que contamos con poco tiempo, no te duermas. Tienes  un ascenso en juego. 

    —Lo recuerdo bien, Señor. No fallaré —aclaró penumbroso. 

    —Eso espero, por tu bien —cortó el interlocutor. 

    —¿Qué está mal conmigo? Soy heterosexual, siempre me gustaron las mujeres. Tengo treinta años y me voy a encontrar con una persona mucho menor que yo…todavía un hombre  —meditó Eduardo sin decidirse a arrancar. ¡Maldición ese joven me gusta de verdad! —golpeó de un puñetazo la mesa de la cocina  antes de dirigirse a Rapunzel 

    Apenas el hombre llegó al bar, pegó un rápido telefonazo  a Bruno, avisándole que lo aguardaba en la puerta del local. 

    —Estoy esperándote en la entrada sentado en un Mercedes verde musgo —comentó apenas escuchó la voz del joven.  

    —Termino de vestirme y bajo. Seré mejor que entres, golpea la puerta, que Carolina, la dueña del bar te abrirá. 

    —De acuerdo —suspiró resignado .Ella es transexual, ¿no es cierto? 

    —Sí, ¿por? —respondió Bruno asombrado de la extraña pregunta. 

    —Simple curiosidad. Cierro el auto y voy para allí —agregó caminando hacia la entrada principal. 

    .Eduardo no alcanzó a tocar el timbre, cuando Tití salió al porche. 

      —Adelante, mi sobrino bajará en seguida —indicó con frialdad. 

    —Con permiso —.”No sabía  que era sobrino de esta...persona” —reflexionó deteniéndose al lado de  una columna. 

    —Tome asiento, ¿o piensa quedarse allí como un poste? 

    —“El Eduardo de ayer jamás hubiera permitido que una puta barata me hablara de esa forma, una vez más ¿Qué ocurre conmigo? —sacudió el hombre la cabeza pensando que había enloquecido. 

    —Vaya, querido, que elegante  estás —escuchó la voz de Tití  seguida de la risa de  Bruno. 

    Eduardo levantó a la vista hacia el sitio desde donde provenía la conversación y todo su mal humor desapareció cuando observó a Bruno  sonriéndole con la mirada. 

    —Siento haber demorado —susurró moviendo su brillosa melena castaña. 

    —Estás hermoso —tragó sorprendido por la elegancia de su acompañante. EL conjunto de jean  que tienes te favorece muchísimo. 

    —Gracias .Tienes un perfume exquisito  —musitó el joven sin saber que más decir. 

    —Dejen de halagarse y váyanse, tengo que atender asuntos más importantes que ustedes. Pero antes te diré algo, Señor… 

    —Eduardo Payseé. 

    —Cuida  mucho a mi sobrino, puedo ser muy cruel cuando dañan a las personas que quiero... No lo olvides —Hasta mañana, hijo —abrazó  cariñosamente a Bruno abriendo la puerta para que salieran. 

    —No temas.  Tití es  una mujer  maravillosa y de un gran corazón. 

    —También muy protectora —acotó Eduardo. No me dijiste que era tu tía. 

    —Ella es la tía postiza de todos sus amigos —carcajeó Bruno impactando a Eduardo con su risueña sonrisa. —Bien, ¿tienes idea de algún lugar que desees visitar? 

    —Para nada, tú eres mi guía. Dime hacia dónde vamos. 

    —Preparé todo esto —sacó una hoja el joven. Son algunos de  los principales sitios que frecuentan los Gays, y lo mejor, es que están abiertos todas las noches. 

    —Perfecto. Primera dirección —solicitó Eduardo pensando que lo único que le interesaba en verdad era estar a solas con su acompañante. Seguro toda esta extraña situación me hace ver las cosas de forma “diferente” .En cuanto me acueste con él toda esta locura terminará. ¿Pero qué disparate he dicho? —suspiró alarmado por su idea. 

    —¿Escuchaste lo que dije? —preguntó el muchacho  levantando las cejas al ver que el vehículo no se movía. 

    —Perdón, tú me distraes —confesó apretando la mano del joven. 

    —No intentes confundirme —se soltó el joven con rapidez. 

    —Para nada, es que estar contigo…no sé qué decir —confesó Eduardo sinceramente. 

    —Somos dos —balbuceó Bruno bajando la mirada  al suelo del vehículo. 

    Eran las cuatro de la mañana, cuando luego de un extenso tour, el policía  se despedía del joven. 

    —Te traje sano y salvo, eso me salva de la ira de Tití —trató de bromear el hombre. 

    —Es verdad. Y por cierto pasamos muy bien, al menos yo  —comentó el hombre más joven sumido en sus pensamientos. 

    —Claro  que sí, como te dije todo esto es nuevo para mí —asintió recordando los terribles celos que lo invadían cuando algunos jóvenes intentaban acercarse a su compañero. 

    —Te diré la verdad. —declaró Bruno con seriedad. No deseo volver a estos lugares, no me gusta la música ni el desorden, tampoco consumo alcohol  ni nada que se le parezca, así que tendrás que regresar solo. Ya sabes dónde  quedan. 

    —Me  alegra escucharte, tampoco me agradó ese ambiente. Soy un Gay tranquilo, y lo único que necesito es un buen compañero. Y creo que lo tengo al lado —añadió sin dudar de sus palabras. 

    —Pienso igual —murmuró Bruno observando indiferente  la solitaria calle. 

    —Cuando fui al boliche jamás imaginé lo que iba a ocurrir, no puedo comprender como en unas horas diste vuelta todo en lo que creía hasta el momento. Ya ni sé  quién soy, lo único que me importa es que me estoy enamorando perdidamente de ti  —confesó Eduardo atrayendo al joven hacia su cuerpo y besándolo con rabia. 

    —Espera, me haces daño —susurró este asombrado de la vehemencia de su acompañante. 

    —Perdona, es que  estoy nervioso. No sé lo que hago o digo  —indicó el Detective. 

    —Si te hace bien saberlo, también me gustas, aunque hace unas horas no imaginé siquiera encontrarte en mi camino —lo miró el joven cálidamente. 

    —Oh, Dios, ¡y te atreves a mirarme de esa forma! —gimió Eduardo besándolo  otra vez, mientras sus manos lo acariciaban sin control. Entra a tu casa, y si lo deseas, saldremos otra vez, pero quiero tomarme esto con tranquilidad —suspiró  el hombre soltando a un desilusionado Bruno.  

    —Creí que  dijiste que te gustaba —susurró este sorprendido del repentino alejamiento de su acompañante. 

    —Y es verdad, pero  no solo para una noche. Eres muy especial para una estúpida refregada  en los asientos de un auto.  

    —De acuerdo   —aceptó el joven sintiéndose halagado, Nos vemos en un rato —asintió  saludando a Eduardo por última vez antes de ingresar  a su vivienda. 

    —Adiós, querido—musitó levantando una mano para despedirse de su nuevo amor. 

    El sol comenzaba a anunciarse en el momento que Eduardo se tiraba vestido  sobre su amplio lecho, pensado que en unas horas debería presentarse a su trabajo. 

    —Puedo aceptar perder el ascenso, pero ¿confesarme Gay? No estoy preparado. Aparte, mi querido Bruno no sabe quién soy realmente. ¿Qué dirá cuando se entere que mentí y lo único que deseaba era destruir a sus amigos? ¡Dios mío!, ¿en qué momento  se me fue todo de las manos?  —meditó asustado  cubriéndose el rostro con la almohada. Pero lo único que tengo claro, es que no voy a retroceder, cueste lo que cueste deseo que Brunos sea mío —insistió apretando los ojos para intentar dormir  un poco. 

    En ese momento,  Bruno salía al balcón para admirar  el estrellado cielo, sin imaginarse siquiera la angustia que corroía el corazón de su amante. 

    —El amor que tuve por Gerard está a años luz de lo que estoy sintiendo ahora por Eduardo. … ¡Vaya, Bruno, parece que  realmente te has enamorado esta vez! —suspiró estupefacto. Solo queda esperar que este hombre sea sincero, y sienta lo mismo que tú. Como dijo Tití, realmente no lo conozco  —sonrió apretando los ojos, mientras se acariciaba los labios resguardando  los besos que Eduardo le había dado horas antes. En unas horas volveremos a vernos, y allí, aclararemos muchas cosas  —suspiró cerrando la ventana para tratar de dormir. 

   



   

      

    Capítulo V 

      

    Luego de dar varias vueltas en su cama sin poder pegar un ojo, Bruno decidió ir hasta la cocina para beber  un vaso de leche tibia pensando que sería la medicina ideal para poder conciliar el sueño. 

    —Dicen que tranquiliza, y eso es lo que necesito  luego de estas impactantes  horas vividas. Todavía no puedo creer que una persona como Eduardo haya aparecido así de la nada y se encuentre interesado en mí. Pero indudablemente es   real —sonrió mirando el último mensaje que este  le había enviado. 

    Caminando a oscuras para no molestar a Titi, saltó sobresaltado al escuchar la misteriosa persona que lo saludaba. 

      —Buenos días — —parece que no soy el único que no puede dormir. 

    —Por Dios —exclamó Bruno encendiendo una pequeña portátil ¿Quién eres? 

    —Soy Marcio Paulino, el novio de Carolina. Y tú debes ser el famoso huésped del cual tanto me habló —sonrió el hombre acercándose  a Bruno que retrocedió golpeado por el aroma a alcohol que  provenía del hombre. 

    —Debí haberlo imaginado. Soy Bruno Milán, y si, trabajo y vivo con Tití. Perdón, con Carolina. 

    —Ella me dijo que eras un lindo joven y no se  equivocó —silabeó Marcio recorriéndolo con sus alargados ojos. 

    —Seguro que el amor hace que me vea más bello de lo que soy. Y ahora si me permite pasar, tomaré un vaso de leche y volveré a la cama —insistió Bruno deseoso de alejarse de ese repugnante tipo. 

   —Por supuesto, vendré seguido por aquí, así que tendremos tiempo de conversar —se retiró el hombre corriendo la botella de vino que tenía sobre la mesa. 

    —Nos veremos entonces —comentó Bruno marchándose con el pocillo a su habitación. 

    —Por supuesto, hermoso. Que descanses —susurró Marcio sugestivamente. 

    —“No sé qué vio Tití en  este tipo, es realmente desagradable. Y tampoco me gusta cómo me mira. Deberé tener cuidado” —pensó Bruno cerrando su dormitorio con llave. 

    Pocas horas después, el joven se reunía con Carolina en el negocio. 

    —¿Cómo te fue ayer? —preguntó la mujer al pasar mientras corría las cortinas del local. 

    —Muy bien, decidimos irnos conociendo lentamente —respondió Bruno en medio de un bostezo. 

    —Es lo mejor —sonrió esta tímidamente. 

    —Eso creo —acotó Bruno acomodándose el delantal. 

    —Siento no haberte comentado que Marcio se quedaría, fue algo imprevisto —agregó Tití. 

    —No te preocupes, es tu casa —asintió  Bruno, distinguiendo a un sonriente Eduardo entrar  al boliche. 

    —Me dijo que estuvieron conversando. Es una buena persona —insistió  la mujer tratando de parecer segura. 

    —Imagino que así será, por eso lo elegiste —respondió  el joven  devolviendo la sonrisa al recién llegado. 

    —Vaya, quien vino. Recordé que dejé algo arriba   —añadió Tití  sin esperar respuesta. 

    —Hola —saludó Eduardo deteniéndose junto al mostrador. 

    —Viniste —titubeó Bruno. 

    —¿Por supuesto, cómo faltar? ¿O has olvidado todo lo que hablamos ayer, o más bien  hace un rato? 

    —Temía que te hubieras arrepentido. 

    —¡Que tonto eres! Tenía ganas de verte, y  además advertirte que hoy no podría  pasar por ti tal como habíamos quedado, trabajaré hasta tarde. 

    —De acuerdo. Y gracias por avisar  —sonrió Bruno. ¿Deseas algo? —preguntó cortando el tensionado momento. 

    —Ya desayuné. Señora, perdone que no la saludé —se acercó a Titi que había regresado y se encontraba  secando  disimuladamente una taza. 

    . —Sé lo que es el amor, solo se tiene ojos para el ser amado —sonrió esta  comprensiva. 

    —E s verdad —respondió  fijando su mirada en la  de Bruno. Bien, te llamaré y mañana sin falta nos veremos —se dirigió al avergonzado joven que no atinaba  a responder. 

    —Quedo a la espera —asintió  finalmente. 

    —Acompáñalo hasta la  puerta —lo codeó Tití. 

    —No es necesario —tartamudeó al observar la patrulla que se detenía en la puerta. 

    —“Son Ricci y John “ —comenzó a transpirar al verlos bajar del coche. Y van  a entrar, no deben verme aquí “Perdón, Tití, ¿dónde hay un baño? —preguntó de pronto. 

    —Al fondo a la izquierda —respondió esta asombrada por el  repentino nerviosismo del hombre. 

    —Gracias, vuelvo en un minuto —asintió desapareciendo. 

    Luego de unos minutos, Eduardo se asomó con cautela, asegurándose de que los hombres hubieran  desaparecido. 

    —Menos mal —suspiró más tranquilo .Marcharé rápidamente, casi se estropea todo mi progreso. Hubiera sido terrible que me reconocieran, ¿Cómo explicarle a Bruno que soy policía y no dije nada? 

    —No piense que no me di cuenta —escuchó la profunda voz de Tití detrás de un viejo mueble. Desapareciste en cuanto los polis hicieron ademán de entrar. 

    —¿Que estás diciendo? —tembló Eduardo pensando que lo habían descubierto. 

    —Por tu propio bien espero que no seas un delincuente y te estás burlando de mi querido Bruno. Ya estuve presa hace años por golpear a una persona, detestaría tener que volver a la cárcel. 

    —Lo que dices es un disparate, simplemente me sentí  mal —afirmó Eduardo. 

    —Más te vale que así sea —lo miro amenazante —Ve a despedirte de Bruno, que quedó preocupado por ti. 

    —Enseguida   —asintió el hombre mansamente. 

    —Y no olvides lo que te dije —insistió Carolina. 

    Eduardo llegó a su oficina y luego de saludar a sus compañeros, se dirigió velozmente a su escritorio. 

    —Pasamos  por Rapunzel y nos pareció ver tu auto, pensamos que estarías trabajando  —comentó el llamado Ricci. Pero no te vimos por ningún lado. 

    —Sería parecido —respondió Eduardo. Hoy no pasé por allí —mintió premeditadamente. 

    —Comprendo —aceptó   este masticando un chicle con la boca  abierta. Debes tener cuidado. Hay putos que están para comérselos. Como el pequeño mesero. 

    —¿Acaso eres Gay, Ricci? —preguntó Eduardo sin darse cuenta que nuevamente los celos le estaban jugando una mal pasada. 

    —No vuelvas a insultarme o te golpearé —rugió este. Me dan asco con solo verlos. 

    —Tú lo mencionaste —levantó los hombros Eduardo. 

    —Fue una maldita broma —escupió Ricci la goma de mascar a la basura. 

    —¿Porque gritan? —cuestionó una compañera escuchando el escándalo. 

    —Eduardo  me llamó puto —gritó  Ricci saliendo del lugar sin despedirse. 

    —Nunca dije eso, habla estupideces. O quizá es Gay —susurró  a la joven que comenzó a reír con fuerza.  

    —En realidad vine a decirte que te llama el jefe Maroñas  —comentó  la  mujer. Quiere saber de tus avances. 

    —Dile que ya voy —afirmó este tomándose un minuto para pensar como enfrentaría a su superior. 

    —No demores, está ansioso —insistió la muchacha marchándose. 

    —Ya voy, ya voy —se levantó dirigirse al despacho del jefe. Señor —se anunció al llegar frente a la puerta. 

    —Buenos días. Pase, Agente y tome asiento. Imaginará porque lo he mandado llamar. 

    —Creo tener una idea, Oficial —respondió con seriedad. 

    —Hace cerca de quince días que frecuenta  ese boliche inmundo y todavía no me ha traído ninguna noticia. ¿Qué está sucediendo? 

    —Es que estos maricones no han soltado prenda. Desconfían de mí, no olvide que soy un extraño —masculló bajando la mirada al suelo. 

    —Entiendo, pero el tiempo vuela y a mí también me están apretando. Tiene una semana para  acercarme la información que necesito. O su trabajo será realizado por otra persona, con todo lo que eso significa. ¡Adiós ascenso! 

    —Sí, Señor. Tendrá lo que pide, se lo prometo. 

    —Perfecto. Puede irse  —ordenó Maroñas. 

    —Hasta pronto, Jefe. 

    —Una cosa más: Hay algunos amigos que vigilan su tarea, por favor no me desilusione. Jamás debe perder de vista su objetivo, sabe a lo que me refiero, no nos gustan los desviados —silabeó con firmeza. 

    —Por favor, quédese tranquilo .Tendrá  novedades antes de lo que imagina —se atragantó Bruno pensando que Maroñas sospechaba sobre su romance. 

    —Eso quería escuchar. Retírese, debo seguir trabajando. 

    —“Ahora comprendo la presencia de Ricci y John en Rapunzel —musitó Eduardo recostándose  en una pared para pensar que hacer. Fueron para ver que estaba haciendo. Debo moverme con cuidado, y conseguir sin demora alguna información. ¡Maldición! No deseo traicionar a Bruno, pero esa promoción es muy importante para mí. Espero no tener que elegir —refunfuñó  caminado lentamente hasta la puerta de salida. 

    Esa noche, Bruno  observó a Eduardo  de reojo preguntándose porque su  acompañante estaría tan misterioso. Luego de varias citas sin ningún tipo de avance, el joven había comenzado a creer que este se había apresurado y en realidad se había dado cuenta que  solo quería ser su amigo. 

    —No ha dicho nada de pasar la noche juntos, ni un gesto que indique su atracción hacia mí —lamentó con tristeza por haberse hecho ilusiones una vez más. 

    —¿Ocurre algo? —preguntó decidido a enfrentar la realidad, cualquiera que fuera.  

    —Sí —detuvo este su vehículo en una oscura calle. Hace tiempo que estoy pensando como invitarte a….pasar la noche  conmigo...  Eres una buena persona y no querría ofenderte, pero estos días lo estuve pensando y comprendí que…realmente me he enamorado. Estoy listo para dar el siguiente paso —confesó Eduardo como para sí mismo, sin mirar a su compañero. 

    Bruno lo besó con suavidad  primero, y pasión después, susurrando con delicadeza sobre sus labios. 

    —Creo que esto responde a tu pregunta. 

    Eduardo asintió dejando que el deseo brillara libre en su mirada, sosteniendo  a Bruno entre sus brazos. 

    —Vanos a casa, estaremos más cómodo. Quizá debas avisar a Tití. 

    —Ella comprenderá, en realidad  está asombrada de que  todavía no haya pasado nada, tú sabes  a lo que me refiero. Además, por las noches prefiero estar lejos. El nuevo novio que tiene no me gusta, la vive menospreciando y me mira con ojos lascivos. Creo que pronto me mudaré. 

    —¿Quieres que averigüe si tiene antecedentes? —acotó el hombre comprendiendo enseguida la estupidez de sus palabras. 

    —¿Cómo harás eso? —respondió Bruno. 

    —Soy guardia de seguridad, tengo amigos en la policía —respondió con prontitud. 

    —No me gustaría traicionar a Tití, dejemos que pase el tiempo y vemos —asintió este sin manifestar desconfianza. Ahora vamos, mi cuerpo está ardiendo de deseo  por ti. 

    —También el mío —asintió Eduardo con tristeza por haber tenido que mentir nuevamente  al crédulo hombre. 

    —Si nuestro romance prospera, deberé decirle la verdad, ¿Qué sucederá entonces? O quizá sea mejor pedir traslado y olvidarme del ascenso, no puedo  dañar a la persona que amo —suspiró  Eduardo frunciendo el ceño. 

    —Lo has hecho otra vez —sonrió este al ver el gesto de su acompañante. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Te has quedado callado, como si algo te preocupara. 

    —Estoy pensado si me desenvolveré  adecuadamente con un joven tan hermoso. Estoy asustado —meditó recordando todo lo que había leído y visto en diferentes películas y documentales sobre el  llamado “amor gay” 

    —Lo harás —sonrió Bruno apretando la pierna de su acompañe delicadamente. También te amo, y eso es lo único que importa. 

    —¿Qué dirías si supieras que en realidad jamás  estuve con un hombre?. Ni siquiera sé si soy Gay o es tan solo curiosidad  —se mordió los labios mientras aceleraba su Mercedes. 

    Eduardo jamás pensó que entregarse a Bruno fuera algo tan  sencillo. Inmediatamente que entraron a la casa, el joven comenzó a besarlo, y seguidamente todo transcurrió como si se conocieran de toda la vida. El dueño de casa guío a su amante hasta el dormitorio, y allí se quitaron la ropa uno al otro. 

    —Dime que prefieres hacer  —sonrió Eduardo metiéndose en el lecho completamente desnudo. 

    —Estar contigo y sentir el calor  de tu piel  —lo abrazó este entrecerrando  los ojos. Eso es suficiente. 

    —Te amo, sí te amo —repitió Eduardo en voz alta para convencerse. Como nunca lo creí posible. “Esto no puede estar pasando, yo no soy gay”” —reflexionó nuevamente cayendo vencido  por la tibieza de su compañero. 

      —Hazme el amor —sonrió Bruno abriendo sus piernas en una clara invitación a su amante. 

    Eduardo titubeó un segundo  y luego se plegó al cuerpo del joven. 

    —“Todavía estoy a tiempo. Una vez cruce la barrera ya no habrá marcha atrás” —se detuvo el  apesadumbrado hombre. 

    —¿Sucede algo? —preguntó Bruno percibiendo la duda en el semblante de Eduardo. 

   —Estoy pensando en cómo tuve tanta suerte al encontrarte  —.Eres un sol, mi sol —besó los labios del hombre  aceptando definitivamente su destino. 

    Los hombres dormitaban abrazados en la oscura habitación, cuando Eduardo suspiró cortando la intimidad del momento. 

    —Tengo que hacer algunos arreglos laborales, y quizá, si todo sale bien, me gustaría que viviéramos juntos. 

    —¿Estás seguro? Hace muy poco tiempo que salimos —se sorprendió Bruno. 

    —No importa, soy grande y se lo que quiero: tenerte junto a mí el resto de mi vida. ¿O acaso necesitas más tiempo para asegurar tus sentimientos? 

    —No, es por ti. Un hombre tan distinguido, tan culto... 

    —Shhhhhh. Créeme, no valgo nada al lado tuyo —respondió Eduardo sintiendo que el deseo volvía a acuciarlo ante la confiada palabras del joven. Y ahora no hablemos más, quiero amarte otra vez antes de que la noche acabe. 

    —Me gusta cómo suena eso —murmuró Bruno temblando por la pasión. 

    —Espera, no me has respondido —se detuvo Eduardo antes de dejarse llevar por el enérgico placer que lo invadía. 

    —Una vez más, ¿precisas que te responda? —sonrió Bruno besándolo. 

    —Creo que no, ven aquí —lo arrastró Eduardo. 

    Bruno llegó Rapunzel  y se asombró de encontrarlo cerrado. 

    —En los años que vengo nunca ocurrió algo tan extraño. Siete en punto, el bar estaba abierto —comentó un cliente reconociendo al joven mesero. 

    —Espero Titi se encuentre bien —abrió de prisa. Suerte que vine temprano. Entra y acomódate, veré que pasa y te atiendo. 

    —Será mejor que me vaya, quizá Carolina se haya enfermado y necesita ayuda. Pasaré en un rato a ver cómo sigue todo. 

    —Gracias —asintió Bruno cerrando la puerta con llave apenas ingresó al lugar. ¡Titi, titi! —gritó Bruno sin obtener respuesta, mientras subía de a dos los  escalones que conducían hasta la vivienda. 

    —¿Que este alboroto? —vociferó la mujer desde su habitación .Me quedé dormida, caramba, una vez que me pasa y casi llaman al policía. 

    —Nos asustaste a todos, jamás faltas a tu puesto. Los  clientes estaban desesperados por tu ausencia  —suspiró el hombre abriendo la puerta del dormitorio. 

    —¿Cómo entras al cuarto de una dama sin anunciarte? Todavía estoy sin arreglarme —insistió la mujer dándole la  espalda. 

    —No me engañas, algo ha ocurrido —insistió Bruno poniéndose  frente a la mujer. ¡Por Dios, mira tu rostro! ¿Qué te hizo esa bestia? —palideció  contemplando las diversas magulladuras de la mujer. 

    —Suéltame el brazo —gimió de pronto. Tienes tenazas no dedos. 

    —También te golpeó el resto del cuerpo. Vamos a denunciarlo, debe ir preso  —silabeó Bruno. 

    —¿A quién? Me caí por la escalera —rezongó la mujer acomodándose la peluca. 

    —Mientes, es dicen todas las mujeres golpeadas. Iré solo a la policía. 

    —No lo hagas. Fue mi culpa .Me puse pesada y le saqué la botella. El pobre reaccionó mal —confesó Tití. 

    —Debes estar hablando en chiste, ese tipo es un animal degenerado. ¡Tienes que dejarlo inmediatamente! 

    —Mi relación sentimental  no te incumbe, soy feliz con él. Puedes buscar otro lugar si no estás cómodo. Lo siento, no quise ofenderte —tartamudeó la mujer asustada por sus comentarios. 

    —Creo que será lo mejor, no me gustará ser causante de tu ruptura, pero tampoco ser testigo de violencia doméstica. Especialmente cuando no puedo hacer nada. 

    —Marcio me dijo que tu intentaste  llevarlo a tu cama, yo le dije que estaba loco, ¿se equivocó, verdad? —susurró la mujer pasándose base para cubrir los golpes del rostro. 

    —¿Cómo puede pensar eso de mí? Indudablemente  será mejor que me mude lo ante posible, y también buque otro empleo. Concédeme  unos días y marcharé de aquí. 

    —Perdóname. Pero, tú no sabes lo que es para una mujer trans llegar a cierta edad y estar sola. 

    —Solo sé que ninguna mujer debería  perder su dignidad de esta forma, ¿o acaso has olvidado a Ramón? 

    —¿De qué vale recordarlo?  Él fue claro, necesitaba una mujer normal en su vida. 

    —Veo que nada te hará entrar en razones. Comenzaré a trabajar  —respondió Bruno saliendo del dormitorio. 

    —Ve abriendo, terminaré de arreglarme y te sigo —asintió Titi. 

    —Descansa un poco más, te hará falta —afirmó el joven demostrando su fastidio por la situación de Carolina. 

    —No debes  ser tan duro con Carolina —lo acariciaba Eduardo esa noche luego de hacer el  amor. La soledad no es buena consejera, y estoy segura que ella comprenderá que tu solo deseas su bien 

    —Ojalá sea antes que ese tipo  la mate —susurró Bruno apoyando su cabeza sobre el pecho de su amnte. 

    —¿Has pensado en visitar a ese Ramón? Tal vez podría estar arrepentido y volver junto a ella. 

    —En alguna oportunidad, pero si la dejó será porque no la ama. 

    —No todo es blanco y negro, mi querido —susurró este con dulzura. Piénsalo. 

    —Quizá tengas razón —concedió este. Conozco su casa y horario de trabajo,  pasaré mañana mismo, le diré a Titi que debo hacer un mandado y aprovecharé a visitarlo. Nada pierdo con una breve plática  

    —Perfecto —sonrió Eduardo. Y quizá sea el momento en que te mudes conmigo. 

    —¿Qué dirá tu familia, tus compañeros de trabajo? 

    —No tengo familia, y al principio diría que eres un primo, solo por unos días, hasta que me atreva a hablar. El gremio de la vigilancia es difícil. 

    —Entiendo —asintió este desilusionado .Pero no quiero ser un mantenido, debo buscar otro empleo. 

    —Yo tengo un buen sueldo. Sería mejor que continuaras tus estudios de chef y barman e hicieras  comidas en casa. Eso evitaría preguntas estúpidas. 

    —La idea de volver al closet no estaba en mis planes —arriesgó el joven. 

    —Sera por poco tiempo, te lo prometo —imploró Eduardo abrazando a su amante como si no quiera dejarlo ir jamás, entretanto  esperaba la respuesta de la persona que más amaba en su vida. 

    —Está bien —aceptó este clavando sus límpidos ojos en la expectante mirada de Eduardo.Acepto, vendré contigo y haré lo que sugieres. Pero con una condición. 

    —La que gustes —asintió este pensando fugazmente como se había vuelto tan dependiente de otra persona. 

    —Saldrás del closet…a la brevedad. 

    —Lo juro  —asintió este recordando para cuando se supiera la verdad sobre Bruno y él, ya debería tener un nuevo empleo. 

    —“Nada es más importante que despertar junto  a Bruno cada mañana” —suspiró cerrando  los ojos  abandonándose a los besos de su prometido. 

    —Esta vez me toca  a mí, ya no luches, querido, y déjate  amar —susurró Bruno venciendo con su caricias la rigidez de Eduardo. EL hombro asintió, sintiendo que su corazón era invadido por desconocidas sensaciones, mezcla de amor y disgusto. 

   



   

      

    Capítulo VI 

      

    Bruno llegó a su casa antes de salir el sol,  pensando seriamente en la propuesta de su novio. Quería comentárselo a Titi, pero teniendo en cuenta que ella deseaba su pronto alejamiento estaba seguro que le parecería una fantástica  solución. 

    —Igual debo decírselo, aunque sé de antemano que será lo mejor para todos —entró  resuelto a aceptar la invitación. 

    —Vaya, quien volvió  —escuchó  la voz gangosa de Marcio. El hermoso y delicado Bruno, con esa mirada tan distante y fría, como si fuera un Rey —se acercó el hombre corriéndose el transpirado cabello. 

    —No te atrevas —vociferó Bruno tomando un cuchillo del fogón .O te cortaré la mano. 

    —Ohm, ¡que valiente! ¿Y qué dirás a Titi, esa estúpida mujer buena para nada? 

    Bruno fue a responder deteniéndose al escuchar un fuerte quejido. 

    —¿Qué le hiciste esta vez, basura? —rugió Bruno. 

    —Le di lo que le correspondía, ¡debió darme el dinero que le pedí! ¿O se pensaba que la iba aguantar por  su asquerosa cara? En cambio tú... 

    —ALÉJATE DE MÍ, si sabes lo que te conviene.   O inmediatamente, llamaré a la Policía, seguro tienes varias denuncias por malos tratos. 

    —No te pongas así, ya me voy, querido, en este instante —levantó  Marcio las manos dirigiéndose hacia la puerta. Pero volveré por ti, con ese temperamento  debes ser feroz en la cama —lanzó un estrepitosa risa. 

    —FUERA…no voy a repetirlo 

    —Está bien, está bien... 

    Creyendo haber ganado la partida, Bruno bajó la improvisada arma, y giró el cuerpo para ir al dormitorio de Tití, sin notar que el facineroso   había regresado y se había detenido a sus espaldas. 

    —No debes ser tan confiado, querido —saltó  encima del joven aprovechando el descuido. 

    —Suéltame, idiota, pagarás caro lo que haces. 

      —Ahora verás lo que  es un hombre de verdad, no ese monigote  que estás saliendo —rio el hombre despedazando la remera de Bruno. 

    —¡Déjame! —forcejeó el joven arañándole la cara con todas sus fuerzas. 

    —JAJAJAJAJAJJA.Me iré en cuanto acabe contigo y tome el dinero de la caja. ¡Par de idiotas! —se burló sin ver entrar a Titi con un revolver en la mano. 

    —¿No escuchaste que debes irte? ¡Eres un cobarde! 

    —Allí viene  la Señora  a proteger a su niño, ¿o debería decir el señor? 

    —No, lo escuches, Titi —alcanzo  a gritar Bruno tratando de evitar una desgracia. Deja eso y llama la policía. 

    —Por favor, si no debe saber ni como disparar —se burló Marcio. 

    —Te lo advertí   —susurró  Carolina tirando a los pies del degenerado .Ahora aunque quieras, no podrás irte. 

    —Maldita, me heriste —gritó Marcio cayendo al suelo de dolor. 

    —La sacaste barata, tengo muy buena puntería. 

    —Te  denunciaré, me disparaste a sangre fría. 

    —No creo que te crean nada, mira como me dejaste el vientre—mostró la mujer los espantosos cortes que este le había hecho. Y las muñecas, y los ojos… ¿A quién creerán? —gimió la mujer. 

    —Déjenme salir —saltó el hombre arrastrándose  desesperado por la escalera empujando a Titi a su paso. 

    —Llamaré  una ambulancia, y luego haré la denuncia —corrió el joven rápidamente hacia el teléfono  del comedor luego de cerciorase de que la mujer no había sufrido más daños. 

    —No lo hagas, se burlarán de nosotros. Y además, tengo antecedentes policiales, pensarán que yo inicié la pelea   —murmuró esta con un hilo de voz. 

    —Lo lamento. Estás  muy lastimada, y ese tipo tienen que ir preso. Esta vez no te escucharé —exclamó llamando al novecientos once. 

    —Como quieras —respondió Carolina resignada, sabiendo que esta vez no podría convencer a Bruno. 

    Carolina dormía plácidamente en su cuarto del Hospital, cuando el pensativo muchacho escuchó un suave golpecito en la puerta. 

    —Debe ser algún cliente que se enteró de lo sucedido, aprovecharé para pedirle  si puede quedarse un rato así voy hasta la seccional —suspiró observando el papel que le había dejado el policía que le tomó la declaración. 

    —¿Puedo pasar? —escuchó una conocida voz. 

    —¡Ramón, que gusto verte! —¿Cómo supiste lo ocurrido? —exclamó Bruno sorprendido por la inesperada visita. 

    —Estaba trabajando en el parque, y escuché a dos hombres conversando sobre el tema, no podía creer que fuera la Carolina que yo conozco. ¿Qué ocurrió? 

    —Se metió con un tipo que no le convenía, nada más. 

    —Pobre, mi querida —se sentó Ramón en el borde de la cama besándole la frente. ¡Cuánto dolor! ¿Se pondrá bien? 

    —Por suerte en poco tiempo mejorará, fueron todas heridas superficiales. 

    —¡Gracias  a Dios! —exclamó el hombre apretando los ojos de emoción. 

    —¿Qué es de tu vida? ¿Te casaste? —peguntó Bruno sin mencionar que había estado a punto de ir a buscarlo. 

    —No pude, amo a Carolina, pero me daba vergüenza volver a su lado con todo el daño que le hice. 

    —Nunca te olvidó —confesó  Bruno sonriendo cálidamente. Trajo a ese pervertido para no estar sola, y se equivocó —. Nunca me gustó ese tipo. 

    —Por suerte  está viva, y quizá esta sea le excusa perfecta para volver su lado Alguien debe cuidarla, tú  tienes que atender el salón. ¡Mira como quedó su cabello, ella que es tan coqueta! —agregó el preocupado hombre pasando con delicadeza una palma  sobre la cabeza de Tití. 

    —¿Podrás  quedarte un rato acompañándola? Así voy ya mismo a terminar la declaración sobre lo ocurrido —preguntó Bruno con cautela. Por suerte, parece que nos creyeron. 

    —Por supuesto, en cuanto despierte le pediré perdón y si me acepta, le dedicaré mi vida. ¡No somos chiquilines para continuar perdiendo el tiempo! 

    —¿Qué pasó con tu hija? Carolina no se merece otro disgusto. 

    —Ya no vivimos juntos, es hora de que cada cual siga su camino... Su madre falleció hace muchos años y yo fui un gran esposo y mejor padre. La cuidé hasta su último suspiro. Ahora, volví a encontrar el amor y no lo perderé por su culpa. Si  Tití me sigue amando, claro. 

    —Sabrás convencerla, ahora te dejo, salgo corriendo a la Comisaría. 

    —Ve tranquilo, no tengo apuro  —acotó Ramón sin dejar de acariciar a su gran amor. 

    —“Les  irá bien, ambos son buena gente  y han sufrido mucho. Merecen ser felices” —sonrió Bruno  entrando a un taxi estacionado en la puerta del Sanatorio. 

    —Buenas noches —saludó al entrar a la Comisaría. Vengo a declarar por el caso del ataque en el restaurant “Rapunzel”. Traje algunas fotos de cómo quedó la víctima  —mostró Bruno las imágenes al uniformado que lo recibió. 

    —Ah, espere un momento. Lo anunciaré al  jefe del departamento —respondió asomándose a una oficina cercana.  —Jefe Maroñas, llegó un testigo del lío que hubo en el boliche de putos. 

    —Ya escuché   —respondió el hombre. Y por favor, oficial Ricci Malú trata de expresarte como se debe. 

    —Es verdad, debí decir maricones o Gays —se burló el hombre siendo coreado por otros dos que estaban apoyados en un mostrador.  

    —Por favor, contrólate, ¿o quieres que nos hagan una denuncia esos  defensores de los Derechos Humanos? —bufó Maroñas. 

    —Perdón, tiene razón —obedeció Ricci. 

    —Ahora trae al tipo, quiero terminar con esto lo antes posible así puedo ir a casa Y mientras lo interrogo, ubiquen al  teniente Payseé, él está investigando ese lugar, debe estar informado de lo que sucede.  

    —Pase, el Jefe lo espera  —indicó el hombre ojeando burlonamente a Bruno  

    —Con permiso —susurró el joven con humildad. 

    —Adelante, tome asiento y cuente todo lo que sabe En un segundo, traerán su declaración primaria —ordenó con fastidio. 

    —“Tití tenía razón otra vez. No nos toman en serio, somos poco más que escoria humana para ellos” —apretó los ojos comenzando a narrar lo sucedido. 

    —Eduardo, cariño, me alegra encontrarte. Hubo un lio en el boliche que tú estás investigando y  Maroñas desea que estés presente en la declaración exclamó Ricci afinando su voz. 

    —Ya voy, mi amor —respondió este siguiéndole el juego. 

    —“Que casualidad, me pareció escuchar que  el Oficial se llama  Eduardo. Pero seguro no es el mismo, Eduardo  es un nombre muy común   —tembló Bruno deseando que lo que cruzaba su mente no fuera verdad. 

    —Me mandó buscar Señor —preguntó Payseé sin distinguir a su amante que se hallaba cubierto por el respaldo de un sillón. 

    —Sí, entre, por favor. Ocurrió un hecho de violencia en el burdel donde usted está  cumpliendo  su función, y quisiera que presenciara el testimonio de este hombre —comentó Maroñas adelantándose para recibirlo. 

    —No es bueno que me conozca —susurró Eduardo en el oído de su superior. O todo habrá terminado 

    —De cualquier forma, ya no regresará a ese boliche. Tengo un mejor lugar donde enviarlo. Señor, Molina, por favor sea concreto —advirtió  Maroñas alcanzando a su subalterno las fotos de Carolina. Le presento al Oficial Eduardo Payseé, que se ocupará de su caso a partir de ahora. 

    En ese mismo momento, Bruno se corrió de lugar, quedando cara a cara con su amante, que palideció, incrédulo de lo que estaba sucediendo. 

    —Oficial  Payseé, un gusto conocerlo. Y efectivamente, no demoraré mucho. Tengo que ir a cuidar a la Señora Carolina Leites, la víctima del delincuente.  —comenzó a contar lo sucedido sintiendo que su corazón explotaba de dolor. 

    —Bien, gracias —dijo el jefe cuando este finalizó de hablar. Puede irse, pero debe estar atento. Podríamos necesitarlo. 

    —Cuando guste —Señor Payseé, que tenga buena jornada. 

    —Lo acompaño hasta la puerta —acotó Eduardo. 

    —Agente, quédese conmigo, necesitamos aclarar algunas cosas —interrumpió Maroñas antes de que Bruno pudiera negarse. 

    —Como diga, Señor —respondió manteniendo una actitud distante. 

    —Cierre la puerta, no deseo  que nadie sea testigo de nuestra corta plática —ordenó el hombre. 

    —Sí, Señor —obedeció Eduardo presintiendo lo que vendría a continuación. 

    —No crea  que las miradas entre ese  maricón y usted me pasaron desapercibidas. Indudablemente  hubo o hay algo entre ustedes. 

    —No comprendo a que se refiere…  —mintió Eduardo. 

    —Siempre pensé que usted era un poco “raro “y quise comprobarlo enviándolo a ese…boliche, mis sospechas aumentaron cuando luego de varias semanas no lograba traerme ningún dato importante. Tenga cuidado, lo que usted sienta o desee, vívalo en privado, o vaya pensando en buscar un nuevo empleo. Por supuesto, será designado a una nueva tarea, y el ascenso queda en suspenso. Buenos días. 

    —Como diga, Señor. Pero debe saber que no es lo que piensa —titubeó Eduardo preparándose para retirarse. 

    —Mejor entonces.  Y recuerde: es usted un gran detective, no quisiera destituirlo por depravado —lo detuvo Maroñas. 

    —Entendido, Señor —tosió Eduardo pensando angustiado que era lo que debía o quería hacer.  “Este es el momento de jugármela, será todo o nada para mí, sin duda  mi vida cambiará a partir de  esta decisión” 

    Bruno salió del Centro y se recostó a un árbol cercano llorando copiosamente, sin poder creer que Eduardo hubiese actuado de una forma tan cruel. 

    —Jugó conmigo para obtener información, ¿cómo pude ser tan idiota? 

    —Bruno —sintió alguien lo llamaba  desde lejos .Tengo que hablar contigo, no todo lo que  escuchaste es verdad. 

    —¡Eduardo! ¿Cómo te atreves? —rugió el joven sintiendo que Eduardo lo tomaba de un brazo. 

    —Debes oír lo que tengo para decirte. No quiero que una tonta confusión termine con lo nuestro. 

    —¿Entonces no fuiste a investigar nuestros movimientos? ¿Porque no lo desmentiste delante de ese famoso Jefe? 

    —Tuve miedo. Es verdad, al principio llegué al boliche para averiguar próximas marchas y reuniones, esta ciudad es enemiga del escándalo, pero luego te conocí y me enamoré perdidamente. Tú eres diferente, no eres un p...homosexual igual que los demás. 

    —Cínico —lo abofeteó. No vuelvas a buscarme. 

    —Te amo, y aunque deba perder mi empleo te llevaré conmigo —lo detuvo Eduardo tomándolo de un brazo. 

    —Aclárame una cosas, y tú, ¿Qué clase de puto eres? Porque has disfrutado el sexo tanto como yo, eso sin duda, nos hace iguales. ¿O acaso no lo pensaste? —se dio media vuelta Bruno perdiéndose en el nublado amanecer. 

    —¡Yo no soy puto! —gritó Eduardo en la solitaria calle. ¡No lo soy! —repitió  comenzando a llorar histéricamente. 

    Bruno entró corriendo al hospital, y esbozando una sonrisa, al comprobar que Carolina estaba despierta, se tiró en sus brazos. 

    —Querido mío, estábamos  preocupados porque no regresabas. Necesitaba pedirte perdón por mi actitud, el miedo a la soledad me hizo decir hacer cosas que no sentía. Pero cálmate, recién llamaron  para avisar que Marcio estará varios años en la cárcel, parece que tiene varias denuncias anteriores que no habían podido comprobar. Bruno, ¿Qué te sucede? 

    —Pasó algo terrible —se limpió el joven los ojos comenzando a narrar el escabroso encuentro con su antiguo amante. 

    —La intempestiva llegada de ese hombre siempre me pareció rara, y lamentablemente, esta vez tenía razón. Ya no llores cariño, encontrarás a un hombre que te merezca. 

    —Sin duda —acotó Ramón entristecido. Los dejaré conversar tranquilos y aprovecharé a ir  hasta casa. Debo ordenar mis cosas. 

    —¿A esta hora? preguntó Carolina mirando el reloj que indicaba la madrugada. 

    —Quiero aprovechar el tiempo libre. Si me permites, deseo mudarme con ustedes este mismo día. 

    —¿Qué opinas, Bruno? —preguntó la mujer observando el  lívido rostro de   su protegido. 

    —Una excelente idea, nos vendrá bien un galante caballero —intento sonreír. Parece que no podemos estar solos sin meternos en líos —suspiró secándose las lágrimas. 

      La tarde llegó y Tití regresó a casa acompañada de los dos solícitos hombres que no dejaban de agasajarla. 

    —Me van a mal acostumbrar —rezongó la mujer acomodándose en su cama, mientras Bruno observaba  las innumerables llamadas que Eduardo  le había hecho. 

   —Cambiaré el número del celular. No deseo tener más nada con ese traidor. 

    —Ya no pienses más, querido —rogó Carolina. 

    —Difícil, querida Tití. Muy difícil —añadió  disgustado. 

    —Si lo sabré —asintió la mujer mirando al vacío. 

    —Tocan timbre —exclamó Ramón soprendido.Que raro, puse un cartel anunciando que hoy no abriríamos. 

    —No se preocupen, debe ser algún amigo peguntando por la salud de Titi. Yo voy —exclamó el joven bajando raudo las escaleras. Pero, ¿qué haces aquí? Eres realmente un atrevido —vociferó  al ver a Eduardo apoyado contra la puerta de entrada. 

    —No me iré hasta que me abras y escuches —exclamó el hombre a toda voz. 

    —Llamaré a la Policía —insistió Bruno. 

    —Yo soy la policía. Déjame decirte algo. Mis colegas están planificando mezclase entre las marchas camuflados y armar griterío para que la sociedad crea que los Gays son depravados y violentos. Yo puedo intervenir para ayudarlos. 

    —No te creo nada —respondió  el joven. ¿Porque ayudarías? 

    —Porque te amo, y aunque detesto la idea, debo aceptar la idea de que soy uno más. 

    —Hace unas horas  lo negaste reiteradamente. 

    —Si amarte me hace Gay, entonces, sin duda lo soy   —reconoció  finalmente Eduardo. 

    Bruno dudó un segundo, y  sintiendo una corazonada, abrió la puerta, siendo atrapado en un santiamén  por los brazos del recién llegado.  

    —Ven a vivir conmigo —rogó este. 

    —No puedes pedirme esto con todo lo que sucedió entre nosotros —titubeó Bruno. 

    —Entonces vendré todos los días hasta convencerte. 

    —Déjame pensarlo, no es fácil para mí confiar después de todo lo que escuché de tus labios. 

    —Entiendo, fui un verdadero idiota. Pero haremos un trato: Prueba, y si sientes que no cumplo tus expectativas, te dejaré ir y jamás volveré a molestarte. 

    —¿Qué dirán tus amigos, colegas, jefe...? 

    —Pueden irse todos a la mierda —confesó el hombre con sinceridad. O más bien, yo cambiaré de trabajo. 

    —Siempre dijiste que tu carrera era lo más importante para ti. 

    —Hasta  que te conocí, mis prioridades cambiaron desde el momento que te vi atendiendo ese bar. 

    —Eso no te impidió mentirme descaradamente —lo empujó el joven. 

    —Y te pedí perdón. Solo dame una oportunidad de demostrar mi arrepentimiento insistió Eduardo. 

    Bruno fue a abrir la boca para responder, cuando sintió pasos por la escalera. 

    —¿Pasa algo que demoras tanto? —se escuchó inmediatamente la voz de Ramón. 

    —Nada, ya subo —respondió Bruno. 

    —Mañana te llamo para darte una respuesta, déjame reflexionar, esto fue algo inesperado. Ahora te, no creo que a Tití  le guste enterarse de que estás en su negocio. 

    —Está bien, pero no demores  —susurró el hombre besándolo nuevamente. 

    Bruno subió hasta la casa y observó tomar una taza de té a Ramón y Titi a la vez que conversaban animadamente. 

    —¿Qué debo hacer? —preguntó Bruno desplomándose en un sillón. 

    —¿Sobre qué? —interrogó la mujer mirando fugazmente a Ramón. 

    —No finjan, esto seguro que escucharon  todo lo que hablamos. 

    —Lo que tu corazón te dicte, siempre debes obedecerle, porque no sabe mentir. Las experiencias ajenas no  sirven — afirmó Titi comprendiendo que de nada servía negar la suposición de Bruno. 

    —Pero  tu corazón se equivocó alguna vez —sugirió Bruno. 

    —Imagino a que te refieres, pero no fue este el que me hizo equivocarme. Más bien, fue mi incapacidad para escucharlo. No dejaré que eso te suceda. 

    —¿Merece una oportunidad? —cuestionó Bruno sin aclarar a quien se refería... 

    —¿Y tú, no  la mereces? —respondió Tití. 

    Dos días después, Bruno se mudaba esperanzado  resuelto a comenzar una nueva vida. Tití lloraba, pidiéndole perdón por los errores cometidos, y haciéndole prometer una y otra vez que vendría a visitarlos. 

    —Por supuesto. Y no necesitas disculparte, estabas asustada. No sé qué hubiera sido de mí sin tu ayuda, me tendiste una mano en mis peores  momentos, y eso jamás lo olvidaré. Ramón cuídala, y trata de atender  este bar tan bien como yo lo hice, pronto vendremos a almorzar.  

    —Puedes estar tranquilo  —sonrió el melancólico hombre... He  pedido mi jubilación  así que nada me moverá de este lugar. 

    —Y tú no vuelvas a engañar  mi querido Bruno —increpó  Carolina directamente a Eduardo. Sabes que tengo un arma muy potente guardada. 

    —JAJAJAJ .Ya lo sé, tu disparo fue motivo de conversación varios días  en mi trabajo. Si tienes todo pronto, es hora de marchar. Y por supuesto los esperamos muy pronto   —comentó Eduardo mientras su novio abrazaba nuevamente a Carolina. 

    —Vamos entonces —aceptó el joven tomando una valija con sus pertenencias. 

    —Adiós —gritó la pareja cuando el detective puso en marcha el auto para dirigirse a la casa que ahora  compartiría con su amante. 

    —Espero que todo salga bien —susurró Bruno esa noche luego de una apasionada ronda de amor. Será muy difícil superar otra desilusión. 

    —Deja de pensar y duerme. Te amo —musitó Eduardo sin dudar ni por un segundo lo que decía. 

    “También yo, demasiado” —sonrió quedándose profundamente dormido entre los brazos de su amante. 

   



   

      

    Capítulo VII 

      

    Un año después, Eduardo continuaba sin salir del closet, y Bruno seguía esperando con paciencia que este se animara a confesar al mundo  su verdadera orientación sexual. A su vez, Tití vivía con Ramón, quien tras largos discusiones con su hija, había  logrado que esta comprendiera  el  profundo amor que profesaba por  su actual compañera. No había sucedido lo mismo con la hija de Tití, quien acusaba  a su padre por haberla engañado durante toda su vida. 

    —Inés dijo que no quería verme —sollozaba Tití refiriéndose a la joven en una de las frecuentes llamadas que sostenía con Bruno. Le doy vergüenza. 

    —Dale tiempo, no es fácil enterarse después de treinta años lo sucedido con su padre  —insistió este. 

    —Lo sé, pero estoy seguro que no cambiará .Su nueva familia son evangélicos cerrados. 

    —Ahora comprendo  aquellas palabras que dijiste al conocernos, la vida no es fácil para nosotros. 

    —Al fin lo has comprendido. No olvides visitarnos cuando tengas un momento libre, necesito, abrazarte…. 

    —Te  prometo que la semana próximo paso por allí  —respondió el joven pensando que hacía más de dos meses que no visitaba a sus amigos. Al poco tiempo de vivir con su novio, Bruno había obtenido su título de chef, y desde entonces, trabajaba sin descanso  en forma particular. 

    —De acuerdo, querido, te extraño mucho  —finalizaba la mujer sin insistir demasiado, sabiendo que Bruno había mermado las visitas, un poco por su actividad y otro, porque Eduardo le había solicitado  que se alejara de la colectividad gay hasta que lograra un mejor empleo y pudieran vivir sin tener que dar explicaciones. En realidad, en las pocas veces  que concurrían juntos a reuniones o espectáculos, el detective presentaba a su compañero como un pariente del interior que no tenía donde vivir. 

    —Hoy vuelvo tarde —comentó esa mañana Eduardo  secándose su cara recién afeitada. 

    —¿Por? Has estado llegando cerca de las once varia noches seguidas. 

    —Tienes razón, pero pronto voy a resarcirte. Estoy terminando un caso muy importante, y en cuanto lo logre, me darán el ascenso que tanto se ha demorado. 

    —¿Qué hay de nosotros? Habíamos hablado de dejar la ciudad y comprarnos una granja en medio del campo, donde  poder vivir con libertad. Amarnos bajo las estrellas, correr por las llanuras… 

    —Por eso quiero progresar, es la única forma de obtener el dinero para adquirir esa casa que deseas y poder mudarnos, sabes que mi búsqueda de un nuevo empleo  ha sido infructuosa —suspiraba el hombre pacientemente. 

      —Como digas —aceptó Bruno pensando si su novio estaría  realmente buscando una nueva ocupación tal como insistía. Iré a controlar las órdenes para hoy, Lurdes llegará en un rato —acotó haciendo alusión a la chica que llevaba los pedidos. 

    —¿Ella no sabe lo nuestro verdad? —tembló la voz de  Eduardo. 

   —NO —Nadie lo sabe .Hablo con muy poca gente y la mayoría por trabajo. Y tal como me pediste, dejé de frecuentar a mis amigos por no poner en peligro tu carrera. 

    —Te doy mi palabra que eso pronto cambiará —lo abrazó Eduardo disgustado consigo mismo por posponer la decisión una y otra vez. Antes de lo que crees, nos iremos a vivir solos, perdidos entre las montañas. Palabra de honor. 

    —No hagas promesas que no podrás cumplir. Te quiero —lo besó el joven separándose al escuchar sonar el timbre. 

    —Olvidaba comentarte algo importante. El sábado cumple años la sobrina del jefe, y me gustaría que fuéramos juntos. 

    —¿En  serio? —sonrió Bruno. ¿Y en que condición iría? 

    —Mi sobrino —bajó la cabeza el hombre .Pero por lo menos te invitó. 

    —Déjame pensarlo, no sé si me sentiré cómodo —respondió Bruno desilusionado. 

    —Me gustaría que vinieras, es  importante para... 

    —Tu ascenso, no precisa que me lo recuerdes —sacudió el joven sus castaños cabellos alejándose para abrir la puerta. 

    —Iba a decir para que te fueran conociendo —se quedó el hombre con la palabra en la boca ver al que su novio ya no lo escuchaba. 

    —Lurdes —la besó al verla. Pasa que lo tuyo está casi pronto. 

    —Perfecto —aceptó la joven poniendo una cadena a su bicicleta. 

    —Ya te los alcanzo enseguida, entra y  toma asiento —indicó Bruno. 

      —Hoy te veo muy callado —lo siguió la joven ¿has discutido con Eduardo? 

    —No, jamás peleamos —respondió percatándose  inmediatamente  de su error. Pero, acaso tú sabes que nosotros…’ 

    —Por supuesto, me di cuenta a los pocos días de entrar  a trabajar. Las miradas  ocultas, los gestos… 

   —Te pido que no comentes, sabes que Eduardo ocupa un cargo alto en la Policía y pronto ascenderá, si en su trabajo  se enteraran de que es Gay lo perdería todo… 

    —Nunca diría nada que los perjudicara, me he encariñado mucho con ustedes. Son muy buena gente, aunque  si me dejar opinar, tu compañero está equivocado al ocultarte. Eres maravilloso, debería lucirte por todos lados como un diamante. 

    —Gracias, pero en cuanto reunamos el dinero que necesario  nos iremos a vivir al campo, y entonces nos mostremos al mundo sin limitaciones. 

    —Ojalá todos tus sueños se hagan realidad —susurró la joven intentando no demostrar sus dudas. Ahora dame  las bandejas. 

    —En seguida. Y por favor, recuerda tu promesa. 

    —Confía en mí, si hubiese querido chismear ya lo hubiese hecho hace rato. 

    A las veintiuna horas del siguiente sábado, la pareja se hallaba lista para concurrir al cumpleaños de la sobrina de Maroñas. Una sensación de   felicidad  y miedo jugaban intermitentemente  en el corazón de Bruno, que no lograba terminar de anudarse la corbata. 

    —Déjame ayudarte —se acercó  Eduardo solícito. 

    —Gracias. Los nervios me están jugando una mala pasada. 

      —A veces me pregunto que hice para merecerte, eres tan hermoso como buena persona —comentó este extasiado por  lo elegante que estaba el joven vestido con el pantalón negro y la camisa blanca que se había puesto con motivo de la fiesta. 

    —Sabes bien que tú encanto me ha subyugado  —  agradeció Bruno. Estaré celoso, todas las chicas del lugar intentarán conquistarte. 

    —Pero yo siempre tendré ojos para una persona —estiró su brazo arrastrándolo hasta su cuerpo, y eso nunca cambiará, no lo olvides. Ya deseo que termine esta estúpida fiesta para estar solos. 

    —Vamos —se soltó el muchacho .Nos hará bien salir un rato. 

    No olvides que eres mi sobrino —advirtió este. 

    —Jamás lo haría, me lo repites a cada momento —suspiró dirigiéndose al vehículo. Hasta me estoy convenciendo de la veracidad de esta historia. 

    —Cuando regresemos te aclararé tu error —guiñó un ojo besando la nuca de su compañero. 

    Minutos después, la pareja entraba  a la enjardinada vivienda del Jefe principal de policía .La música que se escucha desde la calle sumada a los  numerosos autos estacionados en varias cuadras indican que la fiesta estaba en todo su apogeo. 

    —Aquí vamos —tocó timbre Eduardo tomando coraje. 

    —¡Payseé! —Lo abrazó Maroñas apenas atendió la puerta. Me alegro que hayas podido venir. 

    —No faltaría a la fiesta por nada del mundo. Te presento a mi sobrino, Bruno Milán. 

    —Bienvenido, pero ¿no nos hemos visto con anterioridad? —preguntó el hombre. 

    —No —titubeó este recordando el día que Maroñas lo había atendido en la comisaría pro el asunto de Titi.... Sería  alguien parecido. 

    —Probablemente, sígname que les  presentaré a mi hermosa sobrina Ángeles la dueña de mi corazón. Es la hija que nunca tuve —agregó el hombre dejando atrás el tema. 

    —Jamás pensé que te recordara —susurró Eduardo en la oreja de su compañero. 

    —Ya no te preocupes, disfruta de la fiesta —añadió este sin notar la pensativa mirada que les enviaba Maroñas mientras conversaban con la cumpleañera. 

    —Me llevo a tu tío —comentó Ángeles sorpresivamente —Quiero presentarle al resto de los invitados. Te enviaré alguna amiga hasta que te lo devuelva —sonrió esta con picardía. 

    Bruno  asintió dirigiéndose apesadumbrado a la mesa de las bebidas. 

    —Debí pensar que ocurriría algo así —reflexionó observando coquetear a su novio con Ángeles. Por lo menos olvidó enviarme a la  famosa amiga que me comentó  para entretenerme. 

    —¿Aburrido? —preguntó un sofisticado hombre de unos cuarenta años de edad. 

    —¿Perdón? —se sobresaltó Bruno volcando unas gotas de cóctel en la camisa del recién llegado. ¡Qué torpe he sido! Buscaré algo para limpiarlo. 

    —No importa. Pero para resarcirme, acompáñame  al jardín así el viento fresco me seca la parte húmeda, igual mañana mismo debo mandar el traje a la tintorería. —sonrió el hombre sin darle importancia al hecho. 

    —Prefiero quedarme aquí, no lo conozco —susurró el joven levantando una ceja ante la inesperada invitación. 

    —Eso se arregla pronto. Soy Adrián  Solé, primo del anfitrión —sonrió estirando su mano derecha. 

    —Mucho gusto, Bruno Lima —respondió el joven desenado tener alguien con quien conversar. 

    —Hechas las presentaciones, no hay motivo para que no podamos platicar amigablemente.   

    —Creo que me hará bien, he comenzado a sentir un fuerte dolor de cabeza .Le avisaré a mi tío que estoy afuera, por si me busca. 

    —No lo hará —acotó el hombre acercando sus oscuros ojos al rostro de Bruno. Está muy entretenido con  la sobrina del jefe. 

    —Tienes razón, ni siquiera notará mí ausencia —comentó con tristeza. 

    —Vamos entonces. Llevaremos esta —suspiró el hombre tomando una botella de vino fino que descansaba sobre la mesa.  Así  festejaremos  nuestro encuentro. 

    —Dale —asintió Bruno siguiendo al simpático caballero. 

    —Cuéntame sobre ti, que haces —rogó este indicando a su acompañante que se sentara en un alejado banco. 

    —Nada  muy interesante, quizá te aburras de escucharme. 

    —Puedes estar seguro que eso no sucederá, eres un joven muy interesante. Yo también solía ser “el tío de alguien”, hasta que decidí vivir  la vida sin esconderme más. No comprendo todavía  cómo mi primo me invitó a la fiesta —murmuró como si estuviera solo. Brindemos por nosotros...y la libertad —exclamó  sorpresivamente sirviendo la copa de Bruno. 

    —No sé qué quisiste decir, Eduardo es realmente un tío lejano —insistió Bruno deseoso de no perjudicar a su novio. 

    —Como digas, mejor para mí entonces — respondió llenado nuevamente la copa vacía del joven. 

    —Ya basta de alcohol .Me hará mal, no acostumbro a beber tanto —murmuró Bruno luego de la segunda copa. 

    —Otra más no te hará nada .Tú tío te llevará si te emborrachas, o  yo lo haré si está demasiado ocupado  —murmuró Adrián  con un rictus irónico en sus labios. 

    —La última, me siento mareado —alcanzó a susurrar antes de tambalearse sintiendo que su estómago comenzaba  a revolverse.   

    —¡Te tengo! —sonrió  Adrián  sosteniéndolo entre sus brazos para evitar que cayera.  

    —¡ATENCIÓN!  —Hora de partir la torta, todos al living —gritó Maroñas en ese preciso instante 

    —Mamá  me llama para apagar las velas, si quieres puedes venir conmigo —comentó en  ese instante  la cumpleañera, deseosa de no separarse de Eduardo.  

    —Lo siento, debo ver cómo está pasando mi sobrino —respondió este dichoso de que Ángeles  al fin se marchara. 

    —Como gustes, pero no te vayas sin despedirte. Me gustaría que volviéramos  a vernos —sonrió la joven ignorando la fría mirada de Eduardo. 

    —Te llamaré —mintió alejándose con rapidez. Esta joven se me pegó como una garrapata y tuve que dejar a Bruno solo toda la noche. Seguramente se quedó dormido en algún sitio —reflexionó mortificado al no encontrarlo por ningún lado. 

    —Si buscas a tu sobrino lo vi encaminarse al fondo con mi primo Adrián, quien  fue invitado  únicamente porque Ángeles lo adora, pero es un tipo de temer .Le gustan los hombres —comentó al pasar. Si tu chico se pasó en bebida, quizá lo haya engatusado, es un tipo muy hábil para conseguir lo que desea. 

    —Salgo ya mismo a buscarlo —afirmó  Eduardo dirigiéndose hacia el fondo de la casa, al escuchar la conocida risa de Bruno deteniéndose  detrás de unos matorrales. 

    . —Como si hubiese presentido su presencia, Adrián intentó besar al joven, que se alejó asustado del depredador... 

    —Ey, no te di permiso —reía este  con voz gangosa. 

    —Vamos, dulce, tus ojos son un libro abierto. Ven aquí, nadie lo sabrá —insistía  Adrián. 

    —Suéltame —exclamó Bruno haciendo fuerza para separarse. 

      —No te hagas desear  —reiteró  Adrián intentando  arrancarle  unos botones de  la camisa. ¡Seguro no eres ningún mojigato! 

    —Te ha dicho que lo dejes —rugió  Eduardo golpeando al tipo hasta hacerlo caer sobre el pasto. 

    —Vaya —sonrió este desde el suelo .Apareció el tío, parece que se cansó de jugar a ser heterosexual. Una lástima, en el momento más interesante —trató de levantarse  Adrián tomándose de una fuerte rama. 

    —Cuida tus palabras y aléjate de Bruno o voy a matarte. 

    —¿Qué está sucediendo aquí? Salí a fumar y me pareció escuchar gritos. —preguntó Maroñas acercándose  preocupado. 

    —Nada —respondió Eduardo. Estaba  agradeciendo a tu primo, parece que Bruno tomó demasiado y lo estaba ayudando. 

    —Fue un placer —sonrió el hombre audazmente... Otra vez no bebas tanto, podrías dar ideas muy sugerentes respecto a tus gestos... Adiós, primo, muy interesante tu fiesta —se marchó el hombre mientras Eduardo se contenía para no pegarle nuevamente. 

    —¿Te estaba molestando? —preguntó Maroñas a Bruno en cuanto quedaron solos. 

    —De ninguna manera. Tal como dijo, bebí mucho y me descompuse. Su primo tuvo la amabilidad de socorrerme. 

    —Me alegro que no se haya sobrepasado, esos maricones son así —silabeó observando el rostro de los hombres. 

    —Mejor  nos vamos, demasiadas emociones para un jovencito que no acostumbra a salir demasiado  —comentó Eduardo pasando un brazo por la espalda de su “sobrino”. Nos vemos el lunes. 

    —Por supuesto —susurró Maroñas despidiéndose de la pareja. 

    —Imagino estarás orgulloso del papelón que hiciste, prácticamente  te encuentro desnudo en brazos de ese hombre —rezongó Eduardo una vez dentro del auto. 

    —Deja de decir tonterías y vamos, me duele mucho la cabeza, creo que voy a vomitar. 

    —Lógico,  te emborrachaste y estuviste a punto de traicionarme. Al fin tienen razón,  a los Gays les gusta tener varios tipos a la vez. Lo siento, no quise  decir eso —se disculpó al notar el disparate que había salido de su boca. 

    —No tienes vergüenza, estuviste toda la noche con esa joven sin tomar en cuenta mis sentimientos,  y te atreves a reprocharme por mi actitud.  Además, nunca olvides que tú también eres Gay, estás en pareja con un hombre —rugió Bruno soltando todo el dolor contenido. 

    —Perdóname —intentó a abrazarlo Eduardo. No sé lo que me ocurrió, fui con ella para complacer a  su tío y luego no pude dejarla. 

    —Yo si lo sé. Tienes tanto miedo que descubran tu verdadera orientación sexual que eres capaz de acostarte con cualquier mujer  que se te cruce para demostrar tu hombría. Pero ya no puedo vivir así, estoy cansado. 

    —¿Qué quieres decir? —tembló Eduardo. 

    —No lo sé, te amo demasiado para dejarte, pero  he comenzado  a pensar que quizá  sea  mejor separarnos o terminaré enfermo. 

    —Cuando  nos mudamos juntos te dije que aún no estaba listo para salir y lo aceptaste —arriesgó Eduardo 

    —Pero prometiste ser visible lo antes posible .Ya hace más de un año que estamos juntos, y desde entonces  han sido excusa tras excusa, no puedo soportar más tiempo —exclamó Bruno apretando sus manos con nerviosismo. 

    —Dame un mes, si ese tiempo no lo logro, serás libre. 

   —No lo sé, tienes miedo y comprendo. Por eso, creo que lo mejor  será tomar cada uno su propio camino para que puedas pensar. Estoy harto de ocultarme. 

    —Te pido una sola oportunidad más, por favor, si me amas...lo intentarás. 

    —Está bien —se dejó convencer Bruno. Pero si en treinta días no solucionas tu situación, me iré —afirmó el joven. No sabes cuánto me duelen estas palabras, pero  es mejor alejarnos antes que  hacernos pedazos mutuamente. 

    —No te defraudaré —aseguró Eduardo encendiendo el auto. Vamos a casa, no deseo más nada que demostrarte cuanto te amo. 

    —Tienes un mes para hacerlo, a veces el buen sexo no es suficiente —reiteró Bruno con un hilo de voz, rezando para que esta vez, su amante pudiera cumplir la repetida promesa. 

    —No voy a defraudarte —exclamó el hombre intentando convencerse de sus propias palabras. 

    —“Ojalá pudiera creerle, pero lo ha prometido demasiadas veces” —reflexionó Bruno contemplando la pálida luna que se asomaba por la ventanilla del vehículo. 

    —En la próxima semana hablaré con Maroñas, le confesaré que eres mi compañero, y veré cuál es su respuesta. 

    —¿Qué aras si  no está de acuerdo con tu orientación sexual? 

    —Renunciaré —afirmó Eduardo con seguridad. Tú mereces lo mejor. 

    —“No me falles otra vez” —suplicó el joven silenciosamente tratando de confiar como tantas veces en las palabras de su novio. 

   



   

      

    Capítulo VIII 

      

    Quince días más tarde la situación permanecía incambiable. Bruno casi no hablaba con su novio, y este, a su vez, parecía ignorarlo. Finalmente llegó el jueves, y  el joven llamó a Tití para ver si podía visitarla. 

    —Ramón ganó unas entradas para  ir al teatro, pero es al cerrar el local. Me encantaría que vengas —aceptó la mujer. 

    —Voy ahora mismo, así podemos conversar antes de que te vayas. 

    —Mientras llegas  calentaré agua para un rico té, como solíamos tomar por las noches, ¿recuerdas? 

    —¡Jamás lo  olvidaría, fueron unos de  los momentos más hermosos de mi vida! —añadió con nostalgia. 

    —Sal ya misma para casa, te estoy esperando —acotó esta entusiasmada. 

    —Hasta dentro de un rato —sonrió el ilusionado joven finalizando  la llamada para salir inmediatamente. 

    —Querido mío, ¡cuánto hace que no venías a visitarnos! —lo abrazó Tití apenas abrió la puerta de Rapunzel. 

    —Perdóname, he sido un idiota. Jamás debí dejar que Eduardo me separara  de mis verdaderos amigos. 

    —No te tortures, y por el tono de  tu voz presiento que las cosas no marchan como alguna vez soñaste. Vamos a casa, Ramón se quedará atendiendo —sonrió la mujer 

    —Bien, déjame  saludarlo y subimos —asintió Bruno evocando los felices sonetos vividos  en su antiguo lugar de trabajo. 

    —Sabes que siempre puedes regresar —murmuró Carolina al ver la tristeza reflejada en el rostro del joven. 

    —No sé qué voy a hacer —confesó Bruno luego que Tití sirviera una humeante taza de té. Eduardo prometió salir del closet y confesar a todos el amor que siente por mí, pero no ha cumplido  su promesa .Le di un mes de plazo, pero ya han pasado dos semanas y no hay señal de que haya tomado su decisión. 

    —Tal vez no está preparado todavía. Y el tipo de trabajo que realiza no ayuda. 

    —Estoy cansado de comprender, cuando salí de mi casa prometí nunca más ocultarme y mira como estoy, peor que nunca... ¿Hasta cuándo tendré  que aguardar? 

    —Quizá están en momentos diferentes Y si lo amas tendrás que seguir esperando hasta que se anime —consideró la amable mujer. ¿O acaso ya no estás seguro de tus sentimientos? 

    —Lo adoro, pero estoy cansado  de aparentar ser su sobrino delante de todo el mundo. 

    —Difícil situación, querido, muy compleja —sonrió Titi comprensivamente. 

    —Así es —.Ahora cuéntame sobre tu vida, estoy cansado de hablar del tema  y no encontrar solución —suspiró Bruno dichoso de estar con a alguien que lo entendiera. 

    —Como gustes —aceptó Carolina intentado distraer a su querido amigo. 

    Las horas corrieron velozmente, y cerca de las diecinueve, Bruno decidió que era momento de emprender la retirada. 

    —Debo marchar. Eduardo debe estar   por llegar y  tú debes salir —exclamó Bruno rato después mirando el querido reloj de la cocina. 

    —De acuerdo, y no olvides lo que hablamos. Debes ser paciente. 

    —Lo intentaré, olvida mis problemas y diviértete en el teatro —sonrió besándola  con fuerza antes de abandonar el lugar. 

    —. Gracias. Y no te pierda otra vez  —asintió la mujer acompañándolo hasta la puerta de calle.      

    —Te doy mi palabra que pronto regresaré —gritó  Bruno por última vez. 

    “Esperaré los   quince días que restan, y si todo se mantiene igual volveré a conversar con Eduardo sobre el tema” —meditaba el muchacho mientras llegaba a su casa, deteniéndose en el hall asustado al escuchar la exaltada voz de su prometido hablando por teléfono. 

    —Te dije que yo me encargaría de todo. Tengo bajo la mira tanto a Rapunzel como a otros boliches y centros Gays y puedo asegurar que las próximas actividades se realizarán  pacíficamente. ¡No envíen a la guardia Republicana! —gritó con la conversación había llegado a su fin. 

    Tomando la llave del vehículo, se dirigió velozmente  hacia la puerta, sorprendiéndose  al chocar con Bruno. 

    —¿Qué haces tan temprano? —titubeó. Creí que llegarías a las ocho. 

    —Tití tenía que salir, y además, pensé que  podríamos aprovechar para disfrutar  más tiempo juntos. Nunca imaginé lo que escucharía de tu propia boca. 

      —No tengo nada que ver —respondió este sacudiendo a su novio de los brazos. Actuaron sin decirme nada. Seguramente, no creen la historia de que vivo con mi sobrino y mantuvieron silencio para que no intentara frenar la investigación. 

    —Es difícil creer que dos hombre solteros viven juntos siendo tío y sobrino —sonrió Bruno con sarcasmo. 

    —Ahora no es momento de reproches, debo apurarme si pretendo evitar el desastre. 

    —Voy contigo —afirmó Bruno. 

    —No es buena idea, me pondría muy nervioso pensar que puedes salir dañado. Te avisaré en cuanto hay novedades  —lo besó Eduardo sin detenerse. 

    —¿Tienes miedo por mí o que alguien se entere de lo que hay entre nosotros? 

    —Ambas  cosas —respondió con frialdad. Te ruego por favor hagas lo que sugiero. 

    —Nunca te perdonaré si tus colegas lastiman  a Tití o alguno  de mis amigos. 

    —Debo irme .Como te dije, haré lo que pueda —insistió Eduardo. 

    —¡Cobarde! —.Ya no le creo nada —  exclamó el joven encendiendo la televisión para distraerse. No hay nada  interesante,  aprovecharé para preparar algo de comer —  manifestó caminando  a la cocina  deteniendo su tarea al escuchar que un informativo especial nombrando al boliche de Tití. 

    —“El bar Rapunzel, uno de los boliches Gays más visitados por la Colectividad LGBT, fue intervenido hace unos minutos por la policía. Según ha declarado el Mayor Maroñas, se sospecha que algunas personas preparaban actividades violentas con motivo del  próximo Día del Orgullo. 

    —Estamos investigando —.Interrogaremos  principalmente a su dueña y varios clientes habituales. Será algo de rutina, y luego todo seguirá funcionando con normalidad, Es por el bien de todos, no hay nada que temer” —aseguró el aludido ante las cámaras. 

    Pese a las declaraciones del Comandante en Jefe, estamos en condiciones de afirmar, que hay varios vehículos policiales rodeando el lugar, lo que hace pensar  que existe el temor de que la situación se salga de control. 

    Más información en próximas horas. 

    Aquí, Mario Pérez de Canal Cinco.” 

    —Debo salir inmediatamente para casa de Tití, seguramente no sospechan el peligro que están corriendo —voló  Bruno hacia la calle resuelto a detener el primer taxi libre que pasara. 

    Faltaban unas pocas cuadras para llegar, cuando un inspector de tránsito indicó al que coche que se detuviera. 

    —No puede seguir. Hay importantes disturbios en un bar Gay. Debe doblar hacia la izquierda. 

    —Bajaré aquí, dígame cuanto le debo—exclamó Bruno abriendo la puerta del coche. 

    —No es conveniente, parece que está  muy peligroso —acotó el taxista. 

    —Estoy apurado, me arreglaré —acotó  Bruno. 

    —Como guste —aceptó el hombre mostrándole el costo del viaje. 

    Bruno  corrió  las tres aceras que lo separaban del sitio, y palideció al ver el escándalo que se había ocasionado. 

    Varios clientes que se hallaban en el lugar cuando se produjo el incidente, gritaban enardecidos pegando a los policías con todo lo que encontraban, incluso sillas y mesas. Los vidrios mezclados con sangre cubrían el suelo, indicando la magnitud de lo que  estaba sucediendo. 

    —Esto parece al infierno de Dante —murmuró Bruno buscando a Carolina con la mirada. De pronto, sus turbios ojos se detuvieron en un policía que intentaba arrastrar a su querida amiga hacia a un coche policial. 

    —Suéltela —gritaba Ramón. Es la dueña del local, no puede llevársela. 

    —Verás si no puedo, pervertido .Y luego vendré por  ti. 

    Bruno sintió que su cuerpo hervía de rabia, y sin dudar se tiró  sobre el Agente. 

    —¿Acaso no escuchó? ¡Déjela libre! —vociferó empujando al hombre hasta tirarlo sobre una mesa. Váyanse, yo  lo detendré —se dirigió enseguida a Ramón que intentaba consolar a Titi. 

    —No podemos dejarte solo, te matarán —exclamó la mujer sin moverse. 

    —Te aseguro que no lo harán —insistió el joven mirándolos con  una fuerza desconocida hasta el momento... 

    —Obedece, cariño —rogó Ramón aprovechando las palabras de Bruno. Estás muy lastimada. 

    Dudando, la mujer echó una última mirada a su antiguo protegido, y tras la sonrisa confiada de este, se dejó llevar por Ramón sin resistirse. 

    —Te  conozco —escuchó que murmuraba otro policía que se había acercado a ayudar al caído. Eres el sobrino de Payseé.Estuviste  junto a él en la fiesta de Maroñas ¡Siempre sospeché que había algo raro en ti!  Es más, nunca me tragué el cuento del parentesco. Arréstenlo, golpeó a uno de los nuestros —vociferó el hombre tocando inmediatamente el silbato que llevaba colgado desde el cuello. 

    —Tu amigo estaba pegando como un loco a la dueña del local, si no intervengo la habría matado a puñetazos —gritó Bruno intentando soltarse de los tres hombres que lo llevaban a la fuerza hasta la camioneta policial. 

    —¿Dueña? —lo escupió el que parecía estar al mando del grupo. ¡Era un hombre  disfrazado! —Llévenselo y avise a Eduardo que su “su sobrino”  fue detenido. Veremos  qué opina  Maroñas  de todo esto —sonrió burlón tirando  a Bruno dentro del vehículo. 

    —“No quiero pensar lo que sucederá con la carrera de Eduardo cuando su jefe se entere. Y mucho menos con nuestra relación” —pensó  Bruno quitándose el cabello de su lastimado rostro. 

    —¿Qué haces entre nosotros? —lo increpó un joven con las ropas deshechas. Tú novio estaba comandando  la operación, lo reconocí inmediatamente. 

    —No es lo que imaginas —susurró Bruno con un hilo de voz. 

    —¿Nao? Díselo a mis doloridos huesos —¡Eres un traidor! —vociferó el hombre dándole la espalda. 

    El joven apoyó la frente en la enrejada ventanilla y cerró los ojos, pensando que jamás había vivido un momento tan terrible en toda su vida. 

    —Ni siquiera cuando me echaron de casa me sentí tan mal. No sé lo que será de mí partir de ahora —reflexionó  antes de quedarse dormido por el agotamiento. 

    Eduardo tocó con suavidad la puerta de la oficina de su jefe y esperó pacientemente que este lo hiciera pasar. En medio del incidente, varios compañeros con sonrisas burlonas  le habían anunciado que su sobrino había sido detenido, haciéndole comprender que no podía seguir manteniendo esa mentira. 

    —Es hora de acabar con toda esta farsa. Tarde o temprano habría salido a luz y sería expulsado de la Institución. Es hora de cumplir con la promesa que hice a Bruno. 

    —Adelante —lo interrumpió su jefe en ese momento. Imagino que debemos aclarar muchas cosas. 

    —Efectivamente  —entró el hombre acomodándose frente al escritorio 

    —Tu sobrino fue detenido con estos…indecentes .Supongo que le darás una buena reprimenda y lo harás atender por un buen siquiatra... 

    —Lo decidiré más tarde —suspiró Eduardo manteniendo un obstinado silencio. 

    —¿Y qué harás con él? Tú eres un investigador con un futuro prominente, no pues mezclarte con esta gente. 

    —Yo soy parte de esta gente —escupió con firmeza. 

    —No comprendo a que te refieres —titubeó  Maroñas. 

    —Creo que lo sabes muy bien. Soy Gay, y Bruno no es mi sobrino, es mi prometido. Pero ya lo sospechabas, al igual que varios compañeros. Solía escuchar sus indirectas cada vez que ellos hablaban de mujeres. 

    Maroñas tomó aire y observó fijo a los ojos  de su oficial que no bajó la mirada ni por un segundo. 

    —Haré de cuenta que no escuché nada. Mi sobrina te ama, y sé que han estado saliendo, quizá deban formalizar. 

    —Ángeles  es encantadora y se merece alguien que la quiera, pero yo no soy esa persona. Mi corazón tiene dueño. 

    —Nunca debí enviarte a esta investigación, te ha dejado loco. 

    —Siempre sospeché que era Gay, pero traté de ocultarlo bajo un imagen homofóbica y burlona. Hasta que Bruno apareció en mi vida —confesó  Eduardo. 

    —Retira a tu “novio “y lárgate de aquí. Eres una vergüenza para el cuerpo policial, indicaré a la secretaria que te prepare el documento de renuncia. 

    —No es necesario que se moleste, ya indiqué a Erika que la tenga pronta para cuando saliera de este sitio. 

    —Entonces no hay marcha atrás —insistió Maroñas dejando aflorar por primera la tristeza en su rostro. 

    —No, estoy bien seguro de la decisión que he tomado. 

    —Muy bien. Que tengas suerte y seas feliz. Realmente  me apena que estropees de esa forma tu carrera. Quizá si te tratas… —sugirió el jefe haciendo un último intento por retener al detective. 

    —Soy como soy y eso no va  cambiar, lo que se necesita transformar es la cabeza de la gente. Por más que me gusten los hombres sigo siendo el mismo Eduardo Payseé, uno de tus hombres de más confianza. 

    —Entrega tu renuncia a Erika así la envió  lo antes posible a los altos mandos. Y cuento con que terminarás tu relación con  Ángeles adecuadamente. 

    —Por supuesto...Y gracias  por todo —salió el hombre dirigiéndose a secretaría para firmar la documentación correspondiente. 

    Maroñas esperó que su subordinado se retirara y entró nuevamente al despacho resuelto a realizar una rápida llamada. 

    —Erika, cuando pueda envíame la renuncia de Payseé .Debe seguir inmediatamente los trámites que corresponden. 

    —Ya se la llevo, acaba de irse. 

    —Perfecto —asintió el oficial jugando con lápiz distraídamente. 

    —Con permiso —entró  la mujer .Aquí la tiene. 

    —Muchas gracias. Puede  retirarse. 

    —Disculpe mi atrevimiento, pero me parece una verdadera lástima que Payseé   se haya retirado. Es un gran detective. 

    —Ni lo diga, pero no puede convencerlo. Y créame que lo intenté —respondió el hombre. 

    —¿Fue tan grave lo que hizo? —preguntó la mujer. 

    —Nos engañó  a todos —respondió caminando  lentamente hacia la ventana. 

    —No lo sabía —acotó la mujer sin insistir. Lo dejo, debo  seguir con mi trabajo. Este caso de Rapunzel ha sido tremendo, hay muchas personas detenidas. 

    —Siga tranquila, no la volveré a molestar—asintió Maroñas abriendo su cajón privado para guardar la renuncia de Eduardo. 

    —Vamos a esperar, quizá comprendas lo que ha perdido por tu locura y regreses. Si entrego esta confesión jamás podrás volver por aquí —reflexionó Maroñas  sacudiendo incrédulo su cabeza. 

    Eduardo se encontraba  parado  en la vereda cuando vio salir a  Bruno con aire cansado. 

    —Espera. Aquí estoy —exclamó Eduardo  haciendo un gesto a su derrotado compañero. 

    —Siento mucho lo ocurrido, sé que me pediste que me mantuviera al margen y no cumplí. Imagino que deseas que tome mis cosas y abandone inmediatamente la casa  —afirmó el joven angustiado por todo lo sucedido. 

    —Hablaremos cuando lleguemos. Aquí no es buen  lugar —respondió este  llevándolo hasta el auto sin hacer más aclaraciones. 

    —¿Por qué estas vestido con ropa de calle? ¿Acaso te suspendieron por mi culpa? —se fijó Bruno por primera vez. 

    —Acabo de renunciar, ya no podía seguir mantenido la farsa del tío por más tiempo. Tú desobediencia solo adelantó lo que ya tenía decidido. 

    —Es terrible escucharlo  —susurró el joven tomando al mano de su amante entre las suyas. Sé cuánto amabas a tu carrera. 

    —Sobreviviré. Tú eres más importante  —acotó besando fugazmente as su acompañante mientras abría la puerta del coche. 

    —No es justo —tartamudeó este. Pensé que se solucionaría sin llegar a este extremo. 

    —El cuerpo policial es muy prejuicios, amor. Comenzaré a buscar otro empleo y nos mudaremos a un lugar donde nadie nos conozca. Ya deja de preocuparte. 

    Bruno escuchó sin interrumpir a Eduardo y no supo que responder. Debía sentirse feliz, el hombre era totalmente  suyo y nada  se interpondría en su camino. 

    —¿Pero a qué precio? ¿Cuánto demorará en arrepentirse de su decisión?  —pensó recostándose en el asiento del acompañante observando el rostro sin expresión de Eduardo. 

   



  

       


       


     Capítulo IX 


       


     —¿Deseas que prepare un trago, o un café? —preguntó Eduardo una vez sentado junto a su compañero en el living de la  casa. 


     —Un café estará bien —asintió este. 


     —Traeré dos entonces  —se levantó dispuesto a calentar el agua. 


     —Cariño. Deja eso para más tarde, y explícame que fue lo que sucedió —suspiró Bruno pacientemente. 


     —Será solo un minuto, nos hará bien algo fuerte —exclamó este desde la cocina. 


     —¿Y bien? —preguntó el joven  cuando su compañero regresó con las humeantes bebidas. 


     —Debo reconocer que cuando me enteré que estabas  detenido te hubiese matado, pero al fin pensé, ¿Por qué no aprovechar esta oportunidad para tomar la decisión tantas veces postergada?  Quizá sea el momento de decir la verdad y comenzar una nueva vida —acotó el hombre bebiendo un corto trago. 


     —No puedo mentir, estoy dichoso de que al fin hayas salido, pero no dejo de preocuparme por el futuro, tengo miedo de que me odies en cuanto comprendas realmente lo que hiciste. 


     —¿Odiarte? ¿Acaso te has vuelto loco? Te amo profundamente, como nunca quise a nadie. Mañana comenzaré a buscar un nuevo trabajo, y como te dije, muy pronto  nos iremos de aquí. 


     —Espero que no te arrepientas —insistió  Bruno una vez más... 


     —Eso depende de ti —sonrió Eduardo quitando el pocillo de manos de su prometido besándolo con pasión. Últimamente hemos estado alejados, es hora de que el fuego vuelva a encenderse. 


     —Jamás se apagó, solo estaba haciendo un impasse hasta que tú lo indicaras —balbuceó Bruno quitándose la remera. 


     —Ahora es el momento —se levantó el hombre arrastrando a su compañero hasta el dormitorio, cayendo enredados sobre la cama. 


     —Te amo tanto  —exclamó Bruno sintiendo que el deseo arremetía su cuerpo. 


     —También yo. Y sé que últimamente te  has sentido abandonado, pero tenía que pensar cómo resolver la situación de la mejor manera posible. 


     —Deja de hablar  y continúa   —balbuceó Bruno mordiendo los labios de su amante hasta casi hacerlos sangrar. No resistiré mucho. 


     —Somos dos  —masculló el aludido retomando las arrojadas caricias. 


     Apenas amanecía, cuando Bruno dejó a su compañero  durmiendo, encaminándose a la cocina para  preparar un saludable y tentador desayuno. 


     —Debemos reponernos, gastamos mucha energía por  la noche. Y espero que continuemos durante el día —expresó el joven encendiendo la contestadora mientras esperaba que hirviera la leche. De pronto, una voz femenina llamó su atención, y decidió repetir el mensaje. 


     —“Debo hablar contigo, has desaparecido. ¿Qué está sucediendo ?Pensé  que te gustaba. Espero tu llamado. 


     —Esa mujer parece tener  un gran interés en Eduardo —reflexionó el joven sintiendo que su corazón se abría en dos. 


     —Es Ángeles, la sobrina de Maroñas. Salimos dos veces, quería estar seguro de que estaba en el camino correcto. Tenía pensado en hablar con ella esta semana pero todo se complicó. Otra cosa por la cual pedirte perdón —murmuró Eduardo apareciendo sorpresivamente. 


     Bruno miró fijo al amargado hombre y tras dudar unos minutos exclamó: 


     —¿Hasta dónde llegaron? 


     —Hasta uno o dos cafés. Sé que es difícil de creer, pero al citarme con ella comprendí que no había retorno, tú eras el único en mi vida. Mi felicidad está en tus manos —titubeó Eduardo. 


     —¿Estás seguro? —insistió el joven intentando no conmoverse. 


     —¿Acaso no te lo he demostrado estas últimas horas?  ¡Lamento haber procedido tan tercamente! —  exclamó  el  ex detective. 


     —“Amar es nunca pedir perdón” —Love Story, 1970.Y finalmente, tú elegiste vivir la verdad, junto conmigo, así que…nos merecemos una oportunidad... ¿Qué le dirás a esa muchacha? 


     —Que fue todo un mal entendido y no la amo. Procedí terriblemente con ella.  Pero antes tengo una misión muy importante que cumplir. 


     —¿A qué te refieres? —entrecerró  Bruno los ojos  sintiendo despertar  un nuevo incendio en su piel. 


     —Lo sabes muy bien, volvamos al lecho. Hace mucho tiempo que no tenía vacaciones, y quiero demostrarte lo valioso que eres en mi vida —se levantó Eduardo  atrayendo a su compañero hacia sí. 


     —Te doy permiso —suspiró Bruno satisfecho por la respuesta de su amante. 


     Una semana más tarde, Eduardo continuaba sin conseguir trabajo, y una sensación de impotencia mezclada con  enojo comenzaba a embargarlo. 


     —“Ayúdame con la comida, ahora que Lourdes se fue necesito alguien que trabaje conmigo” 


     —Búscate un ayudante  adecuado, ¿o acaso  te molesta mantenerme? 


     —Claro que no —repetía Bruno y otra vez. Pero te veo triste, y eso me hace sentir culpable. 


     —Déjate de tonterías. Pronto saldrá algo —respondía Eduardo arrepentido por su dureza.  


     —¿Qué tal la antigua idea de irnos al campo? Podríamos compra una casa, cultivar, tener animales. 


     Lo siento, querido. Ese era tu sueño, no el mío. Mejor caminaré un rato —terminaba Eduardo abruptamente la conversación. 


     Seis meses después la situación se mantenía incambiable, haciendo insostenible la vida entre los hombres. 


     —Sucedió lo que tanto temía, su vida cayó por un precipicio al declarar libremente lo que sentía por mí. No puedo ser egoísta, debo ayudar  al hombre que amo —decidió Bruno luego de una  de las ya habituales discusiones con su pareja. 


     —¿Dónde vas? —preguntó Eduardo desde el dormitorio al ver que su prometido se ponía una campera y dirigía a la calle. 


     —Tengo que salir. Regreso en aproximadamente una hora. 


     —¿Tienes otro verdad? Es lógico, un joven tan exitoso no puede estar al lado de esta cascarria humana —rugió Eduardo tirando un vaso contra la pared. Si hubiese sabido que salir del closet me hubiese costado tantos disgustos lo habría pensado varias veces. Pero tú insistías, una y otra vez —comenzó  a repetir el dolido hombre. 


     —Descansa  un rato, pronto todo se arreglará. 


     —¿Y cómo lo sabes, acaso tiene una bola de cristal? 


     —Un presentimiento —sonrió el joven con amargura. Te pido  que resistas sobrio hasta que regrese, solo voy a comprar unos vegetales. 


     —Vivo echado en esa maldita cama. ¡Y todavía me llamas borracho!! —gritó el hombre  cada vez más furioso. 


     —No digas eso, te prometo que en un rato estaré de vuelta  —susurró el joven tomando su bolsa de mandados. 


     —¿Qué solucionará eso? ¿Acaso me traerás un trabajo? —rugió Eduardo buscando alguna botella de alcohol que todavía estuviera llena. 


     El joven le echó una última mirada, y sin responder, se perdió en la calle. 


     —¡Maldito! —vociferó Eduardo empezando a beber nuevamente. 


     Bruno se detuvo frente a la Oficina policial y respiró con fuerza. Tenía claro lo que debía hacer. 


     —No lo puedo dejar morir de angustia, le robé su vida, es hora de que se la devuelva —pensó el muchacho subiendo las escaleras del conocido  lugar. 


     —Buenos días  —lo detuvo un guardia parado en la puerta. 


     —Buenas. Estoy buscando al Oficial Maroñas, ¿podría decirme dónde encontrarlo? 


     —¿Tiene  cita fijada? —preguntó con seriedad el uniformado... 


     —No.Pero dígale que vino a verlo el sobrino de Eduardo Payseé, es urgente. Me atenderá cuando sepa que estoy aquí. 


     —Tome asiento y  espere, veré si puede recibirlo. 


     —De acuerdo —asintió Bruno sentándose en una silla flotando entre los difíciles recuerdos que había vivido en ese sitio.  


     —Por suerte Titi se recuperó y vendió el bar para abrir una tienda de ropa en una ciudad del interior. Quizá la visite muy pronto —acotó son divisar a John, el antiguo  compañero de Eduardo. 


     —¿Es no es el sobrino de Payseé? —preguntó el hombre  a otro funcionario que pasaba por allí. 


     —Puede ser, no recuerdo bien —respondió este. Se habrán metido en otro lío de putos —comenzó a reír el aludido. Deja de chismear y vámonos, nosotros ya no pertenecemos a esta oficina. 


     —Adelántate que te sigo —”Una misteriosa historia, Payseé renunció en seguida que su sobrino fue detenido en aquel boliche Gay.” —agregó el hombre recordando lo sucedido en Rapunzel. 


     —John, apúrate —comenzó a gritar su compañero  desde  la camioneta policial. 


     —Voy, voy —rezongó el policía retomando la marcha. 


     —¿Señor Milán? —lo interrumpió la voz de Maroñas. Pase por aquí, debo decir que su presencia me ha sorprendido  —afirmó el hombre mirándolo con curiosidad. ¿Sucedió algo a Payseé? 


     —No, pero ocurrirá una desgracia si no lo ayudamos —comenzó a sollozar  Bruno sin poderse contener. 


     —Me asusta. Hable  inmediatamente, pese a todo lo sucedido, siempre aprecié a Eduardo. 


     —Necesita urgentemente  su antiguo empleo. 


     —Sigo sin comprender .Explíquese. 


     —Gracias por escucharme —asintió el joven comenzando a narrar todo lo que estaba pasando su amante. 


     —Pensé que algo así podrá ocurrir. Y por fortuna, todavía  no entregué su renuncia, pedí licencia médica en su nombre —agregó Maroñas cuando Bruno quedó callado. 


     —¡Menos mal! —sonrió el joven levantando sus brazos al cielo. 


     —Pero  no festeje todavía; que le devuelva a su antiguo trabajo depende  de usted, hay ciertas condiciones que me gustaría aclarar. 


     —Lo imaginaba .Dígamelas —asintió Bruno preparándose para lo peor. 


     —Sospecho que nos pondremos de acuerdo. Todo sea por el bien de nuestro amigo en común —silabeó mansamente. 


     Bruno llegó a casa y tirando una maleta al suelo comenzó a guardar sus principales pertenencias. 


     —¿Qué estás haciendo? ¿A dónde vas? —preguntó Eduardo atónito por la actitud de su novio.  


     —Me marcho, la persona que fui a ver me ofreció un excelente trabajo lejos de aquí y acepté. 


     —Pensé que habías ido a comprar verdura —susurró atónito. 


     —Sí, pero el dueño de la tienda tiene varios restaurantes. Hace tiempo me quiere llevar a trabajar  a uno de ellos. Tal vez ha llegado el momento de aceptar. 


     —Está bien, si es tan importante para ti, iremos. Quizá me haga bien empezar en otro lado —asintió Eduardo. 


     —No comprendes, debo ir  solo —musitó  Bruno al mismo tiempo que continuaba vaciando sus cajones. 


     —Explícame a que te refieres. Somos pareja. 


     —¿Realmente debo explicarte  lo que sucede? —preguntó Bruno deteniendo su tarea  por un minuto. 


     —Ahora capto, ese tipo te ha ofrecido algo más que un empleo —se golpeó la frente con la palma de la mano. 


     —Eso no importa ahora —mintió  Bruno aguantando las lágrimas. Mi autobús sale en dos horas ¡Córrete por favor! 


     —Eres una basura, dejé todo por ti, me convertí en una ruina por nuestro amor. Y ahora….me abandonas por otro, así nomás. 


     —No seas cínico   —gritó con furia. Eres una sombra del hombre del cual me enamoré .Ya no te soporto. 


     —Mírame a los ojos y júrame  que dices la  verdad. 


     —Por supuesto —vociferó Bruno pidiendo perdón silenciosamente por  el daño que le estaba produciendo a su amado. 


     —Veo que no mientes. Que te vaya bien, y ojalá la vida, te regale el mismo sufrimiento que tú me estas causando —lo escupió el hombre encerrándose  en el dormitorio. 


     —Ne sé cómo sobreviviré sin ti, pero debo irme. Sé que estarás bien, eso me aseguró Maroñas. En cuanto le confirme que me fui te llamará  para regresarte a tu viejo empleo, y Ángeles te hará una visita. Ella nunca dejo de amarte, seguramente serán muy felices juntos. Debo apurarme, el colectivo para casa de Tití sale en una hora —susurró mirando la casa por última vez. 


     El timbre sonó varias veces antes de que Eduardo se decidiera a atender. 


     —Buena noches —saludó Maroñas como si nunca hubiese pasado el tiempo. 


     —¡Jefe! ¿Tu aquí? —abrió la boca  el asombrado dueño de casa. 


     —Pasaba por el barrio y quise saber cómo seguías. 


     —Entra ,pero te aviso que  llegas en mal momento. —respondió Eduardo sin saber que el hombre estaba informado de todo.  


     —¿Por qué? —preguntó Maroñas fingiendo ignorar el asunto. 


     —Bruno me dejó hace un rato. Se fue con otro. 


     —Vaya, que desgraciado. Después de todo lo que hiciste por él, si habrá gente mal agradecida —rezongó  el hombre. 


     —Te ruego dejemos ese tema, ¿cómo sigue la oficina? —preguntó seguidamente con los ojos brillantes por los recuerdos. 


     —Bastante bien, pero ninguno de tus compañeros ha logrado suplantarte. Estaba pensado que ahora que toda esta locura  ha quedado atrás quizá tuvieras interés en regresar a tu viejo puesto. …Sabes a lo que me refiero. 


     —Te recuerdo que abandoné mi empleo hace meses   —rio el hombre con amargura. 


     —Entre los dos, te cuento que nunca elevé tu renuncia. Siempre creí que tú...opción sexual era un capricho momentáneo. 


     —“Es mucho más que eso” —pensó el hombre sin hacer comentarios. 


     —Pero aún no me has respondido que te parece mi ofrecimiento. 


     —No estoy seguro. ¿Qué dirán los compañeros sobre mi regreso? —preguntó un preocupado Eduardo. 


     —De los viejos, solo queda John  y no se enteró de nada. Los demás, fueron trasladados a otros lugares. Muchos por ascensos, como debía haber pasado contigo. Pero todo eso mejorará muy pronto. 


     —Debo practicar tiro, y ponerme en forma .Estos últimos meses estuve sin hacer nada. 


     —Deja de poner excusas, no demorarás en ser el detective que  una vez fuiste. 


     —Has logrado convencerme .Yo…..creo que aceptaré. 


     —No sabes lo feliz que me hacen tus palabras .Te espero mañana mismo, eso sí, date un buen baño y afeita  esa cara. Estás hecho un desastre. 


     —Quédate tranquilo, ya mismo buscaré  y plancharé  mi uniforme. 


     —Me encanta verte con ese ánimo., y no te preocupes, tendrás vestimenta nueva. Como corresponde a tu  triunfal reingreso.  


       —Gracias, gracias, salvaste mi vida. Nunca lo olvidaré. —lo abrazó Eduardo sin imaginar el secreto guardado por Maroñas. 


     —Ha sido  un placer, siempre te dije que eras un Oficial muy prometedor. Y por cierto. Ángeles pregunta por ti. Llámala en cuanto  tengas un momento disponible. 


     —Mañana  mismo lo haré —prometió Eduardo. Llegó el momento de comenzar una nueva vida. 


     —Esa es la actitud —lo golpeó Maroñas cariñosamente antes de marcharse .Me voy, quedé en encontrarme con unos amigos en el club de bochas. 


     —Entiendo, y otra vez gracias —insistió Eduardo. 


     —Olvídalo —se alejó el Oficial deseoso de comunicar  las nuevas a Bruno. 


     —No puede ser verdad, cuando pensaba que todo estaba perdido, Dios me envío a mi antiguo jefe… ¡Gracias, Señor! —sollozó Eduardo mirando el cielo, sin imaginar el sacrifico que Bruno había realizado para que él pudiera recobrar su carrera. 


     —Soy yo —llamó  Maroñas una  vez acomodado   en su moderno vehículo.  Eduardo aceptó retomar su empleo, ¡Hubieras visto su cara de felicidad cuando se los sugerí! Y enseguida me pidió el número de Ángeles —sugirió el hombre. Puedes estar seguro que hiciste lo mejor. 


     —Lo sé  —sonrió el joven sentado en el porche de la casa de Tití. No deseo más nada que verlo feliz. Gracias por su ayuda. 


     —De nada —aceptó Maroñas borrando inmediatamente el número del joven. Ahora llamaré a mi querida sobrina, su depresión desaparecerá al instante en cuantos se entere que Eduardo la llamará. ¡Quién iba a decir que todo acabaría tan bien! —suspiró el hombre encendiendo la radio de su vehículo. 


     Bruno terminaba de concretar el alquiler de una casa entre las sierras cuando vio dos caras conocidas en las noticias de sociales del periódico matutino. ¡Qué sea muy feliz, amor! —exclamó apretando el diario contra su pecho. Debí imaginar  desde el principio que todo era muy hermoso para ser verdad. Ahora, solo me queda seguir adelante —abandonó el diario al escuchar la voz de  Tití llamándolo para almorzar. 


     —¡Voy! —exclamó secándose las lágrimas para no hacer sufrir a su querida amiga. 


     Quince días  más tarde, el joven se mudaba para Villa Serrana un paradisiaco lugar entre las sierras de su país. 


     —Cuídate, querido. Muy pronto iremos  con Ramón a visitarte. 


     —Más les vale. Los estaré  esperando  —alcanzó  a gritar antes de que el autobús arrancara. Dormiré un rato, tengo cuatro horas de viaje antes de llegar —bostezó apoyando su cabeza en la ventanilla saludando por última vez a sus amigos. Yo también debo continuar mi camino —alcanzó a reflexionar antes de quedar dormido  


     —“Hay mucho trabajo que hacer en esta abandonada casa —suspiró esa tardecita al contemplar  las raída puertas de los establos. Mejor, así me distraeré y   no tendré tiempo de pensar. ¡Pero como te extraño, amor! —alcanzó a exclamar mientras comenzaba a recorrer la solitaria  vivienda. 


  




   

      

    Capítulo X 

      

    El sol mañanero brillaba con fuerza ese domingo otoñal.  Eduardo tomó un rápido café, dirigiéndose inmediatamente a su barbacoa para preparar un asado en homenaje a Maroñas y su nueva compañera que llegarían al mediodía para almorzar junto a  ellos. 

    —Debo esmerarme. Él  se portó muy bien conmigo cuando  estaba muy deprimido por la falta de empleo y Bruno me había dejado. Si el Jefe no hubiese llegado milagrosamente ese día, no sé qué hubiera sido de mi vida  —pensaba el hombre mientras condimentaba la  carne. 

    —Cariño —exclamó Ángeles desde la cocina. Iré hasta el supermercado y vuelvo en seguida. 

    —Muy bien. Aquí estaré —trató de bromear. “Pobre Ángeles. Siempre  ha recibido las migajas de mi amor sin protestar. Sabía que no la amaba y aun así aceptó casarse conmigo. Si supiera donde voy en algunas de mis habituales salidas nocturnas de investigación…caería desmayada, o tal vez se callaría por miedo a que la abandonara  —bajó la cabeza recordando al último joven con el cual había compartido un fugaz revolcón la semana pasada. Pero por más que te busco en otros, no puedo hallarte, mi amor —suspiró tratando de cambiar sus pensamientos al ver que su esposa retornaba de los mandados. 

    Lejos de allí, y seguro de que su antiguo amante  lo había olvidado, Bruno, trataba  de construir una nueva historia, dejando atrás los dolorosos recuerdos.  

    —Tití y Ramón quedaron en venir pronto, así que los volveré a llamar para concretar la visita .A esos dos niños que adoptaron les vendrá bien tomar aire fresco y montar a caballo. Debo reconocer que fueron muy amables en nombrarme su padrino  —sonrió el joven cabalgando por la praderas, dejando volar su ahora   larga melena al viento. Luego de recorrer libremente la pasturas regresó a su soleada vivienda, asombrado por el joven que lo miraba atentamente desde el frente de la casa. 

    —Buenos días —saludó con curiosidad. ¿Busca a alguien? 

    —Perdón mi atrevimiento —respondió el delgado muchacho acercándose respetuosamente para saludar al jinete. Soy  Joel Techera, el dueño de esta casa, o más bien el hijo del dueño, y estoy de paso para ver unos amigos. No pude evitar parar un minuto a contemplar el sitio donde pasé una parte importante de mi vida, y quedé gratamente sorprendido al ver lo bella que estaba. ¿Usted es el nuevo propietario, verdad? 

    —Más bien inquilino, como dijo anteriormente, usted o su padre son los dueños, aunque le  confesaré que en poco tiempo más les haré una tentadora oferta por ella  —asintió Bruno saltando del  caballo. He puesto todo mi amor en arreglarla y no pierdo la esperanza de que su padre me la venda en algún momento. Perdón por no presentarme, mi nombre es Bruno Milán. 

    —En realidad, hace casi un mes que papá falleció y creo que la nostalgia me arrastró hasta este lugar. Lo felicito, ha hecho un buen trabajo. Me marcho para que pueda continuar  con su tarea, y una vez más, disculpe las molestias causadas. 

    —Muchas gracias, y puedes venir cuando gustes —Como bien sabe la casa es grande, así que incluso puedes quedarte a pasar el tiempo que desees. Me  hará bien tener compañía. 

    —¿Estás solo en esta gran vivienda? —levantó Joel las cejas. 

    —Sí. No tengo a más nadie —respondió reacio a dar más explicaciones “Aunque en realidad no miento, mamá falleció ahí unos meses y mis hermanos es como si no existieran” 

    —Entonces capaz en algún momento acepte la invitación. Me encantan los caballos, aunque el tema del campo no es lo mío. 

    —JAJA. Entonces espero tu pronta visita, me encantará cabalgar acompañado  —insistió Bruno atendiendo por primera vez a los ojos color cielo del joven. 

    —Bien, debo marchar o se hará muy tarde —acotó este inquieto por la intensa inspección. ¡Hasta pronto! 

    —Un momento  —gritó Bruno deteniendo al chico ¿Te  gustaría recorrer la casa antes de irte? Le hice grandes reformas y sería interesante tu opinión. 

    —No quiero ser una carga, veo que estás muy ocupado. 

    —Hoy es domingo, mi día libre. Verdaderamente me encantaría que vieras  todos los arreglos que le hice. Si no tienes apuro por llegar a lo de tus amigos, claro. 

    —Vas a pensar que soy un mentiroso  —susurró Joel bajando la cabeza mientras jugaba con una piedrita sobe la   tierra seca. Vine especialmente para recorrer el valle, y observar la casa de lejos, pero al verla tan linda no pude evitar acercarme. 

    —Todo dicho, entonces serás mi invitado de honor —sonrió Bruno al escucharlo. Tengo un pan casero recién horneado que te enamorará. 

    —¿Entonces no te dedicas a los cultivos? 

    —Solo cuando tengo tiempo libre.  Soy chef profesional y me consagro a preparar comidas  para venderlas a  particulares o restaurantes  cercanos. Desde que llegue aquí, trabajo con varios pueblos de los alrededores, incluso he dado ocasionalmente algunas clases de cocina. ¿Y tú a que te dedicas? —preguntó Bruno abriendo la puerta de mosquiteros que cubría la cocina. 

    —Soy administrador contable, llevaba   las cuentas de papá  y varios de sus   amigos, a la vez que me preparo para entrar a  Inteligencia  Policial. Perdí el examen varias veces, pero no pierdo la esperanza. 

    —Vaya, eres muy persistente en tus objetivos —asintió Bruno recordado por un segundo la figura de Eduardo. Y ahora vamos a comenzar esta visita guiada antes que el pan se enfríe —sonrió el anfitrión dichoso de tener compañía. 

    —Se me hace agua la boca de pensar en comida casera, desde que papa murió, como todo  de rotiserías. No tengo paciencia con la cocina —sonrió ampliamente haciendo sentir a Bruno tan feliz como hacía  mucho no lo era. 

    —Apurémonos entonces —indicó Bruno con un gesto. 

     El sol  comenzaba a caer, cuando Joel anuncio que debía  retirarse. 

    —Me gustó muchacho conocerte, pero debo regresar a casa   —confesó el muchacho levantándose de la reposera que su nuevo amigo había acomodado en el fondo de la casa. 

   —¿No te gustaría cabalgar conmigo hasta las sierras? El atardecer se ve maravilloso desde allí. 

    —No quiero ser aguafiestas, pero será mejor dejarlo  para otra oportunidad. Debo emprender el  regreso, es un viaje largo y detesto  manejar de noche. 

    —Pues quédate hasta mañana, hay varios dormitorios y tengo wifi permanente. Puedes llevar la contabilidad desde aquí. Incluso podremos hablar de negocios, me gustaría mucho que llevaras también mis asuntos monetarios, si lo deseas intentó contenerse Bruno. 

    —En ese caso…acepto —afirmó Joel con un extraño brillo en los ojos. Pero me tendrás que prestar algo de ropa, te imaginarás que no traje nada. 

    —No hay problema. Vamos al establo, tengo tres caballos maravillosos —acotó Bruno sintiendo que su interés por el recién llegado iba en aumento. 

    —“Debo tener cuidado, con seguridad este chico es hetero y podría asustarlo, además parece muy joven”  —¿Perdón, cuántos años tienes? —preguntó  pegándole una breve ojeada mientras preparaba  los  alazanes. 

    —Veinte —respondió sorprendió por la pregunta. ¿Y tú? 

    —Veintidós. Pensé que tenías menos edad  —respondió alcanzándole  uno de los caballos. 

    —Todos lo piensan, eso será bueno cuando llegue a los cincuenta  —sonrió trepando con facilidad al gallardo animal. 

    —¡Montas  muy bien! —comentó  Bruno con amabilidad. 

    —Estoy acostumbrado. No olvides que crecí aquí. 

    —Imagino que  eres un gran jinete, pasaré vergüenza a tu lado  —susurró Bruno alabando una vez más  la habilidad de Joel. 

    —Ellos son parte de mi vida   —exclamó el joven  haciendo correr al corcel por la verde llanura. 

    —¡Espérame!  —gritó Bruno al ver que su nuevo amigo se perdía en el horizonte. . 

    La noche se había cubierto de estrellas, cuando los jóvenes decidieron que era momento de retornar   a la casa. 

   —Me da lástima abandonar este maravilloso espectáculo  pero me gustaría comer algo rápido e ir a dormir, realmente estoy agotado. Debo partir a primera  hora  de la mañana —bostezó Joel mientras caminaba junto a su anfitrión hacia los establos. 

    —Entiendo. Probaremos un bocado y enseguida te guiaré a una habitación —comentó Bruno apenado por lo rápido que había trascurrido el día. 

    —Me parece bien —respondió un pensativo Joel. 

    —¿Te apetece algún dormitorio en particular? —preguntó el dueño de casa intentando quebrar el extraño silencio que había surgido entre ambos. 

    —Si no te molesta, me gustaría ir a mi vieja habitación para  sentirme un poco el niño que alguna vez fui.  

    —De acuerdo, terminemos de comer y te acompaño. Están todas las habitaciones arregladas, esperando a unos queridos amigos que han prometido visitarme muy pronto.  

    —Me alegra escuchar eso, así no estás tan solo en este enorme lugar —asintió Joel tímidamente recibiendo una cálida mirada del anfitrión. 

    —Eres muy amable —titubeó Bruno. 

    —Conozco bien la sensación de soledad, mamá murió cuando era chico y mi padre trabajaba todo el día con la excusa de que nada me faltara, pero en realidad sé que, trataba de olvidar a mi madre. Viví hasta los diez años en la ciudad, y cuando mamá vivía, solíamos venir a esta casa todos  los fines de semana. Luego de su fallecimiento, nos quedamos definitivamente aquí —. ¡Guardo recuerdos maravillosos de este lugar! No pude creer cuando me enteré que papá la alquilaba, fue incomprensible —confesó el joven con los ojos llenos de lágrimas. 

    —La mente humana es extraña —susurró Bruno tratando de consolarlo. 

      —Nunca superó la muerte de mi madre, se casó con ella de mayor y la convirtió en el centro de su existencia —.Pero no sé cómo te conté todo esto, jamás lo he hablado con nadie —confesó el joven bostezando profundamente. 

    —Cuando gustes, te acompañaré  a tu cuarto —sugirió Bruno enternecido por la historia de su huésped. 

    —Será lo mejor, realmente no puedo más de cansancio. 

    —Vamos entonces, deseo asegurarme que no falte nada en la habitación —insistió el dueño de casa. 

    —Eres muy amable —susurró Joel con un hilo de voz entrando al dormitorio que había ocupado hasta su adolescencia. Casi no recordaba la belleza de este lugar. Creo que la ciudad te atrapa como un pulpo y te hace olvidar las bellezas naturales —admitió Joel admirando ensimismado el estrellado cielo. 

    —Puedes quedarte todo el tiempo que quieras —tragó Bruno nervioso. 

    —Lo tendré en cuenta —  asintió Joel  mirándolo  como hipnotizado.  

    —Y gracias por tu confianza, estoy seguro que tus padres están juntos en el cielo. Lo siento, no debí haber realizado ese tonto comentario… 

    —Por el contrario, me ha hecho mucho bien escucharlo —sonrió Joel 

    Atraído por la invitadora mirada de  su huésped, Bruno sintió que el deseo resurgía en su cuerpo, y caminó decidido  a besar los labios entreabiertos del joven, cuando una extraña  vocecita lo detuvo. 

    —Descansa, nos vemos por la mañana —acotó alejándose repentinamente. 

    —Así lo haré —sonrió  este sintiendo que se había roto el hechizo. 

    —Si deseas, mañana te contaré algo sobre mi vida —comentó Bruno tratando de quedarse un rato más junto al joven. 

    —Por supuesto, no me atrevía a pedírtelo. Siento algo muy especial por ti, tal vez es la magia de este sitio, no lo sé… 

    —Descansa —asintió este retirándose a su habitación. —¿Que me ha sucedido? ¿Será que tanta soledad me  está enloqueciendo? ¡Recién conozco al joven y ya quiero tirármelo! —refunfuñó  cayendo   vestido sobre la cama sin poder olvidar la cálida voz de su invitado .Inmediatamente, la bella sonrisa de Joel invadió su sueños, haciéndolo disfrutar de una paz casi olvidada. 

    —Debo haber muerto y estoy en el paraíso  —suspiró abriendo los ojos al sentir que  unas  delicadas manos recorrían su cuerpo. ¡Joel! ¿Qué haces aquí? 

    —Toqué la puerta varias veces para pedirte una frazada y como no respondías entré. Me dio  pena verte dormir vestido, así que quise acomodarte un poco la ropa —respondió el joven avergonzado fingiendo que no había escuchado las palabras de Joel. 

    —Si te acercas más a mí, te daré el abrigo que necesitas —insinuó clavando su mirada en los ojos del joven. 

    —Creo que me gustaría —respondió este seductoramente. 

    —Vete, o no  respondo por lo que  puedo llegar  a hacer. Eres muy deseable y yo hace tiempo que estoy solo. 

    —En realidad vine a buscarte, la ropa sirvió de excusa —sugirió  el muchacho con audacia. 

      —¿Estás seguro? —titubeó Bruno sintiendo que  la lujuria comenzaba a recorrer su cuerpo. No sabes nada de mí. 

    —Nunca estuve tan seguro de algo en mi vida —respondió este dejando caer su ropa al suelo para meterse  en el lecho alentado por la pasión que brillaba en las pupilas de Bruno. 

    —¡Eres un Dios! Me extrañas que aún estés solo —alcanzó a susurrar antes de sentir la cálida boca de Joel sobre su pecho. 

    —Tal vez, no había hallado al adecuado —aclaró sin dejar de acariciar a su acompañante. 

    —Todavía estás a tiempo de retroceder —susurró Bruno empujando suavemente al joven. 

    —¿Lo crees realmente? —respondió este intensificando su toque. 

    El canto del gallo despertó a Bruno que inmediatamente estiró su brazo para alcanzar a su amante. 

    —No está —pensó defraudado. Seguro apenas amaneció el chico comprendió la locura que había realizado y  salió corriendo. ¿Pero que hay debajo de la lámpara? — murmuró divisando un papel bajo la mesa de luz. 

    —“Gracias  por la estupenda noche que me regalaste. No te quise despertar, así  que tomé un vaso de leche y me fui .Debo arreglar varias cosas en casa, y si lo deseas, regresaré. Sé que estas palabras parecen muy trilladas, pero siento que te conozco de toda la vida. Te dejo mi teléfono, llámame si quieres que vuelva. Joel” 

    —Le daré tiempo a que llegue a su casa  y haré lo que me pide. No quiero parecer desesperado —admitió  dirigiéndose a pegarse un baño antes de comenzar sus tareas diarias. Raro no responde —se cuestionó luego de discar varias veces. Seguro llegó casa y olvidó hasta mi nombre. Lo dejaré tranquilo —reflexionó  Bruno con tristeza continuando con su rutina habitual. 

    Días más  tarde, Bruno recorría las sierras, deteniéndose  creyendo escuchar a lo lejos un ruido parecido  al trote de un caballo. 

    —He esperado tanto ver  llegar a Joel que ya imagino cosas —exclamó observando el desolado campo. 

    —¿Bruno, está por aquí? Hace rato que te busco —sintió una agitada voz. 

    Incrédulo, el hombre ató  su animal a un árbol y comenzó a bajar, hasta encontrar a un transpirado Joel sentado sobre una piedra. 

    —Me demoré más de  lo que pensaba, pero tal como te prometí, aquí estoy... Perdí el celular, así  que ni siquiera tenía tu número de teléfono para avisarte. —comentó graciosamente. 

    —“Por eso no atendía” Debiste buscar en el contrato de alquiler  que firmé a tu padre —rio Bruno. 

    —¿Cómo no se me ocurrió? ¡Y yo soy el contable aquí! —refunfuñó pateando  una rama que había en el camino.   

    Sin dar más vueltas al asunto, Bruno abrió sus brazos y Joel se acurrucó en ellos sin dudar. 

    —Te  extrañé  —mustió el recién llegado con un hilo de voz. 

    —Tuve  miedo o que te hubieras arrepentido —confesó este como toda respuesta. 

    —Estás loco, no podía sacarme ni por un minuto de mi cabeza   la noche en que dormimos juntos. Pensaba únicamente en volver para repetirla. 

    —Y yo en tenerte entre mis brazos. Volvamos y cumplamos nuestros mutuos deseos, como dijiste, hace pocas horas que nos conocemos, pero es una vida para mí —titubeó Joel dirigiendo a buscar su caballo. 

    Bruno asintió, y sin hacerse rogar, siguió a su amante  hacia la añorada vivienda. 

     Un año más tarde, la Policía Metropolitana anunciaba a Joel que debía presentarse  a dar  nuevamente el examen  de ingreso a la Institución.  

    —No puedo creerlo —saltaba este feliz sin notar la tristeza en los ojos de su amado. Tal vez esta vez tenga más suerte y pueda formar parte de la guardia nacional, quizá sea un gran detective, vaya a saber. 

    —Me alegra que te hayan llamado. Con seguridad, esta vez lo lograrás —asintió sirviendo el almuerzo. 

    —No te pongas mal, podremos vivir en una ciudad cercana, tú eres  un famoso chef y te favorecerá estar más cerca de un centro poblado. Además todavía falta que lo salve, me avisaron tan solo con una semana de anterioridad. 

    —Estoy seguro de que lo harás  —intentó sonreír  Bruno. Y luego decidiremos mi situación. 

    —No hay nada que decidir... Quiero estar donde tú te encuentras, o sea que si no vienes conmigo, renunciaré al cargo. 

   —¡NO!  Siempre quisiste entrar al cuerpo policial, sería un egoísta si te impidiera cumplir tus sueños —respondió recordando fugazmente lo sucedido con Eduardo. Puedes estar seguro que nada me apartará de ti —sonrió Bruno más animado al comprender cuanto lo amaba su compañero .Salva ese examen y luego resolveremos  lo demás. Y ahora desayuna, que debo ir a dar mi clase al Centro de Cocineros. 

    —De acuerdo, y yo repasaré los temas de la prueba. 

    El día del examen llegó, y Joel llegó junto con Bruno al Centro de Capacitación Policial. 

    —Gracias por acompañarme —lo besó antes de entrar. 

    —No llegarías vivo  si no lo hago, estás loco como cabra. 

    —Pensé que lo hacías por amor —rezongó este. 

    —Claro, tontito. Siempre estaré contigo —lo besó Bruno sin importar la gente que los miraba asombrada 

    —Eso es otra de las razones por las cuales te amo tanto. Ahora te dejo, falta solo media hora y debo entregar la documentación. 

    —Regreso en un rato. Aprovecharé a visitar la ciudad, presiento  que no será la última vez que venga. Suerte, amor —lo besó  antes de irse. 

    —Gracias. Y no olvides venir a buscarme. 

    —¿Cómo podría? —guiño un ojo marchándose. 

    Ocho en punto, el nervioso joven se encontraba sentado en el escritorio, cuando la puerta del salón se abrió, y dos uniformados entraron comprobando al grupo  en un santiamén. 

    —Buenos días a todos. En nombre de mi compañero Eduardo Payseé, y quien les habla, José Pierrot le damos la bienvenida a  una nueva edición de nuestra prueba anual de ingreso para reclutas especiales del Cuerpo Policial Metropolitano. 

    —Muchas gracias —respondieron los presentes  al unísono. 

    —Escuchen bien mis indicaciones —continuó Pierrot hablando con seriedad: No  pueden tener sobre la mesa más que  lápiz y goma. Quien sea visto mirando  para los costados será expulsado inmediatamente y ya no podrá volver a concursar.SI desean  realizar alguna pregunta este es el momento, nadie puede hablar una vez comencemos la prueba  —se detuvo el hombre observando que uno de los presentes levantaba la mano. 

    —¿Alguien más? —preguntó  luego de responder la duda planteada. Entonces comiencen, y buena suerte a todos. Tienen sesenta minutos  —finalizó escribiendo la hora  de comienzo en el pizarrón. 

     Casi cumplido el plazo Joel entregó su trabajo y se acercó a Eduardo, para preguntar cuando estarían los resultados. 

    —Demoran como un mes —acotó  el hombre con indiferencia. Si salvan, se les avisará telefónicamente  y por  mail, a la vez que s e les brindará la fecha de la prueba física. Deben estar atentos, si no se enteran quedan automáticamente   eliminados. 

    —Conozco el reglamento, ya di este examen en otra oportunidad y perdí. Espero tener mejor suerte esta vez —suspiró contemplando por  una ventana que Bruno ya había llegado. 

    —Ojalá lo logre, pero el  examen físico es tanto o más difícil que este. Y hay que tener  gran fortaleza para salvar, no es para gente tan…frágil —comentó mientras el profesor que lo acompañaba reía con fuerza. 

    —Puedo hacerlo muy bien — lo enfrentó Joel. A veces no todo es como parece —marchó indignado. 

    Eduardo carcajeó y observó al pequeño alumno dirigirse a la salida de la Institución, donde lo esperaba otro  hombre que lo besó cálidamente. 

    —Como lo imaginaba es Gay .Y no tiene reparos en demostrar su amor públicamente —comentó con secreta envidia al ver la demostración de afecto que los jóvenes manifestaban libremente. 

    —Era  un secreto a voces, amigo. Así está el mundo  —afirmó José  retirándose a ordenar los trabajos.   

    —Su compañero —tartamudeó  Eduardo acercándose al vidrio para verlo mejor. Es parecido a Bruno… 

    —Payssé, ven un minuto —lo interrumpió  en ese momento José .Instintivamente este se volteó para responder, y en el momento que regresó, el pasillo estaba vacío. 

    —¿Cómo se llamaba el chico que parece Gay? Me refiero al que entregó recién. 

    —¿Por qué te interesa saber? —se extrañó el hombre. 

    —Simple curiosidad —levantó los hombros. Parecía tener mucha seguridad  al hablar conmigo. 

      —Me  fijo —respondió el hombre. Joel Techera.Ten cuidado como lo corriges, sabes que esta gentuza tiene mucho apoyo en la actualidad, no quisiera tener problemas porque digan que lo discriminamos —aclaró con seriedad. 

    —Descuida, lo leeremos juntos —  “Seguro Bruno nunca me mencionó o el joven me hubiese reconocido. Es lógico, ¿porque debería hacerlo? Debe haberme olvidado al instante de habernos separado” —suspiró  Eduardo tratando de ignorar viejos y doloroso recuerdos. 

    Una semana después de realizado el examen físico, la Policía Metropolitana Nacional, llamaba su nuevo recluta Joel Techera, anunciándole  que debía presentarse al siguiente lunes. 

    —Nos quedan solo cuatro días para estar juntos —comentaba  Bruno esa noche, recorriendo el cuerpo de su novio una y otra vez como si quisiera  retenerlo por siempre. 

    —Vendré todos los fines de semana, y en cuanto te mudes, nos veremos más seguido. 

    —Alquilaré un apartamento lo antes posible, Juan y Teresa cuidarán la casa mientras no estamos  —afirmó refiriéndose a los caseros contratados al enterarse que su novio había salvado ambas pruebas. 

    —Me parece bien, pero ahora quiero hacerte una propuesta —afirmó Joel abriendo su mesa de luz obteniendo una pequeña cajita negra. 

    —El tono de tu voz me da miedo, habla de una vez—suspiró  Joel  apoyándose sobre codo para ver mejor los ojos de su novio. 

    —Señor Bruno Milán, ¿acepta ser mi prometido oficial? —preguntó arrodillándose desnudo en  la cama sacando dos alianzas iguales de una pequeña cajita. 

    —Oh, Dios —exclamó el aludido  ahogándose sin poder creer lo que estaba escuchando. 

    —¿Vas a responder, o me seguirás mirando como un pervertido? —insistió  Joel impaciente. 

    —Claro  que acepto —respondió llorando de alegría .Pero ¿Cuándo compraste  los anillos? 

    —Luego de la prueba física, pasé  un minuto por una joyería. Por eso te pedí que no me acompañaras —guiñó el joven un ojo con picardía. 

    —¡Y pensar que yo me enojé  tanto por tu decisión! —suspiró Bruno estirando  su mano derecha  para que su prometido colocara la alianza. 

    —No importa. Comprendí que eran celos, y eso me fascinó —sonrió juntando sus dedos con los de su amado para admirar los cintillos. En cuanto tenga unos días libres, haremos una reunión para celebrar nuestro compromiso  junto  con tus queridos amigos —añadió recordando a Titi y familia, que los habían visitado una semana atrás.  

    —¿Que responderás en la Policía cuando te pregunten el nombre  de tu pareja? —preguntó Bruno con ansiedad. 

    —Te nombraré a ti, tonto, ¿o que pensabas? 

    —Eres increíble —susurró Bruno atrayéndolo hacia sí. 

    —Tenemos unos cuantos días  para que me lo demuestres. Puedes comenzar —  señaló saltando  de emoción  sobre el cuerpo de su prometido. 

    —Ten cuidado, o me matarás   —admitió Bruno besándolo con pasión. 

    —Maravilloso forma de morir: En la cama, junto a  la persona que más amo en este mundo, ¿o no estás de acuerdo? —sonrió Joel. 

    —Ven aquí listillo, cuando acabe contigo, no te acordarás ni de tu nombre. 

    —Menos  palabras y más acción —insistió Joel sintiendo que el deseo ardía con firmeza sobre su piel. 

   



   

      

    Capitulo XI 

      

    El Oficial Superior Eduardo Molina revisaba detenidamente el nombre de los nuevos integrantes de su sección para empezar  a trabajar esa misma tarde.  

    —Comenzarán treinta, pero luego como siempre terminarán quince, o menos. Aquellos que tienen mayor vocación y valentía, los demás, irán dejando o los retiraré personalmente por  falta de condiciones. Vaya, miren a quien tengo aquí, Joel Techera, el novio de Bruno. Con tanto trabajo olvidé mirar sus calificaciones —recordó pensativo dando por terminada  la lectura al escuchar que alguien golpeaba la puerta. 

    —Adelante —ordenó. 

    —Con permiso, Oficial. Tal como ordenó los nuevos reclutas lo esperan formados en el patio central. 

    —Voy para allí —indicó levantándose. ¿El Inspector Maroñas ha regresado de  su misión en el exterior? 

    —No, señor. Parece que vendrá la próxima semana. 

    —Gracias por todo. Voy a reunirme con mis nuevos alumnos —asintió saliendo inmediatamente  de la habitación. 

    —A la orden, Señor —saludó el gendarme haciendo la venia militar. 

    —“Me alegra que todavía no haya vuelto, en cuanto lo vea, Ángeles le presentará todas las quejas sobre mí y tendré que aguantar su sermón. Nunca debo olvidar que gracias a su intervención llegue a este puesto. Lástima que su ayuda implicaba mi casamiento con su  adorada sobrina, que está cada día más insoportable. Pero debo entenderla, no soy el mejor marido que pudiera esperarse —se mordió los labios disgustado consigo mismo. 

    Intentando borrar de su mente tales pensamientos, continuó su camino hasta llegar al descampado espacio, para brindar a los recién llegados las directivas iniciales. Los jóvenes practicantes hicieron rápidamente silencio al ver al imponente  hombre, quedando inmóviles para escuchar su discurso. 

    —Buenas tardes. Es un gusto recibirlos, como saben a partir de ahora y por  el plazo de seis meses recibirán  entrenamiento para ingresar a nuestro cuerpo policial y comenzar su carrera en nuestra Institución. Si están aquí es porque demostraron tener la capacidad  académica y física para lograrlo, así que se les exigirá de acuerdo  a su rendimiento. Sin embrago, no olviden que podrán ser retirados de sus cargos si no mantiene los logros obtenidos. ¿Han entendido? 

    —Sí, señor —respondieron los reclutas. 

    —Perfecto. En un rato los entrevistaré en forma particular, con la sola finalidad de conocer el personal que tengo a mi mando. Hoy comenzaré con los agentes cuyos apellidos vayan entre la A y L. Los demás pasarán mañana, por lo que pueden retirarse a  descansar. 

    —“Que suerte. Podré enterarme qué tipo de preguntas hace este tipo, y de paso, comunicar a Bruno  como me está yendo  —pensó Joel  buscando un lugar para que nadie interrumpiera su conversación. 

    —Buenos días —saludó su novio apenas discó. 

    —Hola —saludó el emocionado Joel. Recién comienzo y ya te extraño. 

    —¡Que  dichoso me hacen tus palabras! También yo, pero espero encontrar pronto un apartamento para estar más cerca de ti. 

    —Me encanta a la idea, pero no deseo desilusionarte. Presiento que no podré ir mucho a casa. El Oficial  Superior es muy estricto, y creo que nos va tener cortito. Espero aguantar. 

    —¡Lo lograrás! Estoy seguro. ¿Cómo se llama el hombre? —preguntó para ver si le sonaba conocido. 

    —Gracias por tu confianza. Creí que te lo había mencionado, su nombre es Eduardo Payseé —gritó el chico molesto por el escándalo de sus compañeros. 

    “No puede estar pasando” —reflexionó Bruno manteniendo un momentáneo silencio. 

    —Te has quedado callado, ¿sabes quién es? —preguntó Joel sin imaginarse que el hombre había sido el anterior novio de su pareja. 

    —Para nada.Snetí un ruido por aquí y me distraje —respondió Bruno disgustado por tener que engañar a su novio. 

      —Bien debo cortar, llaman para la cena .En cuanto pueda regreso a casa. Mientras tanto, miro cada noche nuestro anillo. 

    —Recuerda que te amo. Y estoy muy orgulloso de ti —agregó Bruno, dichoso que su novio no conociera el nombre de su nuevo jefe.  “Por suerte no le di nombres cuando relatamos nuestras vidas, o podría sentirse incómodo por estar bajo las órdenes de mía interior prometido. Nunca se enterará del importante papel que cumplió su Instructor en mi vida. Lamento tener que mentirle, pero es lo mejor” 

    —Lo sé. Contaré los días para estar en tus brazos —finalizó Joel escuchando el timbre que llamaba para presentarse en  el comedor. 

      Nueve en punto  de la mañana, Joel  se encontraba frente a Oficial Payseé que lo observaba con seriedad. 

    —Y bien, veo que pese a tu juventud estás comprometido, ¿tienes idea de lo difícil que es esta tarea para tener un vínculo tan estrecho con alguien? —preguntó el hombre luego terminar el interrogatorio formal. 

    —Mi pareja me apoya .Sabe que quise desde siempre dedicarme a la policía metropolitana y respeta mi decisión —afirmó el joven con los ojos brillantes. 

    —Debe ser una chica encantadora —respondió Eduardo fingiendo  desconocer que Joel era gay. 

    —En realidad es mi novio —afirmó. Soy gay. 

    —Oh —exclamó Eduardo manifestando sorpresa. 

    —¿Algún problema? El llamado no menciona orientación sexual —desafío el muchacho. 

    —Para nada, simplemente me ha asombrado tu declaración. Fuiste directo, sin ningún tipo de temor ni vergüenza. 

    —No comprendo porque debería avergonzarme, no es pecado amar a una persona del mismo sexo —insistió el muchacho.  

    —Claro que no. “Ojalá yo hubiese sido tan resuelto como tú” —pensó. ¿Cómo dijiste que se llamaba tu pareja? 

    —Bruno Milán  —respondió sorprendido por la pregunta. 

    —¿Tiene algo que ver con la Policía? 

    —¡NO! Es chef, pero tenemos una granja  a doscientos kilómetros, él se encarga de todo junto con dos ayudantes. Por eso estamos buscando una vivienda cerca de aquí para poder vernos cuando tenga  algún rato libre.   

    —Han pensado en todo —asintió el hombre. Bien, hemos terminado. Antes de marchar, estamos preparando a varios de los nuevos como apoyo para una misión muy importante, quizá te interese —se encontró diciendo Eduardo en el momento de abrir la puerta al joven. Seleccionaremos solo diez. 

    —¿Cree que serviré para ese trabajo? Hace muy poco que estoy aquí —preguntó ilusionado. 

    —Por eso te lo propuse. De cualquier forma, primero haremos una intensa preparación, y si no logras llegar a  los requisitos necesarios, serás descartado. 

    Piénsalo bien antes de responder, aunque irán acompañados con personal especializado, es una investigación peligrosa. Coméntalo con tu compañero —titubeó Eduardo. 

    —No es necesario: mi respuesta es sí. 

    —Te avisaré cuando comencemos las prácticas, que casi seguro será el  próximo lunes. Este fin de semana, todos los seleccionados irán a casa —sonrió Eduardo satisfecho. 

    —Genial, quedo a la espera —volvió a sonreír abiertamente. 

    Señor, su esposa al teléfono. Necesita hablar urgentemente  con usted —lo interrumpió su secretaria. 

    —Piensa  antes de casarte, no es oro todo lo que brilla  —comentó Eduardo indicando al recluta que se marchara. 

    Apenas amanecía cuando Joel entró a su casa en busca de Bruno. 

    —Levántate perezoso —se tiró encima de su prometido que aun dormía. 

    —¿Qué sucede? —exclamó este mirando el reloj de la cómoda. ¡Joel!—gritó comprendiendo que su amor estaba en casa. 

    —Vine en el primer colectivo para aprovechar el fin de semana juntos, y mira que recibimiento tengo. ¡No te acuerdas de mí! 

    —No digas tonterías —carcajeó un dichoso Bruno.  

    —Veremos si lo que dices es verdad —se desnudó el joven metiéndose en la cama. Como dijiste, podemos quedarnos acostados un rato más. 

    —Creo que viniste resuelto a violarme —se desperezó el joven sobre la cama. 

   —¿Tienes alguna duda? —susurró Joel cubriendo el cuerpo de su amante con el suyo. Y parece que ciertas partes íntimas están felices de mi idea. 

    —Realmente eres un inmoral. Por lo menos déjame lavarme los dientes —suplicó. 

    —Luego, de cualquier forma, solo debes abrir tu boca para una cosa, y el aliento no importa. 

    —¡Estás loco! —gimió dejándose llevar por las atrevidas caricias del recién llegado. 

    —De amor por ti. Y no me importa el aroma a dientes sucios  —susurró Joel besándolo. 

    Horas después, el joven recluta contaba animadamente todo lo sucedido desde que había ingresado a su nueva carrera. 

    —El Oficial dijo que habría una peligrosa misión y solo elegirían unos pocos, entre los cuales estoy yo. —mencionó al pasar mientras desayunaban. 

    —¿Tú? Si recién ingresaste, ni siquiera sabes disparar —frunció Bruño el ceño.  

    —Iremos como apoyo. Y así podremos  observar a los expertos —añadió este tratando de no preocupar a su prometido. 

    —No me gusta esa idea, recién empiezas y es una tarea muy peligrosa. 

    —De cualquier forma no es seguro que quede, ahora olvidemos todo esto, y vamos a cabalgar. 

    —Parece que lo que cabalgamos hace un rato  no fue suficiente —   —asintió Bruno decidido no olvidar  los próximos sucesos.  

    —¿Ahora quién es el atrevido? —rio  Joel ante la inesperada  respuesta. 

    —Me has contagiado tu  promiscuidad. Dime algo, ¿le hablaste al famoso Oficial de nosotros? 

    —Sí, vio que estaba comprometido y preguntó si pensaba casarme pronto. Allí le conté todo y no tuvo ningún reparo. Me gustará invitarlo cuando nos casemos. 

    —“Ahora comprendo todo. No dejaré que Joel vaya a esa misión. Temo que Eduardo  quiera vengarse de mí y lo mande al frente sin precaución. Y debo confesarle quien es Eduardo antes de que sea demasiado tarde”   

   —¿Qué estás pensando  ahora? Reconozco tu mirada cuando tienes algo en mente. 

    —En nuestra boda, estoy deseando que llegue ese día —respondió descartando momentáneamente la idea al ver el ilusionado rostro  de Joel  

    —Somos dos   —sonrió confiado lanzándole un beso con la yema de los dedos. ¡Vamos ya! —corro hacia los establos como si tuviera alas en los pies. 

    —¡Espérame! —exclamó Bruno resuelto a no desperdiciar un segundo alejado de su compañero. 

     Tres días después de  que su prometido había marchado, Bruno recibió un  escueto mail  narrándole los  acontecimientos más importantes. 

    —Raro no me llamó. Quizá lo hayan arrestado y escribe en secreto —suspiró. 

    —“Fui elegido para la tarea que te mencioné el fin de semana, así que en próximas horas  no tendremos contacto. Iremos encubiertos a detectar  e incautar drogas, y debemos prepararnos  muy bien .Parto en un rato con destino desconocido para entrenarnos, en cuanto regrese te hablo. Debes sentirte orgulloso, fui de los primeros en ser seleccionados” 

    —Por eso no me llamó, sabía que pondrá el grito en el cielo. Pues bien, iré a visitar a Eduardo, no dejaré que tome represalias contigo, mi querido Joel. Estoy seguro que esa es la causa por la cual envía a un joven inexperto a un trabajo tan difícil” —cerró la notebook resuelto a reunirse con su antiguo novio. 

    A las cinco de la mañana del día siguiente, Bruno explicó minuciosamente a sus caseros Juan y Teresa todas las tareas  que debían realizar en su ausencia. 

    —Vendré lo antes posible —se despidió  Bruno del cordial empleado que había insistido en llevarlo hasta la estación. 

    —Vaya tranquilo, y dele saludos al joven Joel 

    —Así lo haré —asintió ubicándose  en  el colectivo, listo para repasar  el plan pensado en la noche: 

    —“Hice bien en no advertir a Eduardo sobre mi visita, o seguramente no me querría  atender. Por otro lado, si me llego a cruzar casualmente  con Joel le diré que vine a ver un apartamento y pasé un minuto a saludarlo. Aunque según creo, en este preciso momento debe estar practicando para esa famosa misión.  Pero sin falta, la próxima vez que venga a casa le confesaré que su jefe, fue el hombre con el cual viví antes de conocerlo. Es hora de que sepa toda la verdad   —culminó Bruno entregando su boleto al conductor. 

    La mañana promediaba  cuando  el colectivo llegó a destino. Bruno fue de los primeros en descender, dirigiéndose inmediatamente a la estación de taxis. 

    —Al Centro de Capacitación Policial —indicó con seguridad al chofer. 

    —Bien señor —respondió el hombre poniéndose en marcha. 

      —Buenos días —Deseo ver al Oficial Eduardo Payseé —solicitó Bruno dirigiéndose a la administración. 

    —¿Tiene cita fijada? —preguntó la funcionaria con amabilidad. 

   —En realidad no, pero soy un viejo amigo que pasaba por la ciudad, quizá si le da mi nombre pueda atenderme unos minutos. Vine desde muy lejos y marcho en pocas horas. 

    —El Oficial no atiende sin haber concedido entrevista previamente. Suele estar muy ocupado a esta hora. —respondió la mujer volviendo a su tarea. 

    —Comprendo, pero como le dije, no sabía si podría pasar, por eso no avisé con anterioridad.  

    —Está bien .Siendo así  haré una excepción, pero no le prometo nada. Espere aquí, iré a preguntarle.  

    —Muchas gracias —obedeció Bruno mansamente. 

    —Tuvo suerte, dice que lo atenderá Sígame —sonrió la empleada. 

    Aparentando una seguridad que no tenía, Bruno siguió a la mujer hasta llegar al despacho en el cual se encontraría nuevamente con su pasado. 

    —Pase y tome asiento . El Oficial Payseé lo atendrá enseguida. 

    Bruno asintió, ubicándose donde le habían indicado, mientras contemplaba minuciosamente el despacho  del  ahora Oficial Mayor Payseé. 

    —“Que hermoso lugar. Sin duda , ha progresado  desde la última vez que nos vimos, hace ya más de cuatro años —reflexionó el joven sin notar al hombre que entraba por la puerta de atrás. 

    —Bruno Milán —exclamó Eduardo con  potente voz. Que sorpresa volver a verte, luego de nuestra despedida tan abrupta. Realmente, me asombró cuando la secretaria me anunció tu presencia. 

    —No preciso preguntarte cómo estás, te veo muy bien —asintió este ignorando el sarcasmo, levantándose   de la silla para saludar al recién llegado. 

    —Digamos que sí. Y creo que tú también  has logrado tus sueños, así me lo comentó el encantador joven con el que vives. 

    —Es mi  prometido —afirmó Bruno sintiendo que su corazón luchaba por saltar del pecho ante la presencia del hombre que creyó olvidado. 

    —Lo sé, él lo comentó —añadió  este luchando contra  sus propios recuerdos. Ahora dime, que te trae por aquí. 

    —Necesito tu ayuda —concretó Bruno sin hacerse rogar. 

    —No comprendo, apareces después de años para pedir que…te ayude. ¡Eres insólito! 

    —Sabes bien a que  me refiero. Enviaste a Joel hacia una misión extremadamente difícil para la  cual no está preparado. Vine  a rogarte por favor que lo saques. 

    —Ahora comprendo —sonrió el hombre tirándose para atrás en su silla. Vienes  a defender a tu amor. Pero él es ahora  funcionario del cuerpo policial y debe seguir órdenes. Yo no puedo intervenir. 

    —Claro  que sí—rugió el hombre adelantándose sobre el escritorio hasta sentir en su rostro el aliento de Eduardo. Con seguridad tú le propusiste  esa idea para hacerme daño. 

    —Sigues creyéndote el ombligo del mundo. Y como te dije, no puedo hacer nada. Él aceptó  mi sugerencia, y firmó enseguida la documentación correspondiente.  Ya se encuentra  preparándose en el campo especial a esta hora —afirmó Eduardo. 

    —Te ruego que inventes  una excusa y pongas a otro en su lugar —suplicó Bruno. 

    —No te humilles. Ya está decidido —bostezó el hombre jugando con unos papeles  sobre su escritorio. 

    —Eres cruel. Hablaré  con Joel, me arrodillaré a sus pies si es necesario pidiéndole que renuncie. 

    —Te comentó que sí lo hace será sancionado, estamos invirtiendo tiempo y dinero en su instrucción. 

    —No importa. De igual modo lo intentaré. Gracias por su tiempo, Oficial. Le ruego que Joel jamás sepa de esta conversación. 

    —Puedes estar tranquilo que esta plática nunca existió —aceptó el hombre. 

    —Muy bien .Lamento haberte molestado, pero siento más todavía  estar aquí como un idiota  rogándote. 

    —¿Lo amas mucho, verdad? —preguntó Eduardo al pasar. 

    —Lo suficiente para querer casarme con él. 

    —¿Está enterado de  quién soy? 

    —No. Le hablé de un gran amor que tuve hace mucho tiempo, pero no le di los nombres. Tengo claro que Joel te contó que vivíamos juntos y pensábamos contraer matrimonio  muy pronto. 

    —Así fue, está muy enamorado de ti. No lo defraudes, “como a mí” —reflexionó el ahora Oficial levantándose para abrir la puerta a su visitante. 

    Los hombres quedaron enfrentados por un segundo, y sin  poder contenerse, Eduardo tomó al joven entre sus brazos, besándolo con pasión, liberando el amor por  tanto tiempo escondido... Bruno forcejeó con firmeza intentando soltarse, hasta que al fin, se dejó llevar por la extraña sensación que lo invadía. 

    —¿Por qué te fuiste con otro? —acarició Eduardo el rostro de su antiguo amante. ¡Te quería tanto! 

    —Lo hice para que fueras feliz —sollozo el hombre mirándolo fijo. La pérdida de tu carrera te estaba  deteriorando rápidamente. 

    —Pues debes saber que fracasaste, jamás te olvidé, aun te amo. Y tampoco soy feliz como te dije cuando llegaste. 

    —¡Cállate! —exclamó Bruno  huyendo hacia la calle, sin preguntarse porque su corazón latía tan fuerte. 

    —Pero eso no importa ahora, los dos seguimos vidas diferentes... Joel no merece mi traición ni mi abandono. ¡Maldigo la hora en que  decidí venir! —sollozó Bruno  dirigiéndose velozmente a la estación de autobuses para regresar a casa lo antes posible. 

    —Adiós, amor —musitó Eduardo sobresaltado por la voz de John que se había detenido junto a él. 

    —Payseé, ¿ese que se fue era  tu sobrino? 

    —Sí —respondió trayendo a su mente la vieja historia que habían inventado  para vivir juntos sin que nadie sospechara la verdad. 

    —Hace  mucho que no aparecía .La última vez que lo vi fue cuando te dieron aquella larga licencia y él vino para hablar con Maroñas. 

    —¿A qué te refieres? —preguntó Eduardo con extrañeza. 

    —Creí que tú lo habías enviado, pues tiempo después que te fuiste del grupo, este joven se presentó en la oficina para hablar con nuestro jefe. Estuve por preguntarle como seguías, pero salió tan rápido que no me dio tiempo. 

    —Ah, si —mintió el hombre. Creo que fue entregar unos certificados médicos, ya ni me acuerdo bien .Hablando de Maroñas, quedé en verlo hace media hora...Con permiso —se fue Eduardo sin hacer más comentarios. 

    —Vaya, pareció sorprendido por mis palabras —susurró el hombre  retomando su camino. 

    —Vengo para  hablar  con el jefe sin dilación  —anunció a la secretaria empujando  la puerta del despacho sin esperar autorización. 

    —Sabe que no puede entrar así —gritó esta interrumpiendo inmediatamente su tarea. 

    —¡Intente detenerme, si se atreve! —gritó el hombre. 

    —¿Qué haces, acaso te has vuelto loco? —se paró Maroñas sorprendido por la intempestiva intromisión. 

    —Necesito que me  expliques que le dijiste a Bruno hace cuatro años cuando fue hablar contigo. 

    —Señor, lo siento —se asomó la empleada deseosa de disculparse. 

    —No se preocupe .Y por favor que nadie nos  moleste hasta que el Oficial Payseé se retire. 

    —Así lo haré —respondió la mujer enviando una mirada de odio al intruso. 

    —Y ahora, repíteme tus palabras pues no comprendo a que  te refieres. 

    —Claro que sí... Bruno me dejó y enseguida tú llegaste para ofrecerme mi viejo empleo. A los pocos días recibí una llamada de  Ángeles y no me dejaron opción, como un cobarde, me casé con ella. Necesito saber si tuviste algo que ver en todo eso. 

    —¿Acaso no te das cuenta que te salvé la vida? ¡Mírate ahora! Jefe máximo de toda una sección. ¿Quién crees que ha sido tu constante apoyo para que progresaras? ¡Y ni siquiera sabes hacer feliz a mi sobrina! 

    —Fui un estúpido —se mordió los labios el hombre. Debí imaginar que Bruno no era capaz de engañarme. Además todo calza perfectamente, ¡que ciego estuve  para no darme cuenta!  —sacudió el hombre su cabeza. ¡Tantos años de odiarlo injustamente, y al fin, todo lo hizo por mí! 

    —Trata de  tranquilizarte .Deja el pasado atrás, Bruno tiene un  nuevo compañero ahora y es muy feliz. Ángeles  desea un hijo, y parece que tú te niegas. Sería una buena idea que... 

    —¡Ya  deja de dirigir mi  vida! Ahora comprendo que he sido un títere de ustedes dos. Pero ya no más —se levantó el hombre para irse. 

    —Ten cuidado con lo que haces .Mi sobrina  nunca supo de esto. SI la haces sufrir, toda tu carrera terminará en un segundo. 

    Eduardo clavó sus ojos en el rostro del hombre y sonrió irónicamente. 

    —Voy continuar con mi trabajo, General. Ha sido un gusto platicar con usted. 

    —¡Te hubieras suicidado si yo no te ofrecía este empleo! —vociferó Maroñas. 

    —Estos cinco años fueron una tortura —, no sé qué será hubiera sido  mejor —confesó el hombre marchándose. 

    —¡No estropees todo por un estúpido capricho! —exclamó Maroñas  ante la asombrada mirada de su secretaria. ¿Y a usted que le sucede? —la increpó  hombre antes de encerrarse nuevamente en su oficina. 

    —Debo corregir inmediatamente un terrible error —reflexionó Eduardo su celular apenas llegar a su despacho.  —Oficial Pernas, retire al recluta Techera de la misión especial .Me  equivoqué al elegirlo, no reúne la condiciones necesarias. 

    —Pero si es el mejor de todos. Arrojado, serio y responsable con sus compañeros. 

    —¿Discute mis órdenes, agente? 

    —No, Señor. Ya le aviso. 

    —Muy bien .Y aprovecho a comentarle que por tres días no regresaré a la Oficina, usted queda a cargo del grupo. 

    —Como diga, Oficial —asintió el subalterno. 

    —“Joel  se pondrá furioso en cuanto  se entere que será suplantado, pero lo superará .Lo pondré en alguna tarea más sencilla y olvidará este mal momento, con seguridad Bruno sabrá como consolarlo. Al menos, uno de nosotros tiene derecho a ser feliz. Jamás me perdonaría si a ese joven  le ocurriera algo  en esta misión —reflexionó Eduardo tomando sus cosas resuelto  a mantener una conversación con Ángeles y decidir como continuaría su vida partir de ahora. 

   



   

      

    Capitulo  XII 

      

    Tal como Eduardo había supuesto, apenas se enteró que lo habían retirado de la actividad, Joel  corrió en su busca para reclamarle una explicación. 

    —“Debe ser un error, hace unos días él mismo Eduardo me dijo que tenía condiciones inmejorables para llegar a ser parte del equipo de encubiertos. No lo puedo creer —meditaba furioso atropellando a todo aquel que se cruzaba en su camino. 

    —Un momento —lo enfrentó el Oficial  que había quedado a cargo de los asuntos de Eduardo. ¿A dónde cree que va? 

       —Retírese de mi camino. Debo hablar con el Oficial Payseé inmediatamente. Se acaba de cometer una injusticia. 

    —Soy el Sub Oficial Pernas, atenderé todo los casos de Payseé hasta que regrese de un viaje urgente. —¿Usted quién es? —insistió el  hombre sin amedrentarse. 

    —Soy Joel Techera. 

    —Él se fue y no volverá por dos o tres días, pero le dejó una nota. Acompáñeme  —indicó   el hombre entrando  al silencioso despacho. 

    —¿Una nota? —repitió Joel asombrado. 

    —Aquí tiene —le alcanzó el funcionario. Ahora retírese, puede pedir una cita para cuando vuelva. 

    —Es un cobarde —vociferó el muchacho. No  se atrevió a enfrentarme, tan solo dejó este inmundo papel que señala mi incapacidad para el cargo y que seré sustituido por otro recluta. ¡Estúpido  Payseé, espero revientes! —continuó gritando ignorando la presencia de Pernas, quien aprovechó el momento para  discar rápidamente a sus superiores. 

    —Señor Maroñas, tengo aquí al  recluta Techera totalmente  descontrolado, no sé qué hacer. 

    —Voy enseguida —rugió el hombre. Trate de calmarlo hasta que llegue. 

    —Lo intentaré. Señor Techera, tranquilícese, quizá  tiene razón y fue un error —murmuró el hombre atendiendo al agitado Joel. 

    —No me iré de aquí hasta que Payseé me escuche  —reiteró caprichosamente. 

    —Le acaban de decir que la persona que busca no se encuentra — afirmó Maroñas ingresando al despacho. Y usted se ira o lo haré sacar a la fuerza. 

    —Pues hágalo, o no me iré. 

    —Le advierto que si llegamos  a esa medida quedará suspendido de sus funciones por el resto del mes.     

    —Necesito que alguien me explique, ¡ESTO! —tiró la misiva en la cara de sus superior. 

    —No sé ni me interesa que es. Tendrá que esperar el regreso del Oficial Payseé.  

    —Pues lo haré sentado aquí —garantizó tirándose en el suelo. 

    —Usted se lo  buscó —añadió haciendo una seña a dos  uniformados que lo levantaron  a la fuerza. Que este hombre tome sus pertenencias y se marche. Queda suspendido por quince días, y luego su conducta estará sujeta  a lo que resuelva el Tribunal Superior resuelva. ¡Ahora, llévenselo! —ordenó. 

    —¡No pueden hacerme esto! —se revolvió el joven en los brazos de los hombres mientras varias personas observaban la extraña situación. 

    —Ruegue para no ser expulsado  —amenazó Maroñas cerrando la puerta de un golpe. ¡Maldito Eduardo, porque te habré traído conmigo! ¡Nunca imaginé que llenarías la oficina de putos! Pero  en definitiva, eso es lo que eres, también me equivoqué al pensar que cambiarías. 

    Una vez fuera, Joel miró con tristeza  el enorme edificio  policial  y cargando su bolso se dirigió  a tomar un colectivo para regresar a la granja. 

    —No sé en qué estaba pensando cuando hice tal escándalo Ahora, estoy sancionado y no puedo regresar en quince días. Tendré suerte si no me sacan. Avisaré a Bruno que llegaré en unas horas, por lo menos, es reconfortante saber que él me espera—suspiró  el joven tomando su teléfono para llamar a su prometido. 

    —“No te angusties. Quince días  pasan volando y aprovecharemos para hacer muchas cosas, como cabalgar, digo” —respondió este rápidamente. 

    —Espero tengas otras ideas más originales  —sugirió  el joven sintiendo que su humor comenzaba a cambiar. 

    —Creí que te gusta cabalgar conmigo…o sobre mí —ironizó Bruno. 

    —Salgo par allí inmediatamente, como te dije hace unos días, eres un depravado —carcajeó sin espera respuesta. 

    —No sé qué hizo cambiar de opinión a Eduardo pero estaré eternamente agradecido. Luego lo llamaré para agradecerle, ahora, debo preparar todo para hacer  que estas  dos semanas con Joel sean maravillosas y logre olvidarse un poco de lo sucedido —aplaudió Bruno internamente.Teresa,¿puedes preguntar a qué hora llega el próximo colectivo de capital? 

    —Enseguida, Señor —asintió la mujer. 

    Gracias. Y prepara algo bien rico para la cena. Nuestro Joel vendrá de vacaciones por unos días. 

    —Le haré el pastel de pollo que tanto le gusta. 

    —Genial. Iré un rato al establo y luego te doy una mano —asintió Bruno dichoso de tener al joven en casa por unos días. 

    A la hora prevista, Joel descendió del autobús e inmediatamente  se dirigió a la parada de taxis. 

    —¿Taxi, señor? —escuchó que alguien exclamaba.  

    —¡Bruno! ¡Me pareció que era tu voz! —exclamó tirándose a los brazos de su amante. ¡No sabes lo dichoso que me hace estar a tu lado! 

    —También a mí, querido —respondió hundiendo su rostro en el hombro del joven que lo apretó con fuerza contra su cuerpo. 

    —Vamos, te contaré  en  el camino lo ocurrido. ¡Pero ese Payseé me las pagará! —rugió Joel apretando los puños. 

    —“Eduardo, ¿saldrás alguna vez de mi vida?” —reflexionó Bruno sacudiendo al cabeza como si de esa forma pudiera sacarse el rostro del hombre que tanto amó. Habrá tenido algún motivo para tomar esa decisión, quizá, no estabas  bien preparado para esa tarea. 

    —Cuando regrese le pediré una explicación. Ahora olvidemos de todo este maldito asunto —asintió Joel. Dime ¿cómo has estado? —pregunto enseguida el muchacho. 

    La noche llegó velozmente y cerca de las veintidós los jóvenes decidieron que era hora de acostarse. 

    —Te extrañé  demasiado susurró Bruno cerrando la puerta del dormitorio. 

    —¿Qué haría sin ti? —Eres el único que puede hacerme olvidar las penas, él hombre que amo más que nada en este mundo —sonrió  Joel jugando con los botones de la camisa de su prometido. 

    Sin responder, Bruno lo empujó  delicadamente sobre el lecho sintiendo que  el deseo invadía sus  sedientos cuerpos. 

    —Te amo, Bruno. Jamás me cansaré de decírtelo. 

    —No más que yo, querido —afirmó observado la expectante mirada de su prometido. Definitivamente su historia con Eduardo debía quedar en el pasado, de nada valía mortificar al muchacho con sus remordimientos. 

    Joel  se encontraba disfrutando el máncer   sentado sobre un cerco, saltando sobresaltado al sentir que alguien besaba su cuello. 

    —¡Tú! ¡Qué susto me has dado! —exclamó al ver a Bruno sonriendo a su lado. 

    —¿Acaso estás esperando a otro hombre? —comentó este haciéndose el enojado. 

    —Nos es tonto, estaba distraído 

    —Han pasado tres días desde que llegaste y sigues luciendo preocupado. 

    —Perdona, es que no puedo evitar repensar que hoy vuelve Payseé. Me gustaría saber que lo motivó a tomar tal decisión  

    —Ya no te preocupes, con seguridad te lo aclarará cuando regreses “Me odiará si llega a enterarse de que hablé con Eduardo a sus espaldas”  —titubeó Bruno lamentándose por su intervención en el tema. 

    —No sé si regresaré. Quizá lo mejor sea quedarme aquí junto contigo, y olvidar esa tontería de ser encubierto o agente especial. ¿Qué hay si Payseé tiene razón y no tengo condiciones? 

    —Espera a verlo, y verás que sucede. Seguro hay una buena explicación, quizá te precisa para algo más importante. 

    —Tienes razón —aceptó el joven  emocionado. Seguro obré precipitadamente, me  has alegrado la “licencia”. Por lo menos, debo escucharlo antes de decidir que ahcer.Eso siempre que no me pongan de patitas en la calle por mala conducta... 

    —De nada vale  adelantarte, ten  un poco más de paciencia   —reiteró  Bruno. 

    —Tomará un vaso de  agua y si deseas, saldremos  a recorrer las sierras. En cuanto vuelva al centro Policial, hablaré con el jefe y pediré disculpas. ¡Actué como un niño caprichoso! — —comentó Joel más animado. No pienses que estoy pasando mal, solo que no me gustaría finalizar abruptamente mi carrera sin saber que ocurrió. 

    —Comprendo perfectamente, y tus sueños se harán realidad. Estaré casado con el Detective más importante del país.  Ahora ve a  prepararte que iré ensillando nuestros caballos, y de paso tráeme  el teléfono que lo olvidé en el dormitorio, creo encima de la cama  o sobre la mesa de luz. 

    —Perfecto, mandón —sonrió el joven corriendo hacia la casa. 

      “Sin duda, cometí un grave error al inmiscuirme, jamás  me perdonarás si te enteras que soy el culpable de que te sacaran de la misión en la cual tenías tanta  ilusión. Quise protegerte  y me equivoqué de muchas formas” —reiteró el hombre caminando cabizbajo hacia el establo. 

    Joel decidió pegar una última mirada antes de bajar y avisarle a su novio que el   celular no estaba  por ningún lado. Se dirigía a la puerta, cuando recordó que había un cajón en la cómoda que todavía no había revisado. 

    —Es  difícil que lo haya guardado aquí, pero como lo tengo tan loco, quizá lo tiró sin darse cuenta. Pegare una rápida ojeada antes de salir —murmuró comenzando a revisar el desordenado estante. ¿Qué  es esto? —  exclamó tomando ente sus manos un pasaje usado hacia la capital. Parece que Bruno viajó la semana pasada, es raro no haya dicho nada. Le  preguntaré el motivo por el cual no me comentó —reflexionó  observando el teléfono oculto detrás de unos papeles. ¡Allí estás! —sonrió guardándolo en el bolsillo de su sudadera   para  dirigirse inmediatamente a entregárselo su novio. 

    Caminó unos pocos pasos, cuando sintió que el aparato comenzaba a vibrar haciendo temblar su buzo. 

    —Bruno no se  enojará si observo quien es —Por la insistencia, parece ser importante —decidió tomando el aparato con una mano. 

    —“Me alegra haber contribuido a tu felicidad. Olvida definitivamente lo nuestro, y vive tu amor con ese joven que tanto te ama. Eduardo” 

    —¿Pero qué es esto? ¿Quién es este hombre que hizo a Bruno feliz? No puede ser verdad lo que estoy pensando, el viaje, Eduardo….mi repentina expulsión del cuerpo policial. Bruno me comentó que había tenido un novio en una brigada especial, pero no me dijo su nombre. ¡Quiero pensar que estoy loco y Payseé no es el hombre del cual me hablo Bruno! — —apretó con firmeza el teléfono como si quisiera partirlo en dos. 

    —Veo que encontraste mi celular, pero ¿Qué sucede? No te veo bien —titubeó Bruno al ver la furia en los ojos de Joel. 

    —¿Cómo estarías tú si la persona en quien más confía te está engañando? — 

    —¿A qué te refieres? — 

    —Pienso que Eduardo Payseé fue el hombre que tanto amaste, y cuando te comenté que era mi jefe viajaste enseguida a  encontrarlo.  

    —¿Pero qué estás diciendo? —palideció Bruno preguntándose cómo habría obtenido Joel esa información. 

    —Dime que no es cierto —lo injurió Joel mostrando la llamada del Oficial. 

    —Déjame explicarte lo que sucedió… 

    —¡Me has mentido descaradamente! ¿Acaso fue lástima por este infeliz que  tanto te ama? —comenzó a llorar desconsolado. 

    —Jamás mentí al decir que te amo  Es cierto, Eduardo fue mi novio hace mucho tiempo, pero no viajé porque quería  retomar  la relación. Fui por nosotros —respondió Bruno con la esperanza de que su amante lo perdonara al contarle el motivo de su viaje.  

    —No comprendo —tartamudeó Joel. 

    —Fui a suplicarle que te sacara de tu trabajo de encubierto, no podía soportar perderte. Entiende, lo  hice por amor. 

    —¿Quéeeeee? ¡Eres un egoísta, y yo cayéndome a pedazos  porque me sentí un inútil, ¡cómo pudiste hacerme eso! 

    —Perdóname, te amo tanto que actué imprudentemente. No medí las consecuencias de mi comportamiento  —exclamó Bruno sintiendo que no podría soportar la vida sin  Joel. 

    —Ese amor no me sirve, quien ama siempre apoya y es sincero, no engaña. 

    —¡No escuchabas  mis advertencias sobre lo peligrosa que era esa tarea! —gimió Bruno sacudiendo a su compañero de un brazo. 

    —Suéltame me das asco. Es hora de marchar. 

    —¿Dónde vas? 

    —Al centro policial. Hay muchas cosas que aclarar con el Oficia Payseé, entre ellas la relación que tiene contigo. 

    —Ya te lo dije, nuestro vínculo amoroso finalizó  hace mucho tiempo, solo te amo a ti —gimoteó  suplicando el perdón del joven... 

    —Pues no te creo nada. Adiós, déjame solo, debo armar mi bolso. —se marchó el joven sin escuchar el llanto de su prometido rogándole   que no lo abandonara. 

    Tomando el primer colectivo que iba hacia la capital, Joel regresó al CCP resuelto a tener una  frontal conversación con Payseé. 

    —Necesito  saber si sigue amando a Bruno para tener claro que debo hacer. No puedo seguir estudiando junto a mi rival, sería una falta absoluta de ética si permaneciera en este maldito lugar ¿pero acaso él la tuvo? ¡Los dos me mintieron descaradamente! —sollozó el joven despidiéndose del lugar que tanto quería. 

    Joel se dirigía  directamente al despacho de Payseé , cuando uno de sus antiguos compañeros se acercó a saludarlo. 

    —Amigo, ¡Qué alegría verte otra vez por aquí!  

   —Hola, Willy ¿estás practicando? —preguntó acercándose al recluta. 

    —Sí. En media hora  salimos. Parece que finalmente descubrieron a los narcotraficantes que estaban buscando y los vamos a detener. Nunca  entendí porque te sacaron, tú eras el más organizado de todos. 

    —Vaya a saber, ¿este gorro es parte del traje especial? —comentó acariciando el oscuro pasamontañas con la yema de sus dedos  

    —Sí, me falta un chaleco, iré a buscarlo al sótano, vuelvo enseguida. 

    —Ve tranquilo, yo cuidaré tus prendas —asintió Joel observando a su ex compañero abrir la puerta que lo dirigía al subsuelo del edifico. 

    —“Lo siento, yo debía  estar en tu puesto —susurró pasando una enorme tranca por el portón del  sótano. Cuando  descubran lo sucedido, ya estaré en acción —se vistió rápidamente corriendo hacia uno de las camionetas que esperaba en el estacionamiento con los soldados listos para partir. 

    —¡Willy! ¿Dónde estabas? ¡Nos vamos! —exclamó  un colega tomándolo  de una mano para que subiera. Joel saltó rápidamente, rezando para que no lo descubrieran, justo en el momento en que  Pernas comenzaba  a brindar las instrucciones  correspondientes. 

    —Todos atentos .Se ubicaran de la siguiente manera —ordenó sacando un mapa al mismo tiempo que el camión iba acercándose al lugar donde se llevaría a cabo la operación secreta. 

    —Voy a destacarme de tal forma que Eduardo se arrepentirá de haberle hecho caso a Bruno. Y luego averiguaré si realmente hay algo entre los dos, aunque este parecía sincero cuando me juraba  que todo había terminado muchos años atrás —suspiró Joel intentando  concentrase en las órdenes del jefe. 

      —Prepárense, en unos minutos  comenzará la acción. —insistió Pernas indicando en voz baja que cubrieran sus respectivos lugares .Nadie se mueva hasta que haga la señal acordada, ¿comprendieron, reclutas? 

    —Sí, Señor —susurraron los hombre.  

    Joel tomó aire, y acomodando su  arma tal como le habían enseñado en las pocas prácticas realizadas,  esperó ansiosamente el comienzo del ataque. La tensión se sentía en el aire, y la adrenalina flotaba en el enorme patio del depósito donde se había descubierto uno de los  principales cargamentos  de drogas del país. 

    —Ahora —gritó Pernas levantando un brazo para que lo vieran 

    Al momento, un despliegue de hombres uniformados comenzó a correr hacia las ventanas y puertas del lugar, intentando proteges res   de los proyectiles aquí caían de todas partes. . Varios minutos después, el silencio pareció regresar el nefasto sitio, y varios cadáveres enemigos se vislumbraban tirados en el suelo. 

    —Creo que los liquidamos a todos, pero igual entremos con cuidado —animó  el jefe a su subalternos  encendiendo su intercomunicador  para avisar  a las oficinas centrales el éxito del operativo. 

    —¿Cómo fue todo? —preguntó ansiosamente Payseé. 

    —Terminamos “el trabajo”con solo dos heridos leves. 

    —Felicidades, Pernas.Es usted un excelente  estratega  —asintió Eduardo finalizando la conversación al observar entrar a un oficial acompañado de su secretaria. 

    —Con permiso, Señor —hizo una rápida venia el recién llegado 

    —¿Willy Tunes? ¿Qué haces aquí? Pensé que estarías en misión. 

    —El recluta Joel Techera  se acercó a saludarme y me encerró en el sótano cuando fui a buscar mi chaleco para poder ir en mi lugar. 

    —¿Estás seguro de que era él? —se atragantó Eduardo. 

    —Claro, Señor. Lo conozco muy bien —respondió el joven. 

    —Bien, en cuanto regresen   me encargaré de que lo expulsen definitivamente, ese joven ha traspasado todos los  límites —rezongó Eduardo. Espera, ¿dijiste que no llevó chaleco? 

    —Lo había idea a buscar cuando me encerró en el subsuelo. 

    —¡Por Dios! —gimió el hombre —Suerte que la misión terminó exitosamente. ¡Hubiera sido terrible si le ocurría algo!  

    —No es su culpa, Señor. El actuó imprudentemente. 

    —Gracias por venir, y luego veremos que ocurre con este incidente. De cualquier forma, nunca debiste descuidarte, ni aún con un compañero —replicó  Eduardo. 

    —Estoy listo a recibir mi sanción. 

    —Trataremos de que sea leve. Vete, tengo mucho que hacer —indicó levantando la mano pensando cómo proceder a continuación. 

    —Ahora a recibir mi castigo, Willy ya debe haber hablado con Payseé  que debe estar desesperado. Ojalá se  lo comente a Bruno así no vuelve a meterse en mis decisiones, si es que volvemos  a estar juntos —pensaba  el joven caminando hacia el camión. ¿Pero qué es eso?¡Hay alguien detrás de una cortina y tiene un fusil!  —se detuvo al distinguir un arma apuntando a un colega que caminaba a su lado. 

    —¡Al suelo! —se tiró Joel  sobre este recibiendo todo el impacto de las balas. Inmediatamente, sus compañeros se volvieron hacia el sitio desde el cual provenían los balazos, disparando   sin piedad sobre el narcotraficante escondido. 

    —Willy, te debo la vida —exclamó el recluta foco del maleante caminando hacia salvador para ayudarlo a levantarse del suelo. 

    —Me alegra que te encuentres bien —susurró Joel con un hilo de voz mientras se iba formando un charco de sangre cada vez más grande a su alrededor. 

    —Déjenme ayudar, no debería tener una herida tan grave, el chaleco antibalas es de última generación —comenzó a desvestirlo Pernas. 

    —Soy Joel, y no tengo chaleco antibalas —alcanzó a comentar antes de desmayarse. 

    —Pero, ¿Qué ocurrió con Willy? ¡Es su traje! ¿Y porque este recluta está  sin chaleco? —gritaba el desesperado hombre sacando su  teléfono  para pedir una ambulancia sin comprender lo que había sucedido. 

    —Vamos en seguida. Intenten mantener despierto  al herido, pero no lo muevan —del lugar en que cayó —respondió una vez desde el centro Médico. 

      

    —“Demasiado tarde” —susurró Pernas observando el inerte cuerpo de Joel. 

   



   

      

    Capitulo XIII 

      

    —No comprendo como sucedió esta desgracia, pensé que Techera no participaría de la emboscada —repetía Pernas una y otra vez  esperando el diagnóstico del médico en el Hospital Policial.´ 

    —Así estaba decidido , pero parece que él no estaba de acuerdo con la idea y robó el traje del Agente Willy cuando este fue a buscar su chaleco antibalas  —respondió Eduardo mirando por el corredor a ver si venía alguno de los doctores que atendían al joven. 

    —¿Se comunicó lo sucedido a la familia? —preguntó Pernas nervioso. 

    —Joel  solo tiene a su pareja y ya pedí que la ubicaran. Esto nunca debió haber pasado —gruñó Eduardo. 

    —Pero no es nuestra culpa, ¿cómo íbamos a imaginar que el recluta Techera iba a realizar semejante barbaridad? —insistió el Oficial tratando de justificarse. 

    —¿Qué puedo responder? En mis años de servicio jamás ocurrió algo así. Parece que allí viene la Doctora, y no parece tener  buen semblante—acotó Eduardo señalando a la profesional que se dirigía hacia ellos. 

    —¿Familiares de Joel Techera? —preguntó amablemente. 

    —Su novio todavía no ha llegado. Yo soy Eduardo Payseé, el jefe de la brigada del joven, y este es Osvaldo Pernas, el Oficial a cargo  en el momento del accidente. Le agradeceríamos que nos diga cómo sigue. 

    Soy la Doctora Ruiz, y en vista de que son las personas más cercanas al paciente, les explicaré la situación —asintió   la mujer compadecida  por la preocupación de los hombres. 

    Bruno se hallaba limpiando los caballos cuando Teresa le avisó que tenía una llamada urgente. 

    —Brunito —gritó cariñosamente. Lo llaman del CCP, parecen nerviosos. 

    —Voy —refunfuñó. Seguro que Joel fue a reprochar a  Eduardo lo sucedido, y  debe haber armado lío. Espero que recapacite y vuelva a casa, así podremos conversar detenidamente, y le hago entender de una vez por todas lo que él significa para mí —reflexionó  limpiándose las manos con su delantal antes de atender el teléfono. Buenos días —saludó con seriedad. 

    —¿Habla el Señor Bruno Milán? —preguntaron  del otro lado. 

    —Exactamente. ¿Con quién tengo el gusto? 

    —Soy Gina Pap, Secretaria del Centro de Capacitación Policial ¿Conoce  usted al cadete Joel Techera? 

    —Por supuesto, es mi novio, ¿le ocurrió algo? —preguntó inquietándose ante tantas preguntas... 

    —Tuvo un accidente  y necesitamos que venga a la brevedad. En este momento está siendo operado. 

    —¿Pero qué dice? ¡Él estaba perfectamente cuando salió de aquí. ¿Fue un accidente de tránsito en la calle? 

    —Lo único que puedo decirle que estaba en funciones laborales. En cuanto llegue, las autoridades le explicarán mejor. 

    —¿Funciones laborales? —casi gritó el hombre. ¡No puede ser, estaba suspendido! ¡Voy para allí inmediatamente! 

    —Lo esperamos. Está internado en el Hospital Policial. —asintió la mujer sin  hacer más aclaraciones. 

    —Un momento, ¿está vivo, verdad?  

    —Sí, Señor. Como le comenté, estaba en block, quizá en este momento ya salió. 

    —Entiendo,  salgo inmediatamente para allí  —cortó sin  despedirse. “Iré en la camioneta, no puedo perder tiempo en esperar un interdepartamental. 

    —¿Ocurrió algo grave? —preguntó Juan al  ver la angustia reflejada en los ojos de su patrón. 

    —Joel tuvo un accidente .Parto para la capital, no sé cuándo regreso —explicó dirigiéndose al garaje encender su auto. 

    —No puede manejar así, está muy nervioso. Lo acompañaré —rogó el hombre. 

    —Quédate tranquilo, nada pasará. Te llamaré en cuanto vea a Joel. 

    —Será mejor que tome un inter —reiteró el hombre nervioso. 

    —Despreocúpate. Todo estará bien, hasta la vuelta. 

    —No olvide informarnos  como está Joel. 

    —En cuanto tenga noticias los llamo .Adiós —alcanzó  a exclamar Bruno perdiéndose por las calles de tierra hasta tomar la ruta principal. 

    —“Maldito Eduardo, eres un  desgraciado Finalmente enviaste a Joel a esa misión mortal sabiendo que no estaba preparado .Pero te juro que si le ocurre algo me las pagarás” —meditó el hombre apretando la dirección del vehículo intentando no llorar. 

    Corrían las primeras horas de la tarde cuando Bruno ubicó su vehículo en el estacionamiento del Sanatorio, dirigiéndose inmediatamente hacia  la  administración para preguntar por su prometido. 

    —Está en CTI —comunicó la mujer. A las diecinueve horas darán el informe. 

    —¡No pienso esperar a esa hora! ¡Soy su novio y quiero ver un médico ya mismo!    

    —Espere un momento .Intentaré ubicar al Doctor que lo operó, tome asiento hasta que le avise  —asintió la mujer indicando una silla vacía. 

    —No voy a moverme de aquí hasta ver a un médico. 

    —Le suplico que haga a lo que le digo. No puedo trabajar tranquila con usted al lado. 

    —.Está bien .Pero le advierto que si demora demasiado comenzaré a recorrer el hospital hasta encontrar a Joel. 

    —No tardare. Dígame su nombre —asintió  la mujer demostrado comprensión. 

    —Bruno Milán, y soy el prometido del herido. 

    —De acuerdo —aceptó esta comenzando a discar. 

    Habían pasado diez minutos cuando escuchó que la administrativa deletreaba su nombre. 

    —Bruno Milán, el médico lo espera en el consultorio siete. Queda en el fondo del corredor —indicó la empleada. 

    Apenas escuchó esas palabras, el hombre saltó de la silla, encmaiandose al lugar señalado, deseoso de saber una vez por todas que había sucedido con Joel. 

    —Aquí es —suspiró golpeando con fuerza la puerta del consultorio. 

    —Adelante —gritó una vez femenina casi inmediatamente. 

    —Con permiso. Soy Bruno Milán, el prometido del joven que trajo  herido hace unas horas. 

    —Buenas tardes, pase. Me informaron de su presencia   —lo observó la mujer por debajo de los lentes. Soy Milena Ruiz, la Doctora que atendió a su novio. 

    —Lamento haber entrado así —enrojeció Bruno al darse cuenta que parecía un matón. 

    —No se preocupe, he visto cosas peores —sonrió la mujer .Siéntese, que debemos hablar. 

    —¿Dónde está mi novio? ¿Acaso ha… muerto? —insistió Bruno angustiado. 

    —No, pero déjeme comentarle la situación. 

    —¿Está agonizando? —repitió el hombre sin atender  a la Doctora. 

    —Se encuentra en el CTI  pero  pensamos que vivirá. Y ahora, por favor, trate de calmarse  y escúcheme  sin interrumpir. 

    —Disculpe   —asintió el joven sin ocultar las lágrimas que rodaban por su rostro. 

    Bruno observó automáticamente  la lluviosa tarde y enseguida, intentó acomodarse en la silla de la sala de espera del CTI. Le habían permitido visitar a su novio  por unos minutos, quedando  acongojado por el sombrío estado del joven. 

    —No debo ser pesimista, los médicos aseguraron que está fuera de peligro —pensó intentando recordar lo acontecido  un instante atrás. 

    —“Está en coma farmacológico —había explicado pacientemente   la Doctora Ruiz acompañándolo hasta la sala de terapia intensiva —así  descansa mejor.  Le avisaremos cualquier cambio. 

    —Me quedaré en la sala de espera, no  será difícil encontrarme —insistió  Bruno. 

    —Como guste. Puede quedarse unos minutos junto a él, yo debo seguir visitando a otros pacientes. 

    —Gracia por todo —saludó a  la mujer  tomando la mano de su prometido par hacerle saber que había llegado. 

    —“Por favor, cariño, no te mueras. ¿Qué haré yo sin ti? ¿Quién me hará reír como tú, quien cabalgará en las fría mañanas sin quejarse? —rompió en sollozos. 

    —Por favor, Señor. Será mejor que salga, el enfermo debe estar tranquilo, y quizá lo está escuchando. 

    —Está bien, pero quedo afuera. Si llega a despertar le ruego que me llame. 

    —Por supuesto   —asintió la enfermera  guiándolo hasta la salida” 

    Bruno se hallaba distraído en una silla del corredor cuando una fuerte mano se posó en su hombro. 

    —Siento mucho lo ocurrido, todavía no he logrado comprender exactamente qué sucedió —se disculpó el recién llegado. 

    —Tú —exclamó al ver a Eduardo sentado a su lado... ¿Cómo te atreves? ¡Eres un criminal! Vete o te ahorcaré  o con mis propias manos. 

    —Sé que te será difícil de creer, pero no tengo nada que ver con lo ocurrido, ni siquiera estaba en funciones. Tú novio actuó imprudentemente robando el traje de un compañero y haciéndose pasar por él. Y lo peor, no se dio cuenta que falta el chaleco antibalas. 

    —Tienes razón, jamás aceptará esa estúpida excusa. Seguro pensabas que si moría regresaría contigo —rugió el hombre llamando la atención de los presentes. 

    —Ya no grites, la demás  personas no tienen por qué soportar tu mal humor, bastante tienen con su sufrimiento   —rogó  Eduardo. Reconozco que aquel beso que nos dimos cuando viniste a buscarme me ilusionó y dio esperanza de que tendríamos un futuro juntos, pero jamás le hubiera hecho daño a Joel ni a ningún otro recluta. Y tú lo sabes. 

    —¿Entonces por qué lo enviaste a esa tarea? ¡Pensé que habéis desistido! —tartamudeó Bruno   

    —Deja de culparme gratuitamente. Te repito que no tengo nada  que ver en esto. Y si necesitas un culpable, ese eres tú. Él  se comunicó conmigo por  teléfono y dijo que  sabía lo nuestro, incluso estaba al tanto de tu participación para que lo sacara del trabajo. Al fin reconocí que habíamos conversado sobre el tema laboral, pero le juré que no había nada “especial “entre nosotros. Nuestro romance era cosa del pasado. Antes de cortar, enfatizó que tú  eras un egoísta y yo un mentiroso. 

    —¡Como quisiera tener una oportunidad más para decirle lo mucho que significa para mí! ¡Fui tan idiota y caprichoso, además de un reverendo ciego al pensar que quizá te seguía amando! —sollozó el hombre caminado  de un lado a otro de la sala de espera. 

    —Bruno Milán —exclamó un enfermero en el momento que Eduardo iba a responder. 

    —¡Soy yo! —corrió  el hombre olvidando la presencia de su antiguo novio. 

    —Pase, el paciente despertó y pregunta por  usted, pero no lo agite o tendré que sacarlo inmediatamente —advirtió el hombre. 

    —Lo que usted diga —prometió acercándose velozmente a la cama donde descansaba su amor. 

    —Bruno —abrió este los ojos al presentir su presencia. Siento mucho haberte dado este disgusto. 

    —No hables, lo principal es que te mejores y pueda regresar a casa. 

    —Nuca debí haber tomado ese traje sin autorización, imagino que causé muchos problemas, especialmente a Eduardo Payseé. 

    —El debió controlar mejor a sus  subordinados, es un inepto —rugió Bruno corriendo el transpirado cabello del rostro de Joel. 

    —No lo es, ni siquiera formaba parte del equipo. 

    —De  cualquier forma, es el Oficial principal, debe estar al tanto de todo —insistió Bruno obstinadamente. 

    —No comprendes —tomó aire el joven antes de continuar hablando. Yo lo llamé antes de llegar y me dijo que había renunciado, en ese momento estaba ordenando sus cosas para marcharse. Comenzaría una nueva vida en otro sitio, creo que lo nombraron jefe de seguridad en un trasatlántico. Cuando me dijo que se iba a separar de su esposa me puse horriblemente  celoso, pensé que se iría contigo. Pero enseguida me juró que no había nada entre ustedes, la única vez que se encontraron fue para hablar de mí. ¡Tuve tanto medio que me dejaras! ¡Él no es culpable de nada! 

    —“Solo de un beso robado que me hizo dudar estúpidamente de mis sentimientos  hacia ti .Pero de nada vale recordar eso ahora” Realmente perdiste el juicio, tú eres el amor de mi vida. Y eso nunca cambiará. ¿Qué te sucede? —preguntó Bruno observando el extraño gesto que hacía su prometido. 

    —No siento las piernas, pensé que era por los medicamentos, pero creo que solo tengo suero, dime  ¿Qué me está sucediendo? —sollozó el joven. 

    —No lo sé. Pero estás vivo y eso es todo lo he importa —titubeó Bruno al ver la preocupación en los azules ojos de Joel. 

    —¿No volveré a caminar? —susurró  el enfermo intentando mantener la calma .Ya no me mientas, mira todo lo que sucedió por intentar engañarme —reprochó el muchacho. Lo siento, no quise decir eso. 

    —Tienes razón, jamás  debí ocultarte nada. —asintió Bruno dispuesto a narrar al joven lo que le l sucedía. Una bala, lesionó tu médula  espinal y estás  paralizado de la cintura para abajo. Será difícil que recobres la movilidad de tus piernas. Pero lo superaremos juntos —finalizó Bruno acariciando el pálido rostro de su novio. 

    —Vete —se dio vuelta el  joven llorando. Necesito estar solo, no quiero tu lástima. Eduardo es el hombre que te conviene. 

    —No me interesa Eduardo, estoy perdidamente enamorado de ti Y únicamente me iré de este sanatorio contigo. 

    —Lo siento, no te amo. 

    —Pero yo sí, y esta vez no te haré caso. Esperaré a que te den de alta para irnos juntos a casa. Mientras tanto, estaré sentado allí afuera hasta que recapacites y cambies de actitud. 

      —Enfermero, este hombre se va —exclamó Joel. 

    —Por favor, Señor —rogó el profesional observando el nerviosismo el paciente. 

    —Soy el único responsable de este joven y aguardaré  en el corredor hasta que lo pasen a sala. Así que ya lo sabes, no intentes correrme porque no lo lograrás —se dirigió este  a Joel sin dar corte a su enojo. 

    —Ese hombre te ama. No vayas a perderlo —aconsejó el enfermero una vez quedaron solos. 

    —¿De qué le sirve un discapacitado como yo? —masculló el enfermo. Tarde o temprano comprenderá que soy una carga y se lamentará de estar conmigo 

    —Tú decides lo que deseas ser. Mi esposa es ciega y no sé qué haría sin ella, pero si decides dedicar tu vida a compadecerte es tu problema. En un rato te llevarán a piso, nada tienes que hacer aquí. Como te dije, ahora todo dependerá de ti. Voy a atender  a otros enfermos que realmente están graves —finalizó el enfermero, y espero que reflexiones sobre nuestra corta conversación. 

    —Llamaré  a Eduardo y le pediré disculpas, fui un grosero, tenía razón cuando afirmó que nada tuvo que ver en el incidente —aceptó Bruno discando inmediatamente a la oficina del hombre. 

    —El Señor Payseé renunció y cambió su número de celular. No quiso dejarnos el actual .Lo lamento —respondió la  administrativa que atendió la llamada. 

    —Muchas gracias —acotó bruno  pensativo. —Imagino que ya no estarás en tu casa, ni podré  conseguir tu número por otro lado.  Entonces, querido Eduardo, aquí termina nuestra historia. Espero algún día logres encontrar  la felicidad, al igual que yo con ese caprichoso que muy  pronto saldrá del hospital .Y ahora que recuerdo, debo llamar a casa, hay muchas cosas que organizar para el momento en que regrese con Joel. Pero antes atenderé el celular —acotó observando que este había comenzado a sonar. 

    —Señor, su novio está en la sala veinticinco. Y se niega a alimentarse si usted no viene a acompañarlo. 

    —Dígale que ya voy. “Parece que entraste en razón” — sonrió apenas entró al habitación y vio a  un repuesto Joel  esperándolo sentado en la cama. Sin dudar se acercó hasta él y lo besó profundamente en la boca.  

    —Te extrañaba, tal vez sea un egoísta, pero no concibo la vida sin ti —susurró el joven. 

    —Fue una gran decisión, porque no me movería jamás de tu lado. Tendrás que cargar conmigo por el resto de nuestras vidas —afirmó Bruno sin soltarlo. Los hombres todavía yacían abrazados cuando la mucama trajo la cena.  

    —Menos mal que vino rápido  —fingió enojarse la mujer. Este hombre es muy caprichoso, no lo pudimos convencer de que  merendara, por lo menos ahora comerá algo. 

    —Yo me encargo —sonrió el hombre tomando un plato de sopa. Debo acostumbrarme a sus mañas, ya que, pensamos casarnos muy pronto. 

    —¡Felicitaciones! —exclamó la mujer. 

    —Todavía no lo decidimos —acotó Joel abriendo la boca para recibir la primera cucharada. 

    —Come y no hables —ordenó  Bruno tratando de no reír. 

   



   

      

    Seis meses después. 

      

    Bruno observaba  cabalgar a su novio y  sonrió ante el progreso realizado desde que  había salido  del Sanatorio. 

    —“Nunca  imaginé que mejoraría tanto en tan poco tiempo, realmente  me ha sorprendido. Claro que el ‘instructor, o sea yo, es muy paciente” —.Pronto podrá comenzar el curso de ayuda a niños minusválidos como desea —añadió atendiendo el teléfono que había comenzado a vibrar en su pantalón. 

    —Debe ser Tití, mañana  es mi cumpleaños y prometió  venir con toda la familia pasar a unos  días con nosotros. Por suerte pudo adoptar, su hija jamás quiso volver a verla —reflexionó Bruno respondiendo a la llamada. 

   —Feliz cumpleaños, decidí saludarte hoy porque mañana estaré embarcado —saludó la conocida voz. 

    —Eduardo. Te acordaste... 

    —Jemas lo olvidé, pero no era buena idea llamar con todo lo sucedido entre nosotros. Pero ahora es diferente, estoy en paz con mi pasado, y no quería marchar sin despedirme y desearte éxitos en tu camino. 

    —Muchas gracias. Intenté contactarte para pedirte  disculpas por  mis acusaciones y no te encontré. Joel me contó  lo que había sucedido. 

    —Ya no importa ¿él ha mejorado? 

    —Muchísimo, justo está pensado en realizar algún curso para trabajar con chicos discapacitados, especialmente enseñarles a cabalgar. 

    —Sin duda, el amor hace milagros —acotó nostálgico Eduardo... Bien, buena suerte. 

    —¿Qué vas hacer ahora? —preguntó Bruno antes  de que Eduardo cortara. 

    —Vivir. Salí del closet bruscamente, y pienso disfrutar lo que me queda de juventud viajando y esperando  una nueva oportunidad en el amor. 

    —Sabes que te deseo lo mejor, realmente te amé mucho, solo quise hacer lo mejor para ti. —recordó Bruno. 

    —Lo sé, pero a veces  el destino tiene otros planes. Debo dejarte, tengo que terminar de armar mis cosas. Estaré fuera del país más de un año. 

    — Me enteré que te ibas a trabajar  en un trasatlántico. 

    —Exacto, soy jefe de seguridad. Mi experiencia, sumado a que conozco varios idiomas me permitieron encontrar este interesante empleo. 

    —Lo mereces. Y si algún día deseas visitarnos, tienes las puertas abiertas. 

    —Lo tendré  en cuenta. Hasta pronto —finalizó Eduardo. 

    —“Quien sabe que me depara el futuro. Pero para recibirlo, debo dejar atrás el pasado .Adiós, amor, espero que tengas toda la felicidad que mereces” —reflexionó el hombre tomando entre sus dedos una amarilla  foto en la cual sonreía abrazado con Bruno. Abriendo la ventana de su apartamento, dejó que la imagen volara junto con el viento. Silenciosamente, se secó las lágrimas que rodaban por su rostro y continuó con su tarea. 

    —¿Con quién hablabas que demoraste tanto? —preguntó Joel acercándose a su futuro esposo. 

    —Era Eduardo, quería saludarme por mi cumpleaños. 

    —Oh —respondió este con un gesto de indiferencia. 

    —Se va mañana por más de un año, y de paso quería  aprovechar a despedirse. Te dejó saludos. 

    —No me interesa—acotó con frialdad. 

    —¿Celoso, Techera? —murmuró Bruno aguantando una sonrisa. 

    —Para nada—se dio vuelta  haciendo trotar  a su caballo hacia las praderas. ¡SIIIIIIII, claro que lo estoy!! —gritó de pronto dando velocidad al corcel. 

    —Voy por ti y te demostraré lo tonto que eres —saltó Bruno  hacia su propio caballo yendo detrás del hombre que amaba .Y no huyas, sabes que no puedes escapar de mí — 

    —Alcánzame  —exclamó el joven apurando su alazán por los serenos caminos mientras su amante se empeñaba en  llegar hasta él. 

    —Te juego nuestra boda que en menos de un minuto serás mío —exclamó Bruno a toda voz. 

    —Ni pienses que te salvarás de casarte conmigo —exclamó el joven riendo a carcajadas. 

    Joel había comprendido que nunca volvería a caminar otra vez, pero las piernas de su casi esposo lo sostendrían por el resto de su vida, al igual que el amor que ambos compartían .Y eso, era suficiente para enfrentar cada día los enormes desafíos que se presentarían. 

    Lejos de allí, un enorme buque anunciaba el inicio de su próximo crucero. Un elegante anfitrión  recibía a los  pasajeros, soñando con el amor que seguramente  lo aguardaría en algún puerto. Sabría esperar, esta vez no cometería errores. Las gaviotas sobrevolaron la cubierta, y Eduardo sonrió una vez más. Era hora de comenzar su nuevo camino. Estaba por  ingresar al comedor del barco, cuando un  seductor joven se acercó a preguntarle la ubicación de su camarote, y tras dudar un segundo, decidió acompañarlo. El extraño sonrió, y siguió a Payseé sin hacerse rogar, al mismo tiempo que el  ex oficial caminaba con firmeza  observando con discreción el nombre que figuraba en el pasaje. Quizá, frente a él, tenía una nueva oportunidad. La cuestión era animarse a indagar sin temores y especialmente, sin mentiras. Seguramente, valía la pena correr el riesgo si este lo acercaba al verdadero amor. 

        FIN  
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    Marcos Cánepa era uno de los mejores concertistas del país, hasta que el abandono de su esposo, el periodista Leonardo Brum, seguido de una serie de decisiones poco afortunadas, lo arrastraron desde un magnifico futuro al peor de los fracasos.
Parecía que su existencia caería por un vació sin final hasta que la inesperada muerte de sus padres, llevaron a su medio hermano Tony, a vivir con él. El adolescente, portador de Síndrome de Down, dio un vuelco inesperado a la vida de Marcos al convencerlo de que todas las tragedias pueden ser superadas, si ponemos amor y empeño para salir adelante. Consiste nada más ni nada menos, que en el elegir la melodía adecuada. 
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    Muchas personas que deambulan en este complejo mundo se han preguntado alguna vez, ante una relación fallida o un momento de soledad, si tendrían la posibilidad de encontrar el amor verdadero, o estarían condenados a navegar como un barco a la deriva durante toda su existencia. Otras tantas, en cambio, sueñan con hallar un desinteresado hombro donde apoyarse en los momentos de angustia o debilidad, recibiendo una amistad sin condiciones, a la que puedan responder de igual modo.
¡Amor y amistad, dos sentimientos tan difíciles de hallar, pero igualmente valiosos en el corazón humano! A veces, traviesos, suelen aparecer en los momentos más extraños e inesperados, cambiando nuestro destino de una forma impensable.
Eso es lo que le ocurre a Carl, Damián, Joshua y Polo, cuando su camino se cruza en forma azarosa(o no) dando lugar a una relación tan especial que será inquebrantable, aun ante los sucesos más inimaginables.... Atrévete a conocer a las protagonistas de mi nueva historia, y jamás volverás a sentirte solo, porque comprenderás que en alguna dimensión, hay alguien esperando por ti.
¡Bienvenido entonces, a este viaje de amor y amistad, que no tendrá final!!¡Bienvenidos a la realidad de los sueños que esperan por nosotros, tal como lo hacen ellos, tus nuevos amigos!

Hasta un próximo encuentro

Carl Damián Joshua Polo  
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